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 Kamil  Omar  zuhayr  hizo el intento de relajarse después de una mañana  agotadora  y frustrante, se puso en pie y se detuvo a observar las maravillosas vistas de una ciudad en ebullición, Nueva York siempre le había fascinado. Sin embargo esa mañana miraba sin ver nada, aún no se podía creer lo que su padre le había contado. Era surrealista  e increíblemente cabreante que en todos estos años jamás hubiera mencionado nada sobre esa tal Salma; si no hubiera visto aquellos documentos en los que se demostraba el acuerdo al que muchos años atrás su padre lo había comprometido con la hija de su mejor amigo, jamás lo habría creído.


 Aún podía ver toda la escena en su mente, había memorizado cada palabra de aquella discusión y seguía sin poder creérselo. 
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 Era temprano, pero como tantos días Kamil estaba el primero en la oficina. Su vida era su trabajo, y gracias a su dedicación se había convertido en uno de los hombres más ricos de la tierra; había superado con creces la economía de su padre que incluso gozando de su título de Jeque, se conformaba con dar prosperidad a su pueblo y hacer que todas y cada una de las personas que estaban bajo su protección gozaran de una calidad de vida digna. 


 Kamil  siempre labró su propio futuro y se enorgullecía de ello, no renegaba de su familia ni de sus costumbres, pero no compartía parte de ellas. Ya desde pequeño su madre le había inculcado pequeñas ideas que lo hacían diferente a los demás.  

 Aquella mañana, se encontraba como siempre absorto en unos documentos que tenía que estudiar detenidamente para que todo saliera perfecto. Kamil odiaba las chaquetas, por lo que nada más entrar en su despacho prescindía de ella y se doblaba las mangas a la altura del codo para poder trabajar más cómodo. Precisamente se encontraba así cuando su secretaria le anunció la inesperada visita de su padre, lo cual era para sorprenderse, ya que raras veces salía de su amado país.  

 ¿Ocurre algo grave, padre?-  preguntó Kamil  asustado, poniéndose en pie y rodeando la mesa.- ¿Porqué no me has avisado de que venias? Hubiera ido a buscarte al aeropuerto. 

 Tú no cambias, ¿eh? , siempre al grano, eso lo has heredado de tu madre, junto con su belleza, claro…-  bromeó Mohamed con risa burlona.- Sé que  tienes mucho trabajo, y no quería que perdieras la mañana. 

 Kamil miró a su padre extrañado. Mohamed, a pesar de su avanzada edad seguía teniendo un porte imponente. Su pelo canoso le daba un aspecto más sabio, y su tez morena destacaba los rasgos árabes de los que tan orgulloso estaba. Aquella mañana iba vestido con traje negro y camisa blanca. Sus anchos hombros hacían que la chaqueta callera limpiamente, pero a Kamil no le pasó inadvertido el aspecto cansado que mostraba en su semblante. 

 Padre, déjate de rodeos y di que pasa, me estas poniendo nervioso, ¿Le ha pasado algo a mis hermanos?- preguntó alterándose ante su propia pregunta. 

 En ese momento Mohamed puso sobre la mesa una serie de documentos  desgastados que mas podrían haber pasado por pergaminos. Kamil los cogió con cuidado temiendo que al manipularlos se convirtieran en polvo entre sus manos, cuando terminó de leerlos no entendía nada. – Si esto es una broma no tengo tiempo para tonterías- dijo Kamil indignado -. Ahora tengo mucho trabajo, si quieres podemos cenar juntos esta noche, así que si eres tan amable… 

 Kamil se situó cerca de la puerta de su lujoso despacho, y molesto por lo absurdo de la situación, intentó dar por concluida aquella reunión indicándole educadamente a su padre que se fuera. Mohamed se quedó donde estaba, y a pesar de saber que su hijo quería deshacerse de él, no se movió ni un milímetro. 

 No vas a irte ¿verdad?,-  preguntó Kamil cerrando de nuevo la puerta y quedándose tras él. 

 Mohamed avanzó lentamente hacia las imponentes cristaleras desde las que parecía poder tocar el cielo, y mirando al infinito rompió su silencio,- No voy a irme hasta que te haya dicho todo lo que he venido a decirte. 

 Pues entonces dilo cuanto antes,- indicó Kamil exasperado, situándose junto a su padre y mirando en la misma dirección que él miraba.- Padre, me siento muy dichoso de tenerlo aquí, ya que pocas veces sale de su amado país, pero lo que he leído en esos papeles parece una broma absurda.  

 No hijo, no es una broma.- Comenzó a decir Mohamed volviendo su mirada hacia Kamil. - Hace 32 años, cuando tú contabas solo ocho añitos de edad, el hombre que aparece en el documento, Yusuf y yo,  al nacer su hija Salma quisimos sellar nuestra amistad y unir a nuestras familias. Las cosas se complicaron cuando Yusuf  en un intento por salvar mi vida en una revuelta fue herido de muerte, entonces su esposa que era mitad árabe mitad española, decidió irse a España donde se encontraba gran parte de su familia y allí criar a su hija lejos de todo conflicto y posibles peligros.  

 ¿Y......? – dijo Kamil intentando no demostrar su exasperación al escuchar la historia - ¿cuál es el problema? , estamos en el siglo veinte, ella vive lejos y no  está sujeta a las leyes de nuestro país, por otro lado a pesar de amar nuestro país y su historia…. Bien sabes que estoy en desacuerdo con esos contratos esclavistas que tú tanto defiendes como parte de nuestra cultura, pero en fin, no voy a entrar de nuevo en política, así que te vuelvo a preguntar ¿cuál es el problema? 

 El problema es que su madre ha muerto hace poco de una repentina enfermedad y Salma se ha quedado sola. Una vez le hice la promesa a su padre de que siempre cuidaría de ella y la protegería si algo le pasaba, - explicó Mohamed apesadumbrado - pero yo ya estoy mayor y cansado, y por otro lado existe el acuerdo matrimonial, por lo que te corresponde a ti protegerla y responder  con tu honor ante aquella promesa. 

 Una promesa que yo no hice -  espetó Kamil impaciente moviéndose de un lado a otro. 

 Yo solo te transmito la realidad, y te pido que pienses las cosas detenidamente antes de actuar, ya que está en juego el honor de la familia.- señaló Mohamed muy seriamente. 

 No había cosa que cabreara más a Kamil que el hecho de intentar manipularlo y hacerlo sentir culpable si no aceptaba lo que se le imponía. 

 Está bien, padre, pensaré en lo que me ha dicho, y le comunicaré mi decisión en cuanto determine qué hacer con esta situación tan inoportuna. – concluyó Kamil zanjando el tema.- ¿eso es todo? 

 Sí, eso es todo lo que te he pedido en años. He respetado tu forma de actuar, de pensar, y hasta de vivir, aún no entiendo cómo puedes  preferir esto al desierto. He dejado que vivas como desees, pero ahora tienes unas obligaciones y debes cumplirlas. – Afirmó Mohamed con determinación y con todo el poder de un Jeque y de un padre. – Espero que hagas lo correcto.  

 Diciendo esto salió precipitadamente del despacho dejando a Kamil sumido en sus propios pensamientos y cabreado, muy cabreado. 

 Y ahí finalizó el día de trabajo. Después de aquello no pudo volver a concentrarse en nada que no fuera el terrible dolor de cabeza que le había causado aquella visita. 




 







 

 El sol se había escondido ya en la ciudad de Granada, y Salma bajaba apresuradamente las calles estrechas y empedradas del Albaicín, hermosas para ir de paseo, pero algo complicado si vas corriendo porque llegas tarde al trabajo. 


 Como todas las semanas, jueves, viernes y sábado trabajaba como guía turística enseñando los encantos de la Alhambra al caer la noche. A Salma le encantaba su trabajo, le gustaba hacer soñar a la gente con un mundo de magia, se deleitaba contando leyendas asociadas a cada rincón que recorrían, según ella, cada fuente, muro, habitación y jardín, guardaba aún el recuerdo y la historia de aquellos que habitaron allí. 

 Últimamente, y a pesar de lo que amaba su trabajo , había estado algo descentrada; ya habían pasado  siete meses de la muerte de su madre, pero todo le recordaba a ella, y más aún después de haber dejado su pequeño apartamento y haberse mudado al Carmen donde se había criado junto a su madre. Cada vez ratificaba más que al mudarse a aquella mansión a la española  lo único que había conseguido era sentirse aún más sola, a pesar de tener un montón de gente a su servicio las veinticuatro horas del día. 

 La noche empezó algo extraña, Alfredo, la persona encargada de los turistas le comento nada más llegar, que un hombre de aspecto extranjero había estado preguntando por ella, pero que luego  había desaparecido, Salma no le dio mayor importancia a aquello, pensó que sería algún amigo de la facultad o de su madre para darle el pésame. 

 La  visita guiada comenzó sin ninguna novedad. Como siempre los turistas estaban encantados, era una noche de primavera y hacía muy buena temperatura, corría una ligera brisa que inundaba el ambiente con distintas fragancias, y el sonido del agua de las fuentes hacía de aquel lugar un sitio mágico lleno de paz. 

 Como habitualmente hacía Salma, en ciertos momentos de la visita dejaba unos minutos a los turistas para que se hicieran fotos, por lo que eligió la parte de la Alhambra que más le gustaba: El Generalife, usado por los reyes musulmanes de Granada para descansar, y alejarse de todo. Para Salma era el mejor momento de la noche, le encantaba aquel lugar, su silencio, su tranquilidad…. Desde donde estaba podía ver una Granada histórica y hermosa, la ciudad por la que Boabdil lloró, según la leyenda. Salma cerró los ojos y dejó que la brisa jugara con su pelo, respiró profundamente  y permitió que su vestido bailara en el aire, haciéndola sentir libre. 

  -No puede ser ella- susurró Kamil asombrado ante tal belleza. 

 Escondido y sin atreverse a entrar en escena, observó lo que él consideró la criatura más hermosa que jamás hubiera visto. Su melena rubia dorada caía en cascada hasta su cintura, sus rizos desordenados le daban un aspecto salvaje y despreocupado, su piel era clara pero bronceada, su cuerpo escultural ensombrecería a la mismísima Afrodita, sus labios habían nacido para ser besados… Y en ese momento comprendió que  esa princesa de cuento de hadas tenía que ser suya. No sabía cómo sus pies lo habían llevado a escasos centímetros de aquella mujer, lo único que sabía es que no podía dejar de mirarla. En ese preciso instante ella abrió los ojos, lo miró, y se perdió en el verde de su profunda mirada, el tiempo se detuvo. Kamil estaba tan cerca que podía sentir la respiración de ella tan agitada como la suya propia. Sin pensar demasiado en lo que estaba haciendo, inclinó su cabeza y rozó los labios de ella con los suyos, la descarga fue tan intensa y la respuesta por parte de ella tan rápida, que ávido de deseo se abrió paso con su lengua a través de aquellos carnosos labios que tan gratamente lo estaban acogiendo. 

 Lo que está sucediendo es solo un sueño- pensó Salma- éste es el príncipe de la Alhambra con el que siempre he soñado, este hombre tan perfecto no puede ser real, sus ojos, su pelo, su cuerpo, nadie es tan perfecto en la vida real. 

 Su cuerpo temblaba, con tan solo un beso se sitió desfallecer.  Kamil viendo su inestabilidad rodeó la cintura de Salma con sus fuertes brazos, pero no se detuvo, no podía detenerse, necesitaba más, así que arrastró sus labios por su cuello saboreando cada centímetro de su piel, y alentado por los pequeños gemidos de placer que emitía Salma, llegó hasta su hombro mientras con la otra mano bajaba lentamente por su espalda, cuando llego hasta el final presionó el cuerpo de ella contra el suyo para que supiera el grado de excitación y de locura hasta el que lo estaba conduciendo. 

 En ese momento se oyeron voces que provenían de los turistas, Alfredo la estaba buscando para seguir el recorrido. Kamil se sintió furioso por tener que separarse de su posesión más preciada, pero ese no era ni el momento ni el lugar para hablar con ella acerca de su futuro ni de quien era, antes debía ordenar sus pensamientos. Con el cuerpo aún encendido en llamas por el deseo y haciendo acopio de su dominio, se separó rápidamente de ella y huyó para no ser visto.  

 Tiene gracia- pensó Kamil de regreso al hotel, no podía dejar de sonreír como un colegial enamorado- antes odiaba esa estúpida promesa, y ahora me parece una de las opciones más interesantes para hacer lo que todo el mundo me ha recomendado desde siempre: olvidarme del trabajo por una temporada  y tomarme unas merecidas vacaciones. Y por otra parte, si esa fue la voluntad de nuestros padres…. podría darle una oportunidad. De todas formas debo ir con cuidado, puede que lo que ha pasado esta noche solo haya sido una mera ilusión creada por el ambiente, a la luz del día las estrellas no brillan tanto. 




 







 

 Cuando Salma abrió los ojos, su príncipe árabe se había esfumado, -  no podía ser un sueño- pensó desconcertada, - sus labios aún permanecían inflamados y doloridos por el deseo, el tirante de su vestido había abandonado su hombro, pero allí no había nadie. - Debo dejar esas pastillas para dormir- se dijo así misma aún desorientada. 


  – Salma ¿Dónde te has metido? Los turistas ya se están impacientando- exclamó Alfredo reprochándole lo que a sus ojos era un intento de escaqueo en toda regla. 

 Estaba aquí, soñando… - suspiró Salma, deseando que todo hubiese sido real. 

 Pero si la noche había sido rara Salma no podría haberse ni imaginado lo que estaba por suceder. 

 Aquella mañana mientras desayunaba recibió una llamada de lo más extraña de su jefa Adriana, debía ser algo muy importante para que ella personalmente llamara a uno de sus empleados.  

 ¿Si…? – titubeó Salma al coger el teléfono. 

 Hola Salma, soy Adriana. Te llamo tan temprano porque hemos recibido un encargo muy importante. -  Explicó su jefa con voz atropellada. - Resulta que un tal Kamil Omar no se qué, te ha contratado para que pases una semana con él enseñándole Granada. Es un hombre muy poderoso y muy  pero que muy rico, dice que te vio en un recorrido por la Alhambra y que le encantó la…. ¿Cómo lo dijo? … Ah sí, la pasión que le ponías a tu trabajo. 

 De acuerdo, no te preocupes. Allí estaré puntual cada día para aburrirlo con mi doctorado en historia- respondió Salma entre risas al ver lo nerviosa que estaba Adriana. 

 Creo que no has entendido nada. Este Jeque, príncipe, o lo que sea, no va a esperar en la acera de enfrente a que tú llegues, eres tú la que vas a hacer tus maletas y vas a ir con él a cada hotel al que vaya, cuando quiera, y a la hora que quiera- impuso Adriana cada vez mas alterada. 

 No sé si lo sabrás pero los años de la esclavitud terminaron hace mucho, y no estoy dispuesta a que me manipule un hombre que se cree el centro del universo,  te agradezco la oferta pero no me siento con ánimo de lidiar con esa clase de tipos ahora mismo, así que por mí le puedes ofrecer el trabajo a otra. – protestó Salma, poniéndose a la defensiva ante la presión de su jefa. 

 Querida, siento lo de tu madre,-dijo Adriana con voz melosa-  pero esa no es excusa para no hacer tu trabajo. Por otro lado, estaría encantada de ofrecérselo a otra. Es más, ya lo intenté, pero ese cabezota te quiere a ti, y va a pagar una suma de dinero tremendamente escandalosa por una semana, así que, o aceptas estas maravillosas vacaciones con gastos pagados por las cuales se te recompensará como es debido, o te puedes ir buscando otro trabajo. 

 Está bien, está bien. Dime qué tengo que hacer y lo haré, pero que sepas que me debes una.- Accedió Salma dándose por vencida. En el fondo aunque no necesitara el dinero, le encantaba su trabajo y no iba a perderlo por una tontería. 

 Vale, a las doce del medio día te recogerá un coche que te llevará al hotel donde se hospeda el príncipe, allí tendrás un asistente personal que te dará las debidas instrucciones y te irá diciendo los planes de nuestro cliente.- expuso su jefa relajada y feliz ante la perspectiva de que dentro de una semana ganaría más que en los últimos diez años. 

 Después de colgar, Salma comenzó a hacer la maleta tranquilamente a pesar de que tenía muy poco tiempo. Decidió no llevarse demasiado equipaje, pensó que si tenía que estar todo el día atendiendo los deseos caprichosos de un Jeque, lo mejor sería llevar ropa cómoda, fresquita, y suelta. 

 A las doce en punto como se había previsto, un mercedes oscuro la estaba esperando. Un chófer la llevó a uno de los hoteles más hermosos que  jamás hubiese visto, el caso es que había oído hablar de él y de la gente que lo frecuentaba, pero con las medidas de seguridad tan desbordantes que poseía daba hasta miedo asomarse a la cancela de entrada por si te pegaban un tiro. 

 La verdad es que algo bueno voy a sacar de esta experiencia- pensó divertida- jamás me hubieran dejado acercarme ni a la carretera que pasa por al lado. 

 Así, con una sonrisa en los labios descendió del coche ayudada amablemente por un señor muy educado que seguramente debía ostentar un puesto importante en la jerarquía del hotel, ya que los demás lo miraban con respeto y correteaban a la más mínima orden. 

 En aquel momento Salma se sintió insignificante y avergonzada por ser tratada como si fuera de la realeza, cuando simplemente era una mera empleada al  igual que todos ellos…, - definitivamente no encajo aquí, al igual que no encajo en casa de mi madre     - pensó, sintiéndose fuera de lugar.- Esto ha sido un error, no sé como Adriana me ha convencido para hacer esta locura. 

 Mientras la mente de Salma divagaba, una joven de no más de 27 años se acercó precipitadamente. Era la típica secretaria que se ve en cualquier película: gafitas monas, moño tirante hacia atrás, traje de falda pero con corte clásico… 

 Buenas tarde, señorita Abdeselam. Me llamo  Esther y voy a ser su asistenta personal a partir de ahora, todo lo que necesite hágamelo saber y dentro de mis posibilidades haré que su estancia aquí sea lo más agradable posible- expuso con una inclinación de cabeza  y a la espera de que ella reaccionara. 

 En primer lugar -dijo con una sonrisa, saliendo de su ensimismamiento- llámeme Salma, hace mucho que cambie el orden de mis apellidos, ya no se me suelen llamar por el apellido de mi padre. Y en segundo lugar, es un placer tenerla para que me ayude, ya que me siento un poco perdida.- dijo Salma intentando deshacerse de tanta formalidad y de paso encontrarse más cómoda. 

 Esther debió sentirse aliviada ante su respuesta, porque automáticamente  sonrió y empezó a hablar con ella como si fueran amigas de toda la vida que se acabaran  de reencontrar.  Guió a Salma a una habitación donde la estaba esperando su ropa ya colgada y ordenada, - pero…. debe haber un error…- intentó explicarle a Esther en cuanto abrió el armario - yo no he traído tantos vestidos ni tantos zapatos, han debido colocar mi ropa en la habitación de otra persona. 

 No, no ha sido ningún error- señaló Esther acercándose a la enorme cama de matrimonio y cogiendo un vestido de seda blanca precioso, que por su aspecto debía ser muy caro- el señor sabagh ha encargado una pequeña variedad de ropa para que pueda ponérsela según el acontecimiento  o lugar al que tengan que ir. Éste vestido que está sobre su cama es para que se lo ponga esta noche, ya que cenarán juntos para conocerse mejor y fijar el itinerario de mañana. 

 Siento no haberme dado cuenta antes, ¿el príncipe es estilista? ,- comentó Salma sarcásticamente y bastante cabreada por el hecho de tener que ponerse lo que aquel arrogante príncipe deseaba. 

 Perdone, no… no la entiendo- contesto Esther confundida. 

  - Está bien, gracias por todo, ¿a qué hora desearía el señor que cenáramos? – preguntó Salma, chisporroteándole los ojo de ira. 

 A las diez tiene que estar abajo en recepción, mientras tanto puede asearse y disfrutar del hotel. Si necesita algo llámeme, le he dejado mi teléfono en la mesita de noche- contestó sonriéndole y desapareciendo en un instante. 

 ¡No me lo puedo creer!- explotó Salma en cuanto se quedó sola en la habitación- ¡Si quisiera vestidos me los compraría yo!  ¡Es que piensa que lo puedo dejar en ridículo con mi ropa?  

 Tras patalear, berrear y golpear a la pobre almohada se le fue pasando la pataleta y el feminismo desmedido que habían aparecido tan de repente. – No me puedo creer que ese hombre me saque tantas veces de quicio sin aún conocerlo- admitió Salma para sí. 




 







 

 A la hora establecida, Salma se dispuso a bajar por el ascensor hasta recepción. Algo malhumorada pero preciosa con su vestido blanco de seda, no pudo evitar echarse una rápida mirada en el espejo mientras descendía las veinte plantas.


  – La verdad es que tengo que reconocer que el príncipe tiene buen gusto. El vestido es digno de una modelo para ser fotografiada en una noche parisina, y lo más asombroso es que me queda  como un guante. Cualquiera diría que me ha tomado las medidas él mismo- pensó Salma sonriendo provocativa al ver su espectacular reflejo en el espejo del lujoso ascensor. 

 Cuando llegó abajo la estaba esperando Esther en vez del príncipe, en aquel momento no supo si sentirse aliviada o desilusionada. 

 Buenas noches señorita Salma, el príncipe la está esperando en el coche para ir a cenar- formuló Esther sin dejarla si quiera contestar,  guiándola impaciente hacia la puerta, y  prácticamente echándola del hotel. 

 En ese momento, el chófer que la había llevado al hotel esa mañana, le abrió la puerta de una impresionante limusina aparcada justo al final del último escalón – no querría el príncipe que se ensuciara los zapatos tan caros que había tenido el atrevimiento de regalarle- pensó Salma mirándose sus carísimos zapatos y haciendo que a sus labios subiera una sonrisa, en el fondo puede que hasta se divirtiera con aquel hombre tan ostentoso y egocéntrico. 

 Kamil no podía dejar de mirarla, era aún más perfecta de lo que recordaba. Había recogido su larga melena ondulada por un lado con una flor celeste que rompía la sobriedad del blanco vestido y realzaba el azul de sus ojos. El escote palabra de honor hacía de sus pechos redondeados el sueño de cualquier hombre, y su cinturita contrastaba con unas caderas prominentes que hacían del conjunto algo homogéneo, aquel vestido dejaba poco a la imaginación. 

 No tendría que haberle comprado algo tan atrevido, la próxima vez tendré más cuidado a la hora de elegir la ropa con la que la van a verla otros hombres a parte de mí.- pensó Kamil mientras la veía avanzar hacia el coche. 

 Un segundo después de aquella meticulosa exploración, Salma estaba entrando en la limusina ayudada por el chófer de confianza de Kamil, Abdul. Una vez sentada en el ostentoso asiento, comenzó a observar todo sin ni siquiera darse cuenta de la presencia de Kamil, éste carraspeó y esperó la reacción de ella.  

 Su reacción por supuesto era de esperar, primero dió un salto que casi hace chocar su cabeza contra el techo a la vez que dio un pequeño gritito de sorpresa. Pero su segunda reacción al verlo fue aún mas de esperar, Salma tomó aire sin poder creer lo que estaba viendo, y de tanto aguantar la respiración se desmayó. 

 ¡Salma, preciosa, despierta!- le decía Kamil mientras la sujetaba en sus brazos y le daba palmaditas en la cara para hacerla reaccionar. 

 En ese momento Salma comenzó a abrir los ojos, no podía creer lo que estaba sucediendo, su príncipe de la Alhambra era el mismo hombre que la había contratado. No tenía ningún sentido, pero ahí estaba, tan guapo e imponente como aquella noche en la que pensó que la imaginación le había jugado una mala pasada. Llevaba una camisa de gasa blanca que contrastaban con su piel morena y bronceada, y unos pantalones negros de corte clásico en los que se podía adivinar su perfecta musculatura. Su pelo perfectamente cortado era de un oscuro intenso y su espesor hacía que al inclinarse hacia delante se desmoronaran las perfectas ondulaciones que un momento antes habían estado colocadas y ordenadas cada una en su sitio. 

 ¡Tú! – fue lo único que pudo decir Salma cuando consiguió articular palabra-. ¡Eras el de la otra noche!...¿Cómo es posible?…¿ Porqué?- entonces, antes de percatarse de la incoherencia de sus palabras, se dio cuenta de que estaba en sus brazos, y sin poder evitarlo, comenzó a temblar ante el recuerdo de aquellos brazos rodeando su cintura y acariciando su espalda. El recuerdo de aquellos labios recorriendo su cuello, besando su piel…Salma comenzaba a sentir un fuego dentro de ella como jamás había sentido con otro hombre, y sin ser consciente de lo que hacía se humedeció  los labios mordiéndose nerviosamente el labio inferior. 

 Sí, soy yo, y tengo que decir que me sigues pareciendo la criatura más hermosa que jamás haya conocido - después de aquello Kamil no pudo seguir pensando con claridad, aquella mujer conseguía anular su voluntad y su dominio de sí mismo. 

 En vez de pensar, actuó. Acercó sus labios a los de ella y como si ya fueran suyos, le dieron la bienvenida con una ola de pasión jamás experimentada junto a ninguna otra mujer. Esta vez la tenía para él sólo, ella era suya y se estaba entregando con el mismo deseo con el que él la poseía. Cada gemido de Salma lo excitaba aún más. Los labios de él recorrieron cada milímetro de la piel de ella y sin saber cómo, estaban los dos desnudos, observándose mutuamente y rindiéndose a una pasión que no los dejaba pensar. Su necesidad era tan arrolladora que el estar sin tocarse dolía.  

 Salma sentía la piel abrasarse con cada caricia, con cada beso, pero necesitaba más de él o se iba a volver loca. Si no la hacía suya en aquel instante no creía poder aguantar más esa dulce agonía que la quemaba por dentro.  Kamil como si le hubiera leído el pensamiento, la poseyó con toda la intensidad de sus sentimientos,  juntos experimentaron un placer que jamás hubieran imaginado existiese. 

 Con las respiraciones aún agitadas por la experiencia, y Kamil aún sobre ella, empezaron a tomar conciencia de lo que habían hecho. 

  – Lo siento, no quería que esto sucediera de esta forma, yo no suelo ser así- se justificó Kamil  incorporándose, y dándole la espalda a Salma, le alcanzó el vestido para que se lo volviera a poner. 




 

   El cuerpo de Salma aún se estremecía por la bru tal y maravillosa experiencia que acababan de compartir, pero las palabras de Kamil le arrebataron esos minutos de gloria en los que le hubiera gustado permanecer abrazada a él, sin hablar, sin hacer preguntas y sin arrepentirse de lo que había sucedido. Después del jarro de agua fría que le acababa de soltar Kamil, Salma se sintió furiosa con él y sobre todo con ella misma por haberse dejado llevar a esa locura tan fácilmente. 

   Simulando una falsa frialdad, Salma se puso el vestido y  se arregló el pelo sin decir ni una palabra. Cuando al fin terminó de recomponerse, se sentó erguida en su asiento intentando demostrar un poco de dignidad, a pesar de que sabía que después de lo que acababan de hacer podía parecer ridículo. 

 Quiero respuestas, y quiero la verdad, me da igual lo importante que seas, creo que merezco una explicación- exigió Salma muy seria. 

 Tienes razón, y  tendrás tu explicación, pero ahora no es el momento ni el lugar, la cena nos espera. Una vez que hayamos cenado hablaremos y te daré todas las respuestas que mereces. Por cierto, si es tan amable de salir, nuestro avión nos espera.- dijo Kamil, señalándole la puerta que su chófer acababa de abrir para ella. 

 ¿Avión?- preguntó Salma sorprendida y avergonzada de no haberse dado cuenta de donde estaban, - ¿no íbamos a cenar? 

 Efectivamente princesa, vamos a cenar en el mejor restaurante de París, - dijo Kamil conduciéndola de la cintura como su más reciente y valiosa posesión. 

 Salma no protestó cuando Kamil la condujo al avión, ni tampoco ante los detalles posesivos con respecto a ella. Le gustaba su tacto y por muy orgullosa que fuera, no podía negar lo que Kamil la hacía sentir. 

 Al llegar a París, efectivamente, Kamil cumplió su promesa de llevarla al mejor y más caro restaurante de la ciudad. La comida, exquisita y el ambiente era tranquilo y romántico. 

 Después de aquella suntuosa cena, pasearon por las calles más hermosas de la ciudad y para demostrar que podía ser como cualquier persona de a pie cuando se lo proponía, Kamil le compró un helado en una heladería pequeñita pero muy típica de allí,  en la que según él, hacían los mejores helados. 

        Salma ya se estaba impacientando de mantener la típica conversación correcta,  - bueno, ¿me vas a explicar lo que ocurre, o aún nos queda tomar café en la mejor cafetería de París?- preguntó ella entornado los ojos pícaramente y mostrando una sonrisa burlona en los labios. 

             Ante aquella pregunta Kamil no pudo evitar soltar una carcajada espontánea,- adoro a esta mujer, no solo luce como una diosa, su sentido del humor es tan mordaz y directo como el mío- pensó divertido. 

 Vale, ya veo que mi táctica de distracción no ha fun cionado, tendré que hablar con el responsable para que la próxima vez organice un plan más acorde con tu personalidad- dijo Kamil aún divertido por la situación. 

 ¿ Y…? – preguntó Salma impaciente. 

 Bueno, por donde puedo empezar…, en fin, comenzaré por mi dolor de cabeza…- comenzó a relatar Kamil tomándose un tiempo para ordenar sus palabras y que no le sonaran tan mal como a él le habían sonado en su momento- vale ,la semana pasada estaba en mi oficina de Nueva York cuando mi padre Mohamed , el Jeque de un pequeño Emirato de Arabia llamado Dubach al- Rasshard, apareció sin avisar y me expuso una estrambótica historia poco creíble si no hubiera sido porque tenía documentos que la ratificaban, y digo poco creíble , porque hasta este momento no tenía conocimiento de tal contrato. 

 ¿De qué me estás hablando? ¿Y qué tiene que ver ese contrato conmigo?- preguntó Salma que cada vez parecía más lejos de la verdad y no entendía nada. 

 Ese contrato tiene que ver mucho contigo y conmigo, y si dejas de interrumpirme podré terminar la historia- dijo Kamil exasperado.- Bueno, como iba diciendo, no sé si te habrá sonado el nombre de mi padre o el de su emirato, pero si no te ha sonado debería haberlo hecho, ya que tú naciste allí y tu padre Yusuf era el mejor amigo del mío. 

 Salma, que se había quedado en ese momento con la boca abierta por la sorpresa, tosió nerviosamente.  

 – Mi madre, me habló siempre muy poco sobre mi lugar de nacimiento, y cuando llegué a cierta edad perdí interés por despertar recuerdos que para ella eran dolorosos. Pero por otro lado, jamás quiso que me olvidara de mi padre, ella lo adoraba, por eso por las noches, en vez de contarme cuentos como hacían las demás madres, ella me contaba historias de mi padre, cómo era, cuánto me quería… - A Salma se le quebró la voz, las lágrimas se asomaron a sus ojos y puso todo su empeño en que no emergieran al exterior. Se quedó callada, y Kamil aprovechó para seguir con su relato, antes de que su instinto de protección lo sobrepasara y se lanzara a  abrazarla, haciéndola olvidar con un beso cualquier resquicio de dolor que pudiera haberla afectado. 

 Bueno, como sabrás en mi país es muy común establecer acuerdos por parte de los padres con respecto al matrimonio de sus hijos, y eso fue lo que hicieron nuestros padres. En su afán de que en un futuro la gran amistad que los unía se convirtiera en la unión de las dos familias, nos comprometieron cuando tú naciste, y prueba de ello es el documento que tiene mi padre con la firma de ambos estampada. Supuestamente tu padre debería tener otra copia del mismo documento, aunque seguramente tu madre querría mantenerla oculta hasta estar preparada para decírtelo. 

 Salma no podía creer lo que estaba oyendo, -¿Kamil pretendía reírse de ella con esa absurda historia? ¿ O  es que pensaba que con promesas de matrimonio se la po dría llevar a la cama tantas veces como quisiera!-pensó bastante cabreada. 

 Debe haber alguna cámara oculta por algún lado y alguien se lo está pasando en grande a mi costa, - contestó Salma furiosa.- Que sea rubia no quiere decir que sea tonta. 

 Sí, lo sé. Yo también tuve esa reacción cuando mi padre me lo dijo- afirmó muy serio Kamil, sintiéndose algo decepcionado por la reacción de ella. 

 Bueno, y si fuera verdad toda esa historia, ¿a qué has venido?, ¿a engatusarme con tus encantos y con tu demostración de riqueza?, ¿para que firme algún documento anulando ese compromiso y así quedar exento tú e intacto el honor de tu familia?- concluyó Salma muy exaltada y casi en un grito,  intentando coger aire y respirar profundamente para relajarse. Después de unos segundos consiguió recomponerse y comprendió que su comportamiento no había sido muy correcto, ¡pero es que su príncipe de la Alhambra se había convertido en un manipulador egocéntrico que se había aprovechado de ella! Tenía ganas de abofetearlo y salir a correr para que no viera las lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos de un momento a otro. - ¡No!, No me verá llorar, - se aseguró a sí misma. 

 Salma se dio cuenta de que Kamil no había dicho ni una sola palabra, tan solo la miraba pensativo  haciendo, según parecía, un escrutinio de todo lo que estaba pasando por su cabeza. 

   Cuando Salma lo miró descaradamente Kamil salió de su ensimismamiento- pues la verdad es que cuando yo me enteré, me sentí tan indignado como tú, pero después de conocerte y meditar lo del honor de la familia y demás… he decidido casarme contigo.- Confesó Kamil apresuradamente y  tan decidido como si siempre lo hubiera tenido así de claro. 

 No hablas en serio, ¿verdad?- dijo Salma boquiabierta. 

 Yo nunca bromeo con esas cosas- contestó Kamil ofendido. 

 Pues lo siento, pero yo no estoy de acuerdo con esa idea.  En primer lugar no te conozco de nada, y en segundo lugar,  me gusta mi vida tal como está y no tengo intención de cambiarla ni por ti ni por nadie.- respondió ella muy digna. 

 Pues entonces creo que tenemos un problema princesa mía- pronunció Kamil con su sonrisa más seductora. 

 Y dicho esto, hizo un movimiento rápido en el que giró a Salma ciento ochenta grados hacia él. Con un brazo la atrajo por la cintura hasta tener su cuerpo pegado al de ella y cogiéndola dulcemente del cuello, acercó con ternura sus labios al oído de Salma. - Cuando quiero algo lo consigo, suelo ser muy persistente, y tú eres mía, me perteneces desde el día que naciste. – susurró con deseo. 




 

 Su aliento sobre el cuello de Salma, y sus posesivas palabras con respecto a ella, hizo que ésta sintiera un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. La excitación de Salma actuó como detonante en Kamil, haciendo que éste pegara un pequeño y suave mordisco en el lóbulo de la oreja de ella. Desde ahí, siguió arrastrando los labios a lo largo de su cuello hasta llegar a los de ella, una vez en su boca aquel beso se hizo más profundo. Salma, sin poder pensar en ese momento y con ganas de más, introdujo sus dedos con fuerza entre el oscuro pelo de Kamil, atrayéndolo aún más hacia ella. 

 De repente, y entre todo ese torbellino de sentimientos, el ruido de un grupo de estudiantes que pasaron cerca de ellos, hizo que Salma tomara consciencia de lo que estaba haciendo, y como si se estuviera quemando, se separó violentamente de Kamil. Con la respiración aún entrecortada tomó aire e intentó estabilizar los pies en el suelo. 

 Después de aquello, volvieron al hotel en el avión privado de Kamil, quién parecía contento con lo acontecido aquella noche, la reacción de ella lo había puesto furioso, pero luego se sintió feliz al darse cuenta de que se había marcado así mismo un objetivo, y a él le encantaba los retos, sobre todo los retos que tenían que ver con Salma.  

 Mañana abandonaré el hotel a primera hora. Yo hablaré con mi jefa y lo arreglaré para que no tengas que pagar nada- dijo Salma, interrumpiendo los triunfantes pensamientos de Kamil. 

 No cuentes con ello- impuso Kamil sin inmutarse-. Te contraté para una semana, y durante una semana eres mía. 

 ¡No entiendo por qué quieres perder tu tiempo conmigo cuando ya hemos aclarado el tema que te trajo a mí! - exclamó Salma empezando a ponerse nerviosa. Necesitaba alejarse de ese hombre, lo que había ocurrido aquella noche era la prueba de que junto a él no podía controlarse, y no sabía cuánto tiempo podría soportar su cercanía. 

 “El tema”, como lo denominas tú, aún no se ha aclarado. Tú dices que no y yo digo que sí. Según lo firmado hace años no tienes opción, pero ya que me enorgullezco de considerarme una persona razonable, dejaré que te lo pienses, y después ya veremos.- explicó exasperando a Salma aún más de lo que ya estaba, -por lo pronto mañana recibirás de tu asistenta el croquis de lo que vamos a hacer. 

 Sí,  mi señor – contestó una Salma sarcástica e inclinando la cabeza en forma de reverencia. 

 Muy bien, ¿ves como no es tan difícil dejar de llevarme la contraria por todo, princesa?- expresó Kamil rozando con sus dedos los labios de ella, acallando de esa forma el contraataque que se disponía a lanzar Salma, y un pequeño beso rápido demostró que no tenía nada que hacer contra él. 







 

 A la mañana siguiente, tal y como había dicho Kamil, la asistenta personal llamó para informarla de que a las doce de la mañana estuviera preparada, ya que el príncipe quería ir a visitar la Catedral.


 Por primera vez en su vida, no sabía que ponerse. Por una parte no quería darle la satisfacción de verla con la ropa que él le había comprado; pero por otra parte, su ropa era tan simple y normal que al lado de él hubiera destacado no precisamente para bien. 

 Cuando lo vio abajo esperando, se alegró de haber escogido uno de sus conjuntos de pantalón oscuro con camisa blanca, y sin saber porqué se sintió relajada al ver que él daba su aprobación. 

  La mañana resultó ser más agradable de lo que había pensado Salma. Aquel hombre sabía escuchar, hacía preguntas inteligentes e interesantes, y poseían gustos similares con respecto al arte. 

  Aquella mañana según los deseos de Kamil, visitaron la Catedral, Salma se recreó en sus explicaciones, - La Catedral de Granada es de planta rectangular, tiene cinco naves, la mayor es la central. La capilla mayor está compuesta por una sucesión de columnas corintias. Sobre el capitel de estas columnas podemos ver el entablamento y sobre él la bóveda…- ¿Me estás escuchando? – dijo ésta, volviéndose hacia Kamil al verlo pensativo. 

 -           Me estaba preguntando por qué los Reyes Católicos eligieron Granada para su sepulcro, siendo esta ciudad la menos cristiana.- preguntó Kamil observando la belleza de aquella construcción. 

 -           La reina dejó claro que quería ser enterrada junto a su marido, por otro lado se cree que los Reyes quisieron dejar constancia de esta conquista como el acontecimiento más significativo de su reinado- explicó Salma, citándole varias teorías históricas con las que esperaba saciar la curiosidad de Kamil 

 Una vez en el exterior, Salma también quiso satisfacer su curiosidad, por lo que mirándolo fijamente le preguntó por qué quería ver un templo católico como era la Catedral. Sorprendida escuchó como él le explicaba que sólo hay un Dios, pero que cada religión le da distintos nombres. 

  – Los católicos tienen la Biblia y nosotros el Corán. Lo que varía es la interpretación que le dé cada uno a la palabra de Dios. No obstante, todos los Dioses abogan por el amor, por lo que aparte de respetar las distintas religiones, respeto a las personas que son buenas de corazón y sacan lo mejor de lo que dice la Biblia, el Corán, o cualquier otro libro. - Expuso Kamil, dejándola absorta en su explicación –. De todas formas, en realidad lo que he venido a ver es arte, arquitectura, y belleza. La belleza me la has mostrado en el momento que te he visto aparecer, y lo demás ha venido de tus meticulosas explicaciones.- Dijo Kamil con su habitual y sensual mirada, provocando en Salma un calor sofocante, que hizo que ésta se recogiera el pelo para poder seguir con sus explicaciones. 

 Creo que ya he visto demasiada arquitectura por hoy,- comentó Kamil, sin poder apartar la mirada del cuello desnudo de Salma-. O nos vamos o no podré controlar mi impulso de lanzarme sobre tu cuello y recorrerlo con mis labios en plena calle. 

 Sí… Creo que es mejor que nos vayamos, hace demasiado calor,- propuso Salma nerviosa, no por el hecho de que Kamil se lanzara sobre ella, sino porque en su fuero interno deseaba que lo hiciera. 

 Por cierto, cuando seas mi esposa no pienso dejarte sola ni un segundo. Desde que hemos salido te han mirado tres hombre.- observó Kamil frunciendo el ceño. 

 Salma sintió la mano de él abrazando su cintura, en aquel momento comprendió lo que Kamil estaba haciendo. Como si de unas tierras se tratara, él estaba apoderándose de algo que creía suyo. 

 Y cuando tú te dignes a escucharme, comprenderás que ese “cuando seas” jamás va a suceder.- dijo Salma furiosa. – Yo no soy propiedad de nadie. 

 Ya es como si estuviéramos casados, tu eres mía desde tu nacimiento, y si hubiera conocido ese acuerdo antes, no habría permitido que tu madre te trajera tan lejos.- afirmo Kamil, erguido, imponiéndose a los deseos de ella. 

 Si tienes algo de mí es porque yo deseo que lo tengas, no lo olvides. Y si mi madre me trajo aquí, quizás fue para se me tratara con el debido respeto, y no para que me convirtieran en una mercancía-. Indicó una sensual Salma, soltándose de él y avanzando  hacia donde tenían el coche aparcado. 

 Salma tenía claro que jamás se ataría a un matrimonio acordado por mucho que su padre hubiera firmado esos documentos. Le encantaba su vida, y no dejaría que alguien como Kamil la pusiera patas arriba por muy irresistible que le pareciera.  Pero Kamil ya había tomado una decisión, y cada vez que ella se negaba a casarse con él, más interés tenía en llevar a cabo sus propósitos. 

 Antes de que Salma llegara al coche, Kamil la cogió de la mano y tiró de ella hasta que ambos cuerpos quedaron totalmente pegados. Introduciendo los dedos en el pelo de Salma, unió los labios de ella a los de él en un posesivo beso. La resistencia de Salma la abandonó en cuanto sintió los carnosos labios de Kamil reclamándola como suya. Sus piernas flaquearon mientras Kamil devoraba su boca, la mente de  ella sólo respondía a sus salvajes caricias. Kamil apartó sus labios lentamente, dejando los de ella inflamados por el deseo. - Tú eres la que no deberías olvidar que eres mía,- susurró Kamil al oído de ella, e introduciéndose en el coche, dejó a Salma desorientada y bastante cabreada al darse cuenta de que, con un solo beso de él se había abandonado a sus brazos. 

 La semana estaba pasando asombrosamente rápida. Entre visita y visita la sorprendía llevándola a la opera de Viena, paseando en góndola por los canales de Venecia, o simplemente viendo un partido de futbol americano en Nueva York. 

 El caso es que estaban tan a gusto juntos que una semana se amplió a dos semanas. Salma no se opuso en absoluto, a pesar de saber que aquello no los llevaba a ninguna parte necesitaba cada vez más de su compañía. Sabía que debía volver a dejarle clara su postura, pero se encontraba demasiado bien con Kamil como para apartarlo de su lado en aquel momento. 

   Kamil no había vuelto a mencionar nada del matrimonio, por lo que Salma no vio necesario hacer referencia a ese tema. Se sentía cómoda y relajada entre sus brazos. La idea de sentirse parte de él cada vez le atraía más. Había decidido disfrutar del día a día, saborear sus besos, deleitarse con sus caricias,  y sentirse a gusto con la complicidad que existía entre ambos. Kamil era un hombre inteligente capaz de hacerla reír, temblar de pasión con tan solo tocarla, e incluso el hecho de que la considerara de su propiedad, comenzó a agradarle. 

 Estaba finalizando la segunda semana. Hacía una temperatura buenísima y habían quedado para desayunar. Esa mañana, Salma no se encontraba demasiado bien, por lo que pensó que se estaba resfriando. Sus movimientos parecían ralentizados, y el cuerpo le pesaba como si llevara una mochila a la espalda cargada de piedras. 

  -¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?, tienes mala cara- preguntó Kamil en cuanto la vio. 

  - No te preocupes, solo es un simple resfriado.- contestó Salma intentando quitarle importancia al asunto. 

 Si no te encuentras bien podemos aplazar el viaje- aclaró Kamil preocupado. 

 Ni lo sueñes, no podría dormir esta noche si no me hago la típica foto sujetando la torre de pisa- dijo con una sonrisa, para que él no se preocupara. 

 Una vez en el avión, Salma comprendió que debió haberse quedado en la cama en lugar de hacerse la fuerte. Estando en el aire todo empezó a darle vueltas y su estomago parecía descontento con la idea de volar,  ya que a los veinte minutos de despegar tuvo que salir disparada al baño para vomitar. 

 Kamil no sabía qué hacer, ni que darle para poner remedio a su malestar. Así que inmediatamente dio orden al piloto de que aterrizara en el aeropuerto más próximo. Pero al mismo tiempo recibió una llamada.  

 Justo después de que Kamil colgara el teléfono, Salma volvía a su asiento algo mas recuperada de su estomago. Desde la distancia, pudo vislumbrar la preocupación en su expresión antes de sentarse a su lado. 

  - ¿Qué pasa?- preguntó asustada ante la palidez de su rostro. Kamil no reaccionaba, se había quedado callado mirando al vacío. 

 Salma lo cogió de la mano, gesto que lo hizo volver en sí. La miró y con los ojos humedecidos en lágrimas le explicó que su padre estaba muy enfermo. 

 Muchas veces los médicos son unos exagerado, verás como al final se recupera y todo se queda en un susto…- comentó ella para intentar tranquilizarlo. 

 Salma, mi padre se está muriendo, el todo poderoso jeque de Dubach al- Rasshard, se está muriendo…- y dicho esto, dejó salir sus sentimientos, por sus mejillas rodaron amargas lágrimas de dolor. 

 De repente, como si hubiera recordado algo, se levantó como una exhalación de su asiento y fue a hablar con el piloto. 

 -¿Qué ocurre? ¿Pasa algo con el avión? – preguntó Salma desconcertada. 

 - Salma, siento que te encuentres mal, pero debo ir con mi padre ahora mismo. No sé cuánto le queda de vida y necesito hablar con él- dijo Kamil con expresión de súplica. 

 ¿Me estás diciendo que me llevas al desierto? ¡Me encuentro fatal! ¿ No podrías volver y dejarme en mi ciudad y luego irte? – suplicó nerviosa ante la idea de ir a Arabia. 

 No, Salma, perdería demasiado tiempo en ir y venir. Además, no tienes por qué preocuparte, no te voy a tirar en medio del desierto con los camellos- se burló Kamil soltando una carcajada-. Sólo tú eres capaz de hacerme reír en un momento tan duro como éste. Gracias mi princesa.  

 Y dándole un beso selló las protestas de Salma, lo que no impidió que ésta vomitara otras dos veces más. - En cuanto estemos en palacio te verá uno de mis mejores médicos, te lo prometo- aseguró Kamil. 

 No necesito ningún médico que me diga que es una gastritis vírica y que lo que necesito es reposo, evitar los viajes en avión y sobre todo a los príncipes que se ríen de una. – protestó Salma enfurruñada, cosa que hizo que Kamil volviera a reírse. 




 







 

 Salma, toma, te he conseguido un pañuelo para que te lo pongas en la cabeza.- dijo Kamil minutos antes de aterrizar.


 ¿Por…? ¿Es que tengo tan mal aspecto? No piso demasiado la peluquería pero tampoco es como para ocultarlo.- inquirió Salma intentando burlarse de él. 

 No seas mala conmigo, necesito tu ayuda. Ahora mismo la gente de aquí sigue siendo un poco conservadora. Yo soy el príncipe, y lo último que quiero es causar conflicto.- dijo Kamil reprendiéndola-. Claro que…, mirando ahora esa costumbre detenidamente, no me parece tan mala. Si por mí fuera, metería en la cárcel a todo aquel que te mirara- confesó riéndose, dándole un achuchón y un beso tan tierno y lento que dejó a Salma con ganas de quedarse en el avión, en la seguridad de los brazos de su príncipe. 

 Cuando bajaron del avión subieron a una limusina, siempre escoltados por lo que parecían un montón de militares armados hasta las cejas. 

 ¿Queda muy lejos tu casa?- quiso saber Salma. 

 ¿Por qué? ¿Te encuentras peor?- Inquirió Kamil preocupado. 

 No, la verdad es que me encuentro mucho mejor. He debido empeorar por el avión, pero ahora solo me encuentro cansada. Seguro que con una buena siesta se me pasa. Sólo lo preguntaba por curiosidad.- Dijo Salma sin apartar la vista del cristal. 

 No estamos muy lejos, así que pronto podrás darte un buen baño de leche de burra  mientras los eunucos te tocan unas bonitas melodías para que te relajes y puedas montar mejor a camello cuando caiga la noche. – Comentó Kamil ocultando una sonrisa de oreja a oreja. 

 ¿Qué? ¿Estás de broma?- Exclamó Salma con los ojos muy abiertos.  

 Kamil dejó de ocultar su sonrisa y dio una sonora carcajada, divertido por ver su expresión de asombro – Querida, lo de la leche de burra dejamos de usarla cuando murió Cleopatra, y con respecto a los eunucos… tendría que dejarlos ciegos si los quieres, y eso no estaría bien...- dijo Kamil aún divertido por la situación. – Pronto llegaremos, recuerda que aquí tú eres mi prometida, la hija de Yusuf. Se te respetará como si fueras una princesa. Tu padre, no sé si lo sabrás, salvó la vida del mío en una revuelta. 

 No, no lo sabía. Se ve que mi madre no me contó todo acerca de él ni de su país,  me hubiera gustado conocerlo…  - Salma hablaba sin poder ocultar su semblante entristecido. 

 En ese momento el coche paró delante de un palacio de cuento de hadas. Aquella no podía ser su casa, debía ser un monumento como su Alhambra de Granada. 

  – Ahí es imposible que viva el padre de Kamil- pesó Salma boquiabierta, no pudiendo creer lo que veía. 

 Aquí hay muchos mosquitos; como no cierres la boca te los vas a comer todos- dijo Kamil burlándose de ella. 

 Ante aquel comentario, Salma cerró la boca, frunció el ceño y le soltó un pequeño gruñido a Kamil, haciendo que éste volviera a sonreírle con complicidad. 

 Cuando salieron del coche, Salma pudo ver la transformación tan espectacular que sufrió Kamil. En aquel momento había dejado de ser su príncipe de la Alhambra para ser el hijo del jeque de Dubach al- Rasshard, y como príncipe era respetado, agasajado y…. según lo que pudo percibir, más amado que temido. 

 Salma se había quedado sin palabras; solo sus pensamientos parecían estar trabajando sin descanso. 

  - Esto no se encuentra en mis libros de historia del arte – pensó, memorizando cada detalle.  

   Si la entrada era espectacular se quedaba muy atrás con respecto al interior. Aquello parecía una fortaleza llena de cámaras de vigilancia por todos lados, y gente con armas apostados en sitios estratégicos. Nada más entrar, les esperaba otro coche para recorrer la enorme avenida de palmeras que llevaban hasta la parte habitada. Los jardines que iban dejando atrás hubieran pasado perfectamente por el paraíso que describía La Biblia, sólo faltaban Adán y Eva saliendo de detrás de un árbol con una parra. Ante aquella imagen Salma no pudo evitar sonreír.  

 Por fin llegaron a la entrada que como era de esperar, también estaba repletita de escalones. Tan cansada estaba Salma que no pudo reprimir un “Puf” sonoro  acompañado de un resoplido y una caída de hombros. 

 -¿Ocurre algo?- dijo Kamil. 

 Pues que ahora daría cualquier cosa por ese camello que comentaste en el coche- comentó mirando la enorme escalinata que la esperaba. 

 Si quieres te puedo coger en brazos… - Dijo Kamil meloso y acortando rápidamente el espacio entre ellos. 

 ¡Ni lo sueñes! – Contestó Salma dispuesta a empezar cuanto antes la subida. 

 Kamil la siguió y discretamente la sujetó por la cintura haciendo que Salma prácticamente volara por encima de aquellos escalones. Cuando llegaron arriba, solo pudo darle un rápido gracias, ya que en el momento en que se abrieron esas imponentes puertas de oro macizo, apareció un hombre algo más joven que Kamil corriendo hacia él con los brazos abierto. 

 ¡Hermano,  qué alegría verte!, lástima que sea en estas circunstancias. - exclamó aquel hombre, dándole un fuerte abrazo a Kamil. 

  ¿Cómo está nuestro padre? – Preguntó Kamil preocupado. 

 No está muy bien, pero has llegado justo a tiempo. Llevaba unos días muy pesado con la idea de que tenía que hablar contigo, creo que él mismo se empezaba a notar enfermo… - contestó apesadumbrado su hermano. 

 Bueno, antes de ir dentro,¿ no me vas a presentar a la señorita que te acompaña? –  solicitó éste, cambiando su expresión y  ocultando lo afectado que estaba por su padre. 

 Perdona por no haberos presentado. Ésta es Salma Abdeselam, mi prometida- explicó Kamil orgulloso, e indicándole a Salma con la mirada que no se le ocurriera rebatirlo delante de su hermano. Salma entendió el propósito de aquella mirada, pero a pesar de saber que debía obedecerlo estaba furiosa por engañar a todo el mundo con algo que no iba a suceder. 

 ¿Es la hija de Yusuf? ¿De nuestro Yusuf? – Dijo aquel hombre sorprendido- vaya, como has cambiado, y pensar que cuando éramos pequeños me ayudabas a robar las manzanas de los jardines de mi padre.- Dijo riéndose a carcajadas.- Perdona. Yo soy Farid, el hermano pequeño de Kamil y con el que jugabas cuando venias a palacio. 

 -Encantada de conocerte… o de verte otra vez- dijo Salma bastante confusa -. Lo siento, pero no recuerdo nada de mi infancia aquí, así que tendrás que refrescarme la memoria y tener paciencia. 

 Kamil, ante la confusión que veía reflejada en la cara de Salma, sugirió entrar y seguir la conversación durante la cena. 

 -           Ya está oscureciendo, y aún no nos hemos aseado ni hemos podido descansar nada. Además, Salma se ha encontrado todo el día algo indispuesta. Voy a acompañarla a su habitación, después podéis seguir recordando viejos tiempos- Apuntó Kamil, sintiéndose un poco celoso, por el hecho de que su hermano hubiera compartido juegos de infancia con la mujer que sólo le pertenecía a él. 

 -           Claro, Kamil, tienes razón. Perdona por haber importunado a Salma, es que me ha extrañado mucho que no recuerde nada- se disculpó Farid  pasándose una mano por el pelo de forma pensativa y, dirigiéndose a Salma dijo alegremente -: Cuando te fuiste tendrías cinco añitos, pero no te preocupes yo me encargaré personalmente de que recuperes la memoria, ¡aunque tenga que otra vez robar manzanas! – y dicho esto se despidió de ambos. 

 Mientras recorrían una larga galería arropada bajo una hermosa bóveda dorada de finos ornamentos que parecía interminable, sustentada por altísimas columnas de mármol, y separadas cada una de ellas por un arco, Salma recordó las palabras que había dicho aquel hombre, tan parecido en algunas cosas a Kamil, y tan distinto en otras. 

 Farid podía ser igual de atractivo que Kamil, con su pelo oscuro, su bronceada piel, y su aspecto de niño travieso. Salma estaba segura de que las mujeres caían a sus brazos con una de esas sonrisas seductoras que seguro les dirigía a mas de una. 

   Este pensamiento la sorprendió haciéndola sonreír para sí misma. Sin embargo, se dio cuenta de que jamás sentiría por otro hombre  lo que sentía por Kamil. Él era el único hombre capaz de aflojarle las piernas cuando la miraba y el único que la hacía perder la razón. 

 -Te cambio mi mejor camello, por unos cuantos de esos pensamientos que no dejan de trabajar en tu cabecita, - dijo Kamil sacándola de su ensimismamiento. 

 -           ¿Sabes qué? yo también me pregunto por qué no recuerdo nada de mi infancia. Si como dice Farid, me fui con cinco años, debería recordar aunque fuera vagamente algo - divagó Salma realmente preocupada-.  ¿Estás seguro de que soy yo la Salma que buscas? ¿No es posible que te hayas confundido? 

 -¡Imposible!- repuso Kamil tajante, -según mis averiguaciones, mi padre os siguió la pista a ti y a tu madre, e incluso mantenía una esporádica comunicación con ella. Él nunca quiso que salierais de aquí, su deseo era velar por vosotras y ocuparse de todas vuestras necesidades. 

 -           ¿Tu padre nos mantenía?- pregunto Salma. 

 -           No. Tu madre jamás quiso aceptar nada de él. Ella… Bueno, digamos que culpaba a mi padre de la muerte del tuyo, y por eso se alejó alegando que en España estaría más segura su hija.- Relató Kamil apenado al pensar que se le había mantenido alejados durante tantos años. 

 ¿Y todo eso te lo ha dicho tu padre? ¿desde cuándo lo sabes?- Preguntó Salma, indignada por el hecho de que no la hubiera informado de todo esto antes. 

 -¿Aún no me conoces? Yo nunca me fío de lo que me dicen los demás, incluso si se trata de mi padre. – dijo Kamil parándose delante de una puerta enorme con forma de arco. – Mandé hacer mis propias averiguaciones y de estos hechos en concreto fui informado hace solo unos días. – Zanjó el tema, mientras indicaba a Salma cual era su habitación- ya hemos llegado, dentro encontrarás ropa de tu medida, la encargué desde el avión, así que espero que sea de tu agrado. Date un buen baño y descansa, cuando sea la hora de la cena haré que te avisen. Por cierto, los teléfonos móviles no funcionan aquí, por lo que si quieres hacer alguna llamada, me lo dices y se te acompañará al teléfono más cercano.- Después de esas palabras y antes de irse, se volvió, y abrazándola por la cintura le dio un apasionado y posesivo beso que la dejó aún más mareada de lo que ya se encontraba,- y si te sientes sola, llámame.-Sonrió Kamil mirándola provocativamente, mientras ella se adentraba en aquella suntuosa habitación para inspeccionarla, dejando la puerta abierta. 

 -¿Cómo? ¿Con señales de humo?, - bromeó Salma, siguiéndole la corriente y volviéndose para mirarlo. Le encantaba provocarlo, y sabía que él disfrutaba de sus provocaciones. 

 -Pulsa aquel botón rojo y tendrás a todo el servicio a tus pies, - explicó Kamil indicándole el lugar exacto. 

 -Yo tan solo quiero tener a mis pies a un único hombre, - señaló Salma aproximándose a él con pasos sensuales y ardiente mirada. 

 -Si te acercas un milímetro mas no respondo de mis actos, y debería dar demasiadas explicaciones de mi retraso, - amenazó Kamil sintiendo que la sangre comenzaba a hervirle por la mera imagen de Salma desnuda, - claro que… unos minutos no van a tener relevancia alguna, no creo que a mi padre le importe demasiado.- Y diciendo esto se lanzó hacia Salma. 

 -¡Quieto ahí!- exclamó Salma esquivándolo intentando que no la alcanzara,- ¿Cómo que unos minutos? ¿Te parece bonito dedicarme solo unos minutos? ¡Anda vete a ver a tu padre si no quieres que te mande llamar!- rió salma divertida por la frustración que la cara de Kamil reflejaba. 

 -¿A ti te parece bonito tenerme correteando detrás tuya como si fuéramos niños? - rió Kamil, haciéndose el enfadado- No hay quien te entienda, pero sí, tienes razón respecto a mi padre, como no aparezca de un momento a otro va a mandar a su guardia a llevarme de las orejas. Kamil se dispuso a marchar, pero un segundo antes de desaparecer se giro y miró a Salma de arriba abajo intencionadamente,- lo que no sabes, es que si me provocas debes atenerte a las consecuencias. Esta noche tendrás que saciar mi sed de todo el día, así que descansa, lo vas a necesitar- amenazó Kamil sensualmente. 

 Cuando Salma se quedó sola, tembló al pensar en la amenaza de él, pero sobre todo se sorprendió al desear que la cumpliera en breve. Intentó distraer su mente hasta que llegara la noche, observó detenidamente el dormitorio, aquello no era una habitación, era un apartamento en toda regla, pero no un apartamento cualquiera, sino uno lujoso, como los de las películas de alto presupuesto. La estancia destacaba por su brillante mármol, distribuido por todos lados, suelos, paredes, columnas, arcos… Eso sí, todo menos el suelo del dormitorio, en el que había una enorme moqueta en tono rosa pastel que hacía que te dieran ganas de quitarte los zapatos y corretear de una esquina a otra. Al fondo del gigantesco dormitorio se hallaba una cama de cuatro metros, y junto a ella separado por un arco, parecido a los de la Alhambra, estaba el vestidor, con más de ochenta vestidos e indumentarias diversas para cada tipo de acto o acontecimiento- es una lástima haberse gastado tanto dinero para lo poco que vamos a estar aquí- pensó. Pero aquel pensamiento no pudo detenerlo demasiado en su mente ya que unas repentinas nauseas llegaron hasta su garganta obligándola a ir rápidamente al servicio, - adiós al carísimo caviar que he tomado en el avión- dijo Salma apesadumbrada, -solo espero no haber vomitado el Moet & Chandon Brut Impérial Methuselah, que seguro era carísimo.- comentó irguiéndose y dándose cuenta del baño tan precioso y coqueto en el que estaba. Fue a lavarse un poco la cara y echarse agua en la nuca, cuando reflejado en el espejo, vio un magnifico jacuzzi en el que hubieran entrado cuatro personas Sin pensarlo dos veces se desnudó y subió, como no, más escaleras, hasta sumergirse en aquel placer infinito de burbujas y relax. 




 







 

 Después de haber dormido plácidamente unas horas, informaron a Salma de que la cena se serviría en una hora, pero que antes debía ir a ver al jeque a su habitación. 


 -Sigo sin comprender por qué esta gente da tan pocas explicaciones- protestó indignada y nerviosa. 

 Para aquella noche había elegido un vestido largo, en azul claro, y cuyos finos tirantes cruzaban varias veces por la espalda. Resultaba  un vestido sencillo pero elegante, fresco por su tejido pero respetuoso para la ocasión. 

 Mientras esperaba que alguien viniera a recogerla, descubrió que su habitación tenía acceso a un jardín privado, y ya que tenía tiempo, y la necesidad de calmar sus nervios, decidió  inspeccionar aquel pequeño edén. Todo allí parecía sacado de un sueño. Era un jardín precioso, pero su belleza estaba en la sencillez de la composición que hacía que te sintieras en paz. En un extremo del jardín había un pequeño lago con una especie de cascada que bajaba tranquilamente como sin querer perturbar  el ambiente armónico que se respiraba allí. Estaba prácticamente rodeado de rocas, y el agua caía por un lateral de montañas rocosas. La vegetación se cohesionaba con las rocas dando un aspecto de intimidad que ponía el broche final a aquello que cualquier mujer hubiera soñado. El resto del jardín estaba formado por una tupida alfombra de césped o algo parecido, cosa que parecía imposible de mantener en medio del desierto. 

 En aquel momento Salma deseó no tener que enfrentarse a una tensa conversación con el padre de Kamil, que ésta suponía, se produciría en cuanto sacara el tema de por qué su madre se había alejado de todo aquello. En lugar de todo ese estrés, hubiera preferido quitarse la ropa y darse un baño relajante en aquel lago hecho para olvidar. 

  -Señorita Abdeselam, si está lista, puedo acompañarla hasta los aposentos del jeque- dijo una voz desde el otro lado de la puerta, sacando a Salma de su ensoñación.  

 – Está bien, ya salgo,- se  resignó, dando un largo suspiro y mirando de nuevo aquel paradisiaco rincón. 

 Cuando llegó a una puerta enorme acompañada de dos escoltas armados, se la hizo pasar al interior dejando atrás a aquellos dos hombres. En la habitación se encontraba Kamil, que apontocado en una de las columnas de mármol que había en el centro, parecía absorto en sus propios pensamientos y preocupado, por lo que no se dio cuenta de que estaba allí Salma hasta que la persona que había en la cama se dirigió a ella. 

 -           ¿Eres Salma? Acércate hija, no voy a morderte- en ese momento a Kamil se le tensó la espalda y al segundo siguiente estaba al lado de ella acompañándola hacia donde estaba su padre. 

 Siéntate  aquí a mi lado Salma- dijo Mohamed, haciendo que su hijo le acercara una silla a Salma muy cerca de su cama-. Eres igual de guapa que tu madre pero has sacado la fuerza, el orgullo, la bondad y el valor de tu padre. Hay cosas de las que me hubiera gustado hablar contigo más adelante, pero por desgracia mi tiempo se agota. Sé que has pasado mucho, y también sé que tienes que ser valiente y enfrentarte a tus fantasmas del pasado si quieres vivir el presente y  estar completa en el futuro. – expuso Mohamed, tomándose un respiro para beber un sorbo de agua que le facilitó Kamil. 

 Perdone si le interrumpo pero no entiendo nada. Yo he sido feliz con mi madre en Granada. Sí, es verdad que echo de menos el haber tenido a mi padre conmigo, el tener algún recuerdo de él… pero eso no tiene solución y lo asumí hace muchos años. – Explicó Salma intentando ser amable con aquella persona que sin saber porqué le inspiraba ternura. Aquel hombre despertaba en ella un instinto de amor tal, que sin ni siquiera conocerlo, o recordarlo, sentía que era injusto que aquella persona de ojos poderosos pero bondadosos muriese. Sin darse cuenta, por su mejilla rodaron varias lágrimas. 

 No llores por mí, niña. Mi tiempo aquí se está agotando, pero es lo que Alá ha dispuesto para mí y yo debo aceptarlo. Lo que me preocupa es saber si todo estará bien contigo-. En ese momento, Kamil se acercó a ella con pose protectora. 

 -           ¡Oh, perdona!- dijo Mohamed, sonriéndole a ambos-. Se me olvidaba que con Kamil a tu lado no tengo de que preocuparme, él velará por ti cuando yo no esté. Bueno, ya es tarde y vosotros tendréis que cenar, me alegra verte después de tantos años. Me siento mejor al saber que mi hijo va a cuidar de ti, sois dos personas maravillosas y estoy convencido de que seréis felices juntos. Tu padre y yo lo dispusimos así, gracias a Alá nuestros deseos se cumplirán.  – Dijo Mohamed orgulloso. 

 Mohamed… - comenzó a decir Salma titubeante-. Sé que no se encuentra bien, pero… ¿Me permitiría venir todos los días un ratito a verle y así me puede contar más cosa de mi padre? 

 ¡Claro que sí, hija!  Ven cuando quieras, daré orden de que te dejen pasar siempre que gustes-. Exclamó Mohamed ilusionado con la propuesta de ella. 

 Con aquella respuesta, Salma salió como si fuera una niña a la que le hubiesen dado un caramelo. 

 “Quiero pasar junto a este  poderoso hombre los días que le queden de vida. Aunque lo que no acabo de entender es como un hombre tan robusto y fuerte como él puede haber caído tan enfermo.- pensó apenada de camino al salón”. 

 Es increíble lo bien que te llevas con mi padre y lo mal que te llevas conmigo- afirmó Kamil burlándose de ella y sacándola de sus pensamientos-. No sé si lo sabrás pero lo has hecho el hombre más feliz del mundo. Gracias Salma. 

 Lo he hecho de todo corazón.  No sé porqué, pero siento que lo quiero como si lo hubiera conocido desde siempre.- Contestó Salma pensativa y triste a la vez. 

 Por eso, gracias. Gracias por ser la mujer que eres y por estar a mí lado en estos momentos. Bueno, ahora vamos a cenar y te presentaré al resto de la familia.-atajó Kamil, cambiando de tema rápidamente como si le diera vergüenza reconocer sus sentimientos.  

 Entraron en una gran sala llena de lámparas colgantes, todas perfectamente alineadas, que iluminaban de forma espectacular aquella estancia. El mármol, como ya había podido observar Salma en su dormitorio, era la pieza predominante en cualquier sitio al que se dirigieran. Aquella sala rectangular contaba con veinte columnas a cada uno de los lados, unidas por sus respectivos arcos y sus típicos gravados del Corán. En cada arco existía una hermosa vidriera a través de la cual se adivinaban hermosos jardines adornados de fuentes. Alzando la mirada un poco más podríamos pensar que un precioso cielo dorado estaba cubriendo nuestras cabezas,  altas bóvedas construidas para ser admiradas. Toda aquella sala estaba ocupada por una extraordinaria mesa que podría haber albergado a más de cien invitados.  Al fondo de aquella imponente mesa estaban sentados los dos hermanos de Kamil y su madre. Todos ellos discutían sobre algo referente a las leyes o costumbres de los países árabes con respecto a occidente, pero cuando se percataron de la presencia de ambos, hubo un silencio incomodo que fue roto al instante por la madre de Kamil. Ésta se acercó rápidamente a saludar a Salma con un cálido abrazo-. 

 - Bienvenida hija, me alegro que estés de regreso. Considérate en tu hogar. Siéntate aquí junto a Farid.  - Propuso Dominique acomodándola en su silla-,  así podréis hablar de cuando usasteis mis polvos blancos para hacer de fantasmas- dijo ésta a modo de  regañina a Farid, haciendo que todos rieran, todos menos Kamil, claro, que cada vez le gustaba menos la complicidad que tenía Farid con Salma. 

 Lo peor de todo no fue cogerle los polvos a mi madre, sino que íbamos embadurnados de harina desde la cabeza a los pies. Por descontado, no tardaron demasiado en pillarnos, siguieron un abundante rastro de polvos que llevaba hasta el armario- explicó Farid riéndose traviesamente. 

 Me encantaría recordar todo eso- indicó Salma divertida, e imaginándose la escena. 

 Desde el otro extremo de la mesa, un hombre también muy apuesto, con un cierto parecido a Kamil, pero con aspecto peligroso, se presentó ante Salma como el hermano mayor de Kamil, Abdel Hadi. Desde el primer momento, Salma no se sintió cómoda con él, su instinto le decía que aquel hombre no era de fiar. Claro que, como tampoco creyó tener muy fino su  instinto, no le dio mayor importancia. 

 Para Salma pasaron los días muy rápido sobre todo porque las mañanas las dedicaba casi por completo al padre de Kamil.  Se llevaba un libro y le leía un ratito, después Mohamed hacía lo que a ella más le gustaba: contarle historias de su padre y del mismo Mohamed, de lo traviesa que era Salma de pequeña y de lo mucho que se reía Yusuf cuando hacía cualquier travesura. Salma seguía sin entender por qué no recordaba nada de su infancia, pero ya no le preocupaba, tenía a Mohamed para contarle todos y cada uno de los detalles de aquellos años. Las tardes las dedicaba a descansar, pasear por los jardines, y a mantener conversaciones muy interesantes con Kamil, que sin saber cómo aparecía siempre cerca de ella inventando cualquier excusa para estar a su lado.  Pero llegó un momento en el que no necesitó inventar ninguna excusa, habían hecho tan suyos esos ratitos, que si alguna de esas tardes no hubiera aparecido, lo habría echado tremendamente de menos. 

 En esos paseos Kamil le explicó a Salma que cuando su padre se casó con su madre, ella cambió algunas costumbres que anteriormente existían en palacio, como lo de comer todos juntos, por ejemplo. 

  - A mi padre siempre le ha gustado tener a mi madre cerca y compartir tanto su habitación como sus alegrías y preocupaciones. Todo ello, claro está, con máxima discreción, ya que no todos los hombres con los que se tiene que relacionar opinan igual que él-. Comentó Kamil siendo realista. 

  Kamil puso a Salma al día de todos los acontecimiento de su tierra, de cómo eran las gentes, de sus costumbres y de lo complicada y agotadora que era la diplomacia con otros países, a pesar de ser necesaria para poder mantener la riqueza de sus gentes. 

 Todas las noches cenaban juntos a la luz de la luna en el jardín privado de Salma. Una pequeña mesa de cristal era preparada  minuciosamente por el servicio en el porche de salida al jardín. Era evidente lo mucho que le gustaba aquel sitio a ella. A Kamil le encantaba verla feliz, por lo que cualquier capricho a su alcance estaría más que dispuesto a concedérselo. Él también necesitaba de aquellos momentos a solas con ella, estar rodeado de rosas de todos los colores y flores exóticas, de las cuales Salma, ya se sabía la mayoría de los nombres. 

 Este era el jardín privado de mi abuela, ¿lo sabías?,- indicó Kamil sin esperar respuesta, mirando a lo lejos-. Mi abuela y tú os hubierais hecho muy buenas amigas. 

 En aquel momento, y sin mediar palabra, Kamil se acercó lentamente a ella, la miró con dulzura y atrapó perezosamente sus labios en un lento pero abrasador beso. Kamil deseaba olvidar, silenciar sus problemas, acallar sus preocupaciones, sumergirse en el amor que había descubierto recientemente que sentía por Salma y nadar en aquel mar de paz que suponían los abrazos de aquella mujer. 

 No hicieron falta más palabras entre ellos… Salma sabía que él la necesitaba. Kamil la cogió en brazos, la llevó a la cama, y allí, entre sábanas de seda, la desnudó lentamente mientras la cubría de besos. Una vez desnuda, la miró como si fuera la primera vez. 

 - Es el regalo más hermoso que Alá me ha concedido. Aquí está, la mujer que amo es mía, y no dejaré que se vaya de su vida –.  Aseguró Kamil en sus pensamientos. 




 







 

 Hacía una hermosa mañana. Salma despertó 


 como siempre con los primeros rayos del sol dispuesta a darse su habitual baño en su lago privado. Kamil ya le había enseñado la impresionante piscina que poseían en la parte posterior de Palacio, junto a la piscina interior no menos espectacular, pero a Salma le gustaba su cascada, su pequeño lago y la intimidad que aquel sitio le proporcionaba. Pero aquella mañana, al incorporarse en la cama sintió esas nauseas que se estaban haciendo tan habituales desde que llegó a aquel país. Se sentía cansada y con el estomago mas revuelto que de costumbre. A pesar de no querer preocupar a Kamil, éste se enteró de que no había acudido a la cita diaria con su padre porque se encontraba indispuesta de nuevo, e inmediatamente y sin pedirle permiso, se estaba personando el médico de la familia en la habitación de ella. 

 Como de costumbre en aquel país, el médico no quiso decirle nada de su enfermedad, ya que consideraba más adecuado hablarlo con Kamil antes que con ella que era una mujer. 

  Salma no podía creer que a las alturas en las que estábamos existiera tal machismo, pero aquel día no se sentía con fuerzas para luchar como es debido y lanzarle el jarrón de la mesa en toda la cabeza a aquel medicucho arrogante. 

  -  ¿Qué me ocurre? ¿Me pasa algo grave?- preguntó Salma preocupada al ver a Kamil entrar en el dormitorio con el rostro blanco como el papel. 

 Nada que no se te pase en ocho meses – dijo Kamil sonriendo y besando a Salma como si no la hubiera visto en años. 

 No puede ser, ¿estás diciendo lo que yo creo que estás diciendo?- titubeó Salma al preguntar, aún sin poder creerlo. 

 Sí, querida, estás embarazada- confirmó Kamil, sentándose en la cama junto a ella y tocándole la tripa con cariño-, dentro de ocho meses nacerá el heredero legítimo del jeque Kamil. 

 ¡Eh! ¿Y si fuera niña?- dijo aún Salma sin poder pensar con claridad en todo lo que estaba ocurriendo. 

 Si fuera niña la cubriría de flores y le daría todos los caprichos que me pidiera- contestó Kamil riéndose de felicidad. 

 En ese momento, Salma como si hubiera unido todos los cabos de la conversación, se puso tensa. 

  – Para ser heredero legítimo, ¿no tendríamos que estar casado?  ¿Y qué has querido decir con lo de jeque Kamil? ¿No es al hermano mayor al que le corresponde heredar el título? ¡Además, tu padre aún no ha muerto y ya os estáis repartiendo la herencia!- exclamó Salma indignada y casi sin respirar. 

 Está bien, contestaré a todas tus preguntas desde la primera a la última. De todas formas, si vas a formar parte de mi vida, necesitas saber ciertas cosas.- dijo Kamil muy relajado para tratar de sonar lo más coherente posible en sus explicaciones. – En primer lugar, es cierto que mi hermano Abdel Hadi es el mayor, y como tal, le correspondería ser el jeque de Dubach al- Rasshard, lo malo es que mi hermano se ha vuelto, en los últimos años, muy ambicioso y extremista en muchos aspectos que han desagradado a mi padre. Según él, mi hermano no se ocuparía de las gentes de su pueblo, sólo se ocuparía de sí mismo, y dejaría a su gente hundida en la absoluta miseria. 

 “Desde el primer día,-prosiguó Kamil-,  me había hecho saber que pasaría por encima de mi hermano para darme a mí el trono y sus muchas responsabilidades;  lo que ocurre es que para que no haya malentendidos, antes de morir, quiere dejarlo todo hecho y con ello asegurarse su tranquilidad. 

 Todos estos días, mientras tú hacías compañía a mi padre, yo he estado arreglando toda una serie de complicados documentos. Atando todos los cabos sueltos para que mi hermano no pudiera acceder al trono y  tampoco se enterara de nuestros planes. Mi padre no quiere que exista la posibilidad de una revuelta por parte de los seguidores de mi hermano, que sólo se mueven por el dinero que él les ha prometido cuando acceda al trono. Por esto hemos estado actuando a espaldas de todo el mundo, para que la transición se haga de forma pacífica y no existan problemas que impidan los propósitos de mi padre.  

 Respondiendo a otra de tus preguntas, debo explicarte que si me he identificado como jeque Kamil, es porque actualmente soy el Jeque de Dubach al- Rasshard. Ayer firmó mi padre los documentos que faltaban para el traspaso de poder. Se hizo, como se dice en occidente, una ceremonia privada, exclusivamente con los hombres de mayor confianza de mi padre, por lo que desde ayer soy el jeque Kamil. Esto no debe saberlo nadie, ¿lo has entendido Salma? – preguntó inquisitivamente Kamil, tranquilizándose, al ver que ésta asentía pensativa con la cabeza. 

 -           Ahora, con respecto a nuestro hijo… - cogió aire Kamil a sabiendas que le esperaba una ardua batalla por luchar-. Sí, el que sea mi legítimo heredero implica que tú y yo nos tengamos que casar. Tanto si te gusta como si no. Es mi hijo y heredero al trono, eso implica que si te tienes que sacrificar para darle lo que le corresponde legítimamente, lo tendrás que hacer. Por otro lado, si es niña, cambiaré las leyes de sucesión como ha hecho mi padre conmigo o haré lo que haga falta para darle los derechos que le corresponden-. Aseguró Kamil casi sin aliento. 

 Tengo que pensar con claridad en todo esto. Kamil, necesito tiempo para tomar una decisión-  dijo Salma, intentando poner en orden todos sus pensamientos. 

 ¡Claro que quería casarse con Kamil! Pero no porque necesitara un heredero a su trono, sino porque la amara tanto como ella lo amaba a él. Ella no era un recipiente en el que se encontraba su heredero, ella quería ser algo más que la madre de sus hijos y un revolcón. Lo triste es que en sus argumentos jamás mencionó la palabra amor. 

 -           Déjame sola, Kamil, no me encuentro bien y necesito descansar.- concluyó Salma un poco decepcionada. 

 Cuando Kamil salió de la habitación sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, que la seguridad que había creado a su alrededor se le estaba escapando. Kamil esperaba gritos, negativas y peleas;  pero la tristeza que vio en la cara de Salma le había roto el corazón. No podía soportar verla así.  

  “Aunque me cueste la vida, no la retendré en contra de su voluntad. Claro que eso ella no lo sabe, - se dijo para sí mismo con un atisbo de esperanza. - Intentaré retenerla todo lo que pueda junto a mí y le haré comprender lo que es mejor para ella.” 

 Dos días después, cuando Salma se disponía a hacerle una visita a Mohamed, le dieron la terrible noticia de su muerte, el Jeque acababa de fallecer. Salma sintió que la tierra dejaba de existir bajo sus pies, las lágrimas quemaban sus ojos amenazando con desbordarla, pero también sintió que debía ser fuerte. 

 Necesito verlo, Kamil, - pidió Salma con mirada suplicante. 

 No creo que sea buena idea, y menos en tu estado, - dijo Kamil, sujetándola de la cintura, con la sensación de que podía desplomarse en segundos. – pero tampoco puedo negarte que lo veas. En realidad dudo que alguna vez pueda negarte algo.- suspiró él resignándose ante los deseos de ella. 

 Gracias. Es importante para mí despedirme.- sonrió Salma agradecida. 

 Kamil entró con ella en la habitación sosteniéndola fuertemente. Salma sintió un nudo en el estomago al ver a Mohamed inmóvil en su cama, pero también sintió un impulso irrefrenable de cogerle la mano y sentarse unos minutos junto a él. 

  No puedo creer que ya no esté. No podré leerle, ni escuchar sus historias. Él ha sido lo más similar al padre que nunca tuve, pero ahora me ha dejado sola… - susurró Salma profundamente entristecida, cogiendo con suavidad la mano de Mohamed. 

 Me tienes a mí, cariño.- afirmó Kamil intentando reconfortarla. 

 Salma lo miró agradecida por aquellas palabras, pero de alguna forma le daba miedo encariñarse de todo aquello, según su triste experiencia, todo lo que amaba desaparecía de su vida. 

  Kamil estuvo con ella todo lo que sus nuevas responsabilidades le permitieron. Los días pasaron demasiado lentos para Salma, sin Kamil a su lado y con Mohamed muerto, se sentía sola. 

 El día del funeral de Mohamed, Salma se encontraba en sus aposentos cuando llegó Kamil. 

 - Sé que te gustaría venir, pero comprende que puede ser peligroso. Se ha filtrado la noticia de que yo soy el nuevo Jeque y puede que Abdel Hadi nos dé problemas- explicó Kamil preocupado por Salma que se encontraba muy afectada. 

 No te preocupes Kamil, estaré bien. Entiendo la situación y creo que tienes razón- dijo Salma mirando al vacío sentada en su jardín. 

 Kamil, antes de marcharse, la abrazó por detrás y dándole un tierno beso salió de la habitación luchando contra su deseo de quedarse junto a ella, de seguir abrazándola hasta que se le durmieran los brazos. Pero ya no podía hacer lo que le apeteciera, era el nuevo jeque y tenía obligaciones que no podía ignorar. Así lo quiso su padre y así lo haría él.  

 “De todas formas, intentaré dedicarle todo el tiempo que me fuera posible a la mujer que amo- pensó Kamil decidido”. 

 Salma se encontraba por primera vez incomoda en aquel lugar. Sabía que su sitio estaba junto a Kamil, pero en aquel instante le hubiera gustado huir lejos de toda aquella locura, no haber sentido el amor de Kamil ni el de Mohamed, pero ya era tarde para todo eso y no podía echar atrás en el tiempo. Nerviosa como estaba, comenzó a pasear por la habitación. 

 “Se ha ido. Mohamed me ha dejado sola después de haberme hecho sentir como si fuera su hija. ¡No tenía derecho a morirse!,- pensó indignada-. Lo necesitaba, con él me sentía como si hubiera encontrado mi verdadero hogar. –  mientras, sus ojos ya hinchados, se volvían a inundar en lágrimas.  

 En aquel momento oyó la puerta de sus habitaciones. Supuso que sería el desayuno que Kamil había encargado para ella en su obsesión por alimentar al hijo que llevaba en su vientre. 

 “¿Se ocupará igual de mi cuando dé a luz a su hijo?- se preguntó pensativa mientras tocaba su vientre”. 

 En ese momento, una mano le tapó la boca por detrás y al instante estaba dormida por el efecto del cloroformo que alguien le había administrado. 

 Lo primero que hizo Kamil cuando llegó a palacio, fue ir a la habitación de Salma para contarle que todo había ido bien, que su hermano ni siquiera había estado presente y que el funeral había sido emotivo y digno de un gran Jeque. 

 - Salma,  ¿estás en el jardín?,- preguntó Kamil sin obtener respuesta 

   A Kamil se le heló la sangre al comprobar que no estaba .  

  “¡Salma ha huido de mi!,- conjeturó Kamil, viéndose obligado a sentarse para poder ordenar sus pensamientos -. Ha esperado a que Mohamed muera para huir incluso a sabiendas de que se lleva con ella a mi hijo-  juzgó indignado y muy cabreado, sobre todo consigo mismo por haberle entregado su amor a alguien que lo había pisoteado”. 

  Ciego por la impotencia de no poder hacer nada, o más bien, de no saber qué hacer, salió de la habitación rápidamente sin ver más allá de su propia ira. Sumido en su propio dolor, dobló una de las esquinas que llevaban a su habitación chocando accidentalmente con su hermano Farid. 

  - ¿Hay fuego y yo no me he enterado? – dijo Farid sarcástico y haciendo que Kamil parara en su carrera y le diera algún tipo de explicación. 

  – Es Salma- repuso Kamil aún con los puños apretados de la rabia. 

 -           ¿Le ha ocurrido algo?- preguntó Farid preocupado y poniéndose en lo peor. 

 -           No, se ha ido- contestó furioso y avergonzado por el hecho de que ella hubiera huido de él. No podía mirar a su hermano a los ojos habiendo sido rechazado públicamente por la mujer a la que amaba- Ha aprovechado que estábamos todos en el funeral para escapar. 

 -           Eso no es propio de ella, ¿Estás seguro? ¿Sabes quién la ha ayudado? ¿Te das cuenta de que quien haya sido ha de tener acceso a palacio? Y,  más concretamente, ha de ser un hombre con poder suficiente como para no levantar sospechas- aventuró Farid ensimismado en sus propios pensamientos y conjeturas-. ¿Has visto alguna nota? Si se ha ido seguramente te habrá dado alguna explicación. 

 -           La verdad es que no me había planteado nada de eso, me sentí demasiado dolido como para pensar,- meditó Kamil aturdido por no haberse planteado ni una de las incógnitas de las que le estaba hablando Farid-.  Lo siento hermano, me he dejado llevar y no he sido objetivo. Lo suyo es ir otra vez a su habitación y averiguar qué ha pasado. ¿ Me acompañas?- le dijo a Farid, arrastrándolo prácticamente sin esperar respuesta. 

 Cuando Kamil y Farid entraron en la habitación de Salma, a simple vista no encontraron nada anormal, salvo un pequeño portátil abierto, encima de la mesa del recibidor- que no era de Salma- y una nota junto al mismo indicando que pulsaran intro y estuvieran muy atentos al mensaje, ya que solo se reproduciría una vez. A Kamil se le erizó la piel y un mal presentimiento inundó sus sentidos dejándolo paralizado. 

 Allí estaban los dos, delante del ordenador y sin atreverse a tocar nada, como si aquello fuera una bomba que de un momento a otro fuera a explotar. 

 –        Bueno, ¿lo haces tú o lo hago yo? A mí me da tan mala espina como a ti, pero cuanto antes lo hagamos, antes sabremos lo que está pasando aquí- dijo Farid mirando a su hermano, que en aquel momento se le veía algo pálido. 

 –        Tienes razón Farid. Vamos allá- decidió Kamil accionando la tecla indicada. 

 La primera imagen que apareció en el ordenador fue la de Salma en una cama, amordazada y atada de manos; parecía estar dormida o lo que se imaginaron, drogada. De repente la cámara giró ciento ochenta grados y apareció la cara del hermano mayor de ambos, Abdel Hadi. 

  - Sí, Kamil, es tu amada Salma. Es lo que más quieres, pero como tú me has quitado lo que yo mas quería, me veo en lo obligación como hermano mayor, de enseñarte que no se juega con las cosas de tus hermanos, y menos a sus espaldas. Por lo tanto, mientras tú no me devuelvas el trono yo no te devolveré a tu mujercita. Si en veinticuatro horas no has anunciado tu renuncia al trono a favor mía, tu hermosa flor será mía para siempre y vivirás con la culpa de no saber si Salma es una esclava, si la he vendido o si la he dejado en manos de mis hombres que seguro la acogerán gustosos. Por cierto, para que no me subestimes, y tengas claro que soy capaz de hacer lo que digo, deberías investigar un poco sobre la muerte de nuestro padre. Me tomé muchas molestias como para que ese anciano torpe me dejara sin nada. A mí no se me toma el pelo de esa forma. No tardes en decidirte porque el tiempo empieza a contar ya en tu contra.- amenazó Abdel Hadi-. 

  Tras estas palabras el ordenador se apago, siendo imposible volver a conectarlo. 

 Farid nervioso y frustrado empezó a aporrear el maldito ordenador, pero Kamil con semblante frío y calculador, puso una mano en el hombro de su hermano para que se calmara. 

  – Esta es la guerra. No se toca lo que es mío, y si cree que voy a darle el trono a un asesino y delincuente como él, es que no me conoce- dijo Kamil apretando los puños y mirando al vacío como el que en verdad está creando mentalmente una estrategia de guerra-  cuando lo coja tendrá que pagar por cada una de las cosas que ha hecho-. 

  De esta forma, y como el que va a una batalla a vida o muerte, salió de la habitación seguido por Farid. 

 - En diez minutos quiero a los mejores hombres, aquellos que estén más familiarizados con el desierto. No quiero a todos, quiero a los mejores. Ocúpate de ello Farid, tú los conoces mejor que yo.- decía Kamil acelerando el paso por los pasillos que llevaban a su despacho y haciendo que a Farid le fuera difícil seguirlo. 

 Tendrás a los mejores hombres, hermano, y yo entre ellos. Deseo que se haga justicia tanto como tú  pero sobre todo deseo rescatar a Salma sana y salva- afirmó Farid presentándole sus respetos como jeque de Dubach al- Rasshard y como hermano. 

 ¡No! , tú debes quedarte aquí. Si me pasara algo tú serias mi sucesor. Tampoco quiero que el palacio se quede sin ninguna figura de autoridad ahora mismo. Además, por lo que pueda pasar, necesito que estés alerta; no puedo descartar que se trate de una trampa, puede que intenten asaltar el palacio.- sostuvo Kamil tajante en su decisión. 

 De acuerdo, de acuerdo, me has convencido. Me quedaré aquí y estaré alerta, pero tú asegúrame de no hacer nada que yo no haría, ¿de acuerdo?- dijo Farid con  mirada pícara, tomando otra dirección a la de su hermano, no sin antes darle un abrazo a Kamil y asegurarle que todo saldría bien. 

 Desde aquel mismo instante, Kamil se puso a trabajar en la forma de liberar a su prometida de las manos de su hermano. Si su instinto no lo engañaba, Abdel Hadi debía estar en el desierto, y  por lo poco que se veía en el video, Kamil pudo deducir que se trataba de una jaima.  

 “Seguro que piensa que  el desierto es la mejor forma de esconderse de mí. Es cierto que aquella zona es inestable, y en estos días  se prevén fuertes tormentas de arena, pero ni el mismísimo infierno podría evitar que fuera en busca de Salma. – pensó Kamil fríamente y con más odio del que pudiera imaginar”. 




 







 

 Salma empezó a despertar sin entender muy bien que le había pasado, pero cuando intentó moverse, comenzó a tomar consciencia de que sus manos estaban atadas, y tenía la boca tapada. Fue entonces cuando el pánico la inundó y sin saber que hacía empezó a patalear y chillar todo lo que le era posible teniendo en cuenta que estaba amordazada.


 Vaya, vaya, si la flor del desierto ha despertado por fin. Creí que nunca lo ibas a hacer- se burló Abdel Hadi paseándose alrededor de la cama donde estaba Salma-. No sé si mi hermano será tan tonto como para renunciar al trono públicamente, pero lo que no sabe es que en menos de veinticuatro horas si no lo ha hecho, tengo un comprador muy generoso que pagará por ti un buen capital. Sí, querida, no me mires así, será mi indemnización por las molestias causadas. – aseguró tomándose su tiempo en inspeccionarla detenidamente-. Si eres buena chica y no gritas te quitaré ese pañuelo de la boca. De todas formas estamos en medio del desierto, solo te he amordazado para darle más dramatismo al video que en estos momentos estará viendo tu amado Kamil-.  Después de decir esto le quitó con cuidado el pañuelo de la boca a Salma, y desatándoselo por detrás se detuvo unos instantes en oler su pelo. 

 -           Sí, mi hermano ha escogido bien esta vez. Las modelos con las que salía antes no olían tan bien como tú  por mucha colonia cara que se echaran. 

 Salma intentó apartarse de él tanto como pudo en ese instante. 

 -           ¿Es que no soy tan bueno para ti como Kamil?- preguntó ofendido atrapándola del pelo y haciendo que sus caras quedaran a pocos milímetros de distancia.  Abdel Hadi no pudo resistir la tentación de besarla y llevado por el deseo, y por la envidia tan intensa que sentía hacia Kamil presionó sus labios contra los de ella violentamente. 

 En ese momento, Salma, asqueada y furiosa por lo que aquel hombre estaba haciendo, se defendió dándole un bocado en el labio, hecho que hizo que él se retirara horrorizado- ¡Perra! ¡Me has hecho sangre!, - espetó furioso. Y sin dudarlo un momento le pegó a Salma tal bofetada que ésta creyó estar a punto de perder el conocimiento. – ¡Como se te vuelva a ocurrir hacer algo igual, te entregaré a Kamil a trocitos! De todas formas vendrá a por mí, así que no tengo mucho que perder. 

 Tras decir esto, salió de la jaima, tocándose el labio y bastante cabreado. Salma no había tenido tiempo de reparar en el sitio al que la habían llevado, y ahora lo veía por primera vez. Aquello era espacioso y el suelo estaba cubierto con alfombras de gran valor. En un lateral había una especie de mesa de despacho pequeña y por toda la estancia se podían ver diversas sillas colocadas estratégicamente para dar un aspecto más acogedor.  Pasados unos minutos desde la partida de Abdel Hadi, entró una mujer con un plato de comida y se lo dejó encima de la cama. La mujer tenía la cabeza totalmente cubierta, la túnica que llevaba enseñaba únicamente sus manos pintadas de henna dejando ver lo que a Salma le parecieron hermosos y pequeños dibujos brocados similares al encaje. 

 Salma sabía que tenía que salir de aquel lugar como fuera, e intentaría todo lo que estuviera a su alcance para lograr su objetivo. 

 -           Tengo las manos atadas y no voy a poder comer, ¿Podrías desatármelas solamente para comer?- suplicó Salma con voz lastimosa. 

 No nos está permitido, pero puedo ayudarle a comer. – y dicho esto comenzó a llenar la cuchara para alimentar a Salma. 

 No era lo que Salma hubiera querido, pero aquella mujer no parecía mala, más bien estaba asustada. Salma empezó a comer a pesar de  no entrarle nada en el estomago. Comprendió que si quería escapar necesitaba estar fuerte y su bebé también. 

 Kamil había emprendido el viaje hacia la parte del desierto en el que él y sus hombres de confianza habían determinado que era más probable que se encontrara Abdel Hadi.  

 El desierto de Rub al-Jali , es uno de los desiertos de arena más grandes. En verano la temperatura puede llegar a los cincuenta y cinco grados Celsius al medio día, las dunas de arena alcanzan alturas de más de trescientos metros, y según las previsiones existían posibilidades de tormentas de arena. Después de analizar todos estos inconvenientes una y otra vez en su cabeza, siempre sobresalía el deseo de salvar a Salma. Kamil también contaba con que, si una vez rescatada, no podían volver inmediatamente, sabía de la existencia de algunas poblaciones tribales  presentes en ciertos lugares del desierto que les podrían dar cobijo. 

 Comenzaba a oscurecer y Salma sabía que no podía esperar más, tenía que hacer algo para escapar de allí esa noche. Su única opción era aquella mujer. Sentía tener que engañarla pero no habría otra oportunidad, ya que en la noche le sería más fácil huir. Cuando aquella mujer entró de nuevo en la tienda para darle agua, ésta iba a hacer la misma operación que con el almuerzo, pero Salma pensó rápido. 

 – Si me ataras las manos delante aunque solo fuera para beber, no estarías incumpliendo ninguna orden, yo seguiría atada y bebería mejor.- comentó Salma con una voz lo más elocuente posible para poder convencerla. 

 No sé…. Es que tendría que preguntárselo al señor…- dijo la mujer titubeante. 

 No creo que le importe. Pero si vas a importunarlo con semejante tontería, sí es más probable que se enfade.- explicó Salma intentando mantener la calma. 

 Puede que tenga razón…, al fin y al cabo se las voy a volver a atar- dijo un poco más convencida. 

 En aquel momento, Salma no sabía si estaba cerca de su salvación o de su sentencia de muerte, pero lo tenía que intentar. Cuando la mujer consiguió desatar el apretado nudo que Abdel Hadi le había hecho, Salma respiró aliviada al notarse otra vez correr la circulación por sus muñecas. Muy obediente puso las manos delante para que aquella mujer volviera a atárselas, pero una vez que estaba situada a la altura de Salma para atarle las manos y ésta estaba preparada para asestarle un puñetazo, la mujer la miró a los ojos. 

 -           Pégueme,- dijo con ternura.- Sé quién es usted, y no estoy de acuerdo con lo que pretende hacer Abdel Hadi. Si por desgracia él llegara al trono, la vida de mi pueblo y de mi familia se extinguiría sepultada por su avaricia, y eso es algo que recaería sobre mi conciencia- dijo la mujer levantándose y ayudando a Salma a hacer lo mismo. 

 Gracias- dijo Salma sin palabras y con las lágrimas a punto de Salir.- Si llego hasta Kamil le hablaré de ti y de tu familia para que os recompense y os libre de ese depravado. 

 Tome señorita, llévese esta manta y esta capa. Si sigue todo recto saliendo por la parte de atrás puede que llegue a una tribu de beduinos que suelen estar por aquí. Cuando llegue dígales que es la mujer del jeque y que se ha perdido, que su marido debe estar muy preocupado buscándola.- aquella mujer hizo una raja por un lado de la jaima con un cuchillo que había en la mesa. 

 -           Apresúrese o será demasiado tarde. 

 No sé como agradecérselo. Prometo que la volveré a ver y le daré las gracias en persona lejos de esta locura.- se comprometió Salma. 

 Kamil se acercaba sigiloso con sus hombres. El plan por encima de todo era rescatar a Salma, y la venganza ya vendría después. Cuando estaban lo suficientemente cerca como para ver con cuantos hombres contaba su hermano, a lo lejos, desde la jaima mas grande vio salir corriendo lo que parecía una mujer. 

 -           ¡Salma!- al darse cuenta de lo que estaba viendo les hizo señas a sus hombres para que supieran que se iba a desviar y rescatarla.- Nos encontraremos en palacio si todo sale bien.- Con un gesto de asentimiento y de buena suerte, rodeó una de las dunas para poder alcanzarla sin peligro a que lo vieran. 

 Salma oyó un ruido que venía hacia ella, y en su desesperación por escapar corrió más rápido aún, a pesar de que aquellas arenas parecían movedizas. Pero no fue suficiente. Un jinete árabe que iba sobre un caballo imponente la agarro de la cintura y con un resuelto movimiento la subió a su caballo. Salma luchó con uñas y dientes.  

 – ¡Vaya!, ¿así es como recibes a alguien que viene a rescatarte?- comentó Kamil divertido por lo guerrera que había resultado ser Salma. 

 ¡Kamil! ¡Oh, Kamil, eres tú! ¡Has venido a buscarme!- dijo salma abrazándolo fuertemente al cuello, sin poder evitar su entusiasmo. 

 Sí, cariño, soy yo, pero ahora no es momento de arrumacos. Por cierto  ¿a caso dudabas que viniera? Eres mía, y si ahora mismo no te tuviera entre mis brazos, estaría luchando a vida o muerte con mi hermano. Pero ahora lo importante es alejarte de todo  esto, por aquí la cosa se va a poner fea.  

  Acelerando el galope de su caballo, trató de alejarse lo máximo posible de lo que iba a ser una batalla. 

 Kamil, gracias a una mujer que estaba con los hombres de tu hermano, he podido escapar. Creo que se llamaba Zoraida. También me dijo que cerca de aquí había una tribu nómada de beduinos. Cuando me has encontrado iba en su dirección.- explicó Salma muy preocupada. 

 No te preocupes Salma, mis hombres sólo quieren capturar a mi hermano, y solo lucharán contra todo aquel que se les interponga en su camino. Los demás serán arrestados y traídos ante mí para que yo decida qué hacer. Si entre las mujeres se encuentra tu salvadora, yo mismo le daré las gracias y la recompensaré como es debido. – afirmó Kamil mientras notaba que Salma se relajaba entre sus brazos. 

 Salma se había quedado dormida recostada contra su pecho, podía sentir su respiración acompasada calentando su cuello. La hubiera dejado así hasta llegar a palacio, pero el instinto de Kamil le decía que una pequeña tormenta de arena los iba a coger antes de poder llegar al campamento. 

 -           Salma – susurró a su oído para no sobresaltarla,- Salma, cariño, despierta, tenemos que desmontar. 

 Salma, abriendo lentamente los ojos, se dio cuenta de donde estaba y de que, aunque estuviera en los brazos de Kamil, aún no había pasado el peligro. 

 -           ¿Qué ocurre? ¿Nos han alcanzado? ¿Hemos llegado ya?- preguntó ella desorientada. 

 No, princesa, aún no hemos llegado, pero tranquila, nadie nos ha alcanzado. Excepto la pequeña tormenta de arena que se nos vendrá encima en unos momentos.- Dijo Kamil sonriendo dulcemente sin querer asustarla –.  Necesito que bajes del caballo, vamos a hacer que Orient se tumbe para que nos proteja un poco más del impacto- explicó éste mientras lo preparaba todo, y muy suavemente hacía que su magnífico caballo se tumbara en la arena. 

 Pero al volverse a Salma se dio cuenta de lo callada que estaba. 

  – Un camello por tus pensamientos- dijo Kamil intentando que se relajara. 

 Lo de Orient, ¿Es por el Orient- express? Y si es así… ¿Te gustan las novelas de Agatha Christie? Porque yo hubiera jurado que eras más de revistas de economía… -soltó Salma como si la conversación sobre el nombre del caballo de Kamil fuera lo más normal en momentos como ese. 

 Kamil no pudo reprimir una sonora carcajada, y sin pensarlo, se acercó y le dio un beso tan apasionado como pudo. 

 ¿Ves, mi princesa del desierto? Esto es lo que te hace tan especial, eres capaz de mantener una conversación propia de un desayuno en un momento tan crítico como éste. 

 ¡Me estás diciendo que se acerca un momento crítico y no me habías avisado! – sonrió Salma sarcástica, y poniendo las manos en las caderas a forma de reproche. 

 Mujeres…, jamás las entenderé – y con un gesto de exasperación volvió a centrarse en la tormenta que se acercaba cada vez más aprisa. 

 A lo lejos comenzó a oírse un ruido ensordecedor, parecía un huracán que rápidamente se acercaba a ellos. Empezó a levantarse un fuerte aire, y Kamil nervioso apresuró los preparativos para protegerse de aquella tormenta de arena. Una vez preparado todo, se tumbó bajo la manta, pero asombrado se dio cuenta de que Salma no lo seguía. 

  -¡Rápido Salma, ven aquí!, - gritó Kamil asustado al verla sin protección e intentando hacerse oír por encima de aquel ruido que poco a poco se iba incrementando mas. 

 Salma dudó. La tormenta se acercaba y no tenía otra opción que hacer lo que Kamil le decía. 

 -¡No sé como decírtelo… pero desde pequeña tengo una terrible claustrofobia!-.gritó asustada mirando donde tenía que meterse. 

 ¡Vamos Salma! ¡Yo estoy contigo! ¡No tienes nada que temer!, - dijo Kamil gritándole, a sabiendas que en unos segundos estarían cubiertos de arena-. ¡Cómo no plantes tu hermoso culo dentro de la manta, al que vas a tener miedo es a mí! ,- grito Kamil desesperado al verla paralizada. 

 La amenaza de Kamil y la arena que comenzaba a llegar hasta ella, hicieron que Salma reaccionara y se acurrucara debajo de la manta junto a Kamil y a Orient, que también había sido cubierto junto a ellos. 

 La arena comenzó a sentirse muy débilmente para luego coger una fuerza desmesurada en segundos. Parecía como si una ola gigantesca del mar estuviera a punto de cubrirlos. 

 Salma empezó a ponerse nerviosa, no por la ola de arena, sino por encontrarse atrapada en un sitio tan reducido, el aire parecía que le faltaba, y necesitaba desesperadamente salir a la superficie, escapar de aquel habitáculo tan pequeño que Kamil había creado meticulosamente para su seguridad. 

 Salma no podía pensar, solo necesitaba que los brazos de Kamil, que la sujetaban fuertemente, la dejaran salir. Salma rompió a llorar y a luchar desesperadamente contra Kamil. 

  - ¡No lo entiendes! ¡No lo entiendes! – decía una y otra vez. 

 ¡La que no entiende nada eres tú! , ¡Si sales ahora mismo, la arena te cegará, no te dejará respirar y te sepultará, todo ello en cuestión de segundos!- explicó Kamil desesperado por hacerla entrar en razón. 

 ¡Necesito salir! -dijo Salma llorando con más fuerza, - ¡Es mi padre, es mi padre, abridme, lo han matado!- gritó en trance Salma cayendo desmayada al instante. 

 A los cinco minutos, la  tormenta había pasado. Kamil con rapidez, se apresuró a destapar a Salma y hacer que Orient se pusiera de pie para comprobar que todo estaba bien. 

 Estando Salma aún inconsciente, buscó un lugar seguro donde poder pasar la noche; un sitio en el que cuando despertara su princesa, se sintiera mejor. Kamil pensó rápidamente en un lugar que, si su memoria no le fallaba, se encontraba cerca y era perfecto para descansar. De pequeños Farid y  él iban allí para hablar de sus cosas y evitar las muchas obligaciones que tenían como príncipes. 

 Salma despertó con una sensación de frescor en la cara que pensó debía ser producto de su imaginación, ya que su último recuerdo fue  el desierto. 

  – ¡Salma despierta! Todo ha pasado, ya no tienes nada que temer, - escuchó la voz de Kamil a lo lejos.  

 Salma empezó a abrir los ojos. 

  “Por él, sí que valía la pena renunciar a su sueño de frescor-. Pensó perezosamente”. 

 Poco a poco sus ojos comenzaron a enfocar la imagen de Kamil, y justo detrás de aquella imponente figura se hallaba un paraíso digno del mejor de los sueños. 

 - ¿Estamos muertos? – preguntó de repente Salma rompiendo todo el encanto de película paradisíaca del primer momento.  

 Kamil respondió a su pregunta con una de sus habituales carcajadas. 

 –        Sólo tú me haces reír de esta manera, después de lo preocupado que me tenías-. Salma seguía con los ojos muy abiertos, mirando todo detenidamente sin saber que decir. Lentamente Kamil la ayudó a incorporarse. 

 ¿Dónde estamos?- pregunto Salma sentándose y siendo verdaderamente consciente de la belleza que la estaba rodeando -. No puedo  creer que haya un lugar más hermoso que este. 

 Era como un paréntesis entre tanta arena, un agujero en medio del desierto que rodeado de dunas daba un aspecto aún más íntimo al lugar. En el centro había un lago de agua cristalina en el que se podía ver reflejada la luna y una asombrosa noche llena de estrellas. Rodeando el lago había una extensa vegetación que daba al lugar un aspecto tan refrescante como sensual. 

 ¿Qué fue lo que te pasó durante la tormenta de arena?  

 –        preguntó Kamil lentamente y arrastrando las palabras. 

 Salma salió de golpe de su ensoñación y recordó lo que le había causado tal pánico. 

 –        Ya sé porqué no recordaba nada de mi infancia, - y mientras decía esto, varias lágrimas resbalaban por su mejilla haciendo que su mirada se perdiera en el fuego que Kamil había preparado para ella -. Cuando era pequeña solía jugar con Farid al escondite por el palacio de tu padre, Mohamed nos adoraba y jamás nos regañó por escondernos en sitios insospechados. Una mañana mientras jugaba al escondite con Farid tuve la malísima idea de esconderme en un antiguo baúl que tu padre tenía en su despacho. Cuando ya cansada de esperar iba a salir de mi escondite para burlarme de Farid, oí que la puerta se habría y  vi a través de unos pequeños agujeritos que entraban atropelladamente varios hombres de tu padre, entre ellos el mío y, por último, un hombre que sujetaba a tu padre y lo apuntaba con un arma. Era muy pequeña y no entendía muy bien qué es lo que estaba pasando, sólo sabía que no debía salir. No sé si dejé de respirar por unos momentos en mi afán de que no me descubrieran, pero todo pasó muy rápido. Cuando respiré me vino de repente un estornudo, el hombre que sujetaba la pistola miró en mi dirección y en una milésima de segundo vi que mi padre conseguía reducirlo. Aquel hombre y mi padre forcejearon por un tiempo que a mí me pareció una eternidad. Mientras yo intentaba desesperadamente salir de aquel baúl que se había quedado atrancado. Escuché que se hicieron tres disparos; dos de ellos al aire y un tercero que impactó de lleno en mi padre. El destino se burló de mí y en ese preciso instante se abrió el maldito baúl. Para cuando salí habían logrado hacerse con él, pero ya nada importaba, mi padre estaba tirado en el suelo y herido de gravedad. Salí a correr hacia él y empecé a darle besos, no me importaba la sangre, yo sólo veía a mi padre dedicándome su última sonrisa antes de morir.  

 Lo siento mucho Salma- dijo Kamil paralizado por aquella historia tan horrible. Hizo el ademán de abrazarla, pero ella lo detuvo.  

 Aún no he terminado de contártelo todo, cuando termine me dices si aún sigues queriendo casarte conmigo, porque ni yo sé aún si podré perdonarme a mí misma por lo que hice.- Repuso Salma bajando la cabeza para que Kamil no viera su dolor y su miedo ante lo que iba a contarle. – Después de morir mi padre prácticamente en mis brazos, y aún empapada en sangre, vi el arma camuflada en medio de aquel charco de sangre y necesité venganza. Mi odio fue tan intenso que la cogí rápidamente, salí al pasillo por donde se estaban llevando al asesino de mi padre, y  llamando su atención para que me mirase, le disparé a sangre fría. ¿Lo entiendes Kamil? – dijo muy alterada y ahogándose en sollozos. - Le miré a los ojos y le disparé, maté al hombre que había matado a mi padre con su misma arma y lo peor es que a pesar de recordar el dolor tan intenso que sentía, también recuerdo el orgullo que sentí al haber vengado su muerte. 

 Después de todo este relato ambos se sumieron en un incomodo silencio que Kamil rompió. 

 –        Me preguntas si me casaría contigo sabiendo lo que sé. Mi respuesta es sí. ¿Por qué no habría de hacerlo? Lo único que veo ahora es una mujer maravillosa que tuvo el coraje de enfrentarse a algo terrible cuando aún era una niña. Pero aquella niña, hoy es una mujer más fuerte que la mayoría y con un sentido de la justicia y la bondad que yo, el jeque Dubach al- Rasshard , envidio. 

 No fui justa ese día. Hice justicia por mi cuenta en vez de confiar en el jeque, tu padre.- se culpó Salma otra vez avergonzada. 

 Salma, mírame- pidió Kamil levantándole la cara tiernamente para que lo mirara a los ojos -. Cuando vi el video que me envió mi hermano de tu secuestro, quise matarlo con mis propias manos, pero cuando me insinuó que él había sido el que había asesinado a mi padre… Si no llega a ser por ti él estaría muerto. Es más, no sé qué suerte habrá corrido a manos de mis hombres pero te puedo decir que al igual que no me voy a alegrar por su muerte, tampoco me voy a entristecer demasiado.- confesó Kamil no sintiéndose tampoco muy orgulloso de sí mismo-. Como ves, no eres la única mente criminal aquí reunida- dijo sonriéndole y quitándole hierro al asunto-. Anda, descansa un poco y duerme, lo necesitas, y nuestro hijo también necesita  un poco de relax- concluyó atrayéndola hacia él en un abrazo protector. 

 Era muy temprano cuando Salma sintió su piel desnuda bajo el cálido sol. Los labios de Kamil la despertaron haciendo un largo y lento recorrido por todo su cuerpo y deteniéndose a placer en los puntos más eróticos y sensibles. Pequeños gemidos escapaban esporádicamente de Salma, haciendo que Kamil acelerara su ritmo y se sintiera más hambriento de ella. Kamil lo había pasado tan mal al imaginarse no volver a tenerla entre sus brazos que ahora quería incoherentemente castigarla por haberse dejado secuestrar, deseaba hacerla llegar al borde del éxtasis para luego  descenderla antes de llegar al clímax. Sus comienzos estaban  causando pequeñas descargas de placer junto a un hormigueo en el estomago de Salma que se iba acelerando conforme Kamil se volvía más feroz. Salma necesitaba tocarlo, sentirlo, saborearlo…, pero sobre todo cubrirlo con su cuerpo y hacerlo suyo, sentir que eran una sola persona. Pero Kamil previendo lo que Salma pretendía hacer, la sujetó de las muñecas y la inmovilizó con sus piernas para que no pudiera cumplir su propósito, y así poder tenerla a su merced durante lo que para ella fueron minutos insoportables de placer que no llegaban a su fin y tampoco le daban descanso. Kamil, ya tan febril como ella, tampoco podía aguantar más y por fin se unió a ella haciendo que ambos alcanzaran juntos aquel éxtasis tan merecido.  

 Después de descansar, bañarse y almorzar lo que Kamil había traído en su bolsa, se dispusieron a salir de aquel Oasis que había sido un paraíso para Salma; un lugar en el que no le hubiera importado pasar toda la eternidad junto a la persona que amaba. 

 Sé que es duro, pero debemos apresurarnos a encontrar ayuda. Según las previsiones, se nos avecina una tormenta de arena de la que una simple manta no nos salvaría. Por otro lado, aún no sabemos qué ha pasado con mi hermano, puede estar buscándonos y, con una sola arma, un caballo agotado, y una mujer embarazada no llegaríamos muy lejos si no es con ayuda.- comentó Kamil adivinando los pensamientos de ella. 

 Kamil… - dijo Salma pensativa-.  ¿Esos beduinos son gente de fiar o nos meteremos en otro embrollo peor? 

 Algunas tribus son nómadas y otras están asentadas cerca de pequeños Oasis como el que acabamos de ver. Son hospitalarios y tienen un gran sentido del honor, pero no te dejes engañar, su agresividad y fuerza de combate fueron las que hicieron vencer al Islam sobre los grandes imperios sedentarios vecinos. En otras palabras,- explicó Kamil, tomándose su tiempo-, se puede confiar en ellos. Lo sé bien porque mi padre de pequeño me envió a vivir un año en una tribu de beduinos- dijo orgulloso Kamil-. Allí hice grandes amigos. Espero conocer a alguien de la tribu, eso nos facilitaría las cosas. 

 Después de aquello no volvieron a hablar demasiado ya que la preocupación en ambos se hacía  cada vez más evidente. El calor era sofocante y, a pesar de ir tapados, Salma se sintió mareada pero no quiso preocupar a Kamil más de lo que ya estaba. Así que lo abrazó fuertemente para permanecer erguida junto a él y no dar muestras de esa debilidad que amenazaba con tirarla del caballo. De repente, al fondo empezaron a divisar lo que parecía un poblado. Salma se sintió aliviada al darse cuenta de que estaban salvados y Kamil aceleró el paso no viendo el momento de llegar a su destino.  Hicieron una entrada lenta  y lo más inofensiva posible para que  comprendieran que no querían problemas, simplemente necesitaban ayuda.  

 Un grupo de hombres armados fueron a dar la noticia de los recién llegados, y al instante, apareció desde el interior de una gran Jaima, un hombre bastante mayor que recibió a Kamil con los brazos abiertos. Éste, bajándose de un salto se apresuró a devolverle el abrazo con gran alegría, ayudando antes a bajar a Salma con cuidado del caballo. 

  - ¡Príncipe Kamil! ¡Qué gran alegría el tenerte por aquí! ¿Pero qué haces con una mujer extranjera en un sitio tan complicado como éste? – preguntó aquel hombre lleno de alegría y a la vez de preocupación. 

 Kamil, en el idioma beduino, el Badawi, comenzó a explicarle toda la situación del secuestro, pero antes de que siguiera con el relato, los hizo pasar al interior y les dieron de comer y beber haciéndolos sentir en su propio hogar. 

  La jaima de Omar no tenía nada que ver con la que Salma había visto durante su secuestro, aquello parecía un hogar, un  pequeño palacio en medio del desierto. El suelo estaba cubierto por alfombras y el mobiliario no tenía nada que envidiar a cualquier apartamento estilo árabe de los que tan de moda se había puesto en España. Después de explicarle Kamil  todo lo que les había sucedido, se dio cuenta de algo que había pasado por alto. 

 –        Perdona Omar, no te he presentado a la persona más importante de mi vida y la madre de mi hijo – dijo Kamil, omitiendo el hecho de que aún no estaban casados. De esa forma evitaba tener que dar mayores explicaciones-. Salma Abdeselam, te presento al que fue como mi padre el año que pasé aquí- dijo Kamil feliz-. Él es Omar Harf Alalif , el hombre que me enseñó a conocerme a mí mismo y a respetarme para poder ser respetado algún día por los demás-.  Kamil estaba tan absorto en su explicación que no se dio ni cuenta de la expresión pálida que había adquirido el semblante de Omar y de la mujer que en ese momento iba a ofrecerle a Salma fruta. Los dos estaban mirándola como si hubiesen visto un fantasma.  

 –        Salma… ¿La hija de Yusuf?- preguntó Omar aún no dando crédito a lo que estaba viendo. 

 Sí, claro, su única hija. Se fueron hace muchos años a España, ella y su madre, pero ahora está de vuelta en su hogar, donde ha de estar.- expuso Kamil aún confuso por lo enrarecido que se había puesto el ambiente. 

 ¿Y sabe su madre que estáis juntos? ¿Y tu padre acepta esa unión?- preguntó Omar sorprendido. 

 ¿Por qué no habrían de aceptarla? – preguntó Kamil exasperado.- De todas formas, he de decirte que mi padre, por desgracia, murió hace unos días, y su madre murió hace poco más de ocho meses. Ella nunca le habló a Salma de mí, pero mi padre me mostró el acuerdo matrimonial que pactaron al nacer ella. ¿Qué ocurre Omar? ¿Por qué te estoy dando tantas explicaciones de algo tan sencillo y hermoso como es mi unión con Salma? Hubiera esperado que te alegraras por mí. 

 No me malinterpretes hijo, son cosas de un anciano que tiene la mente ya muy cansada, me alegro por tu felicidad.- se apresuró a decir, dándole un apretón familiar. En ese momento, Omar y la mujer que se sentó junto a él, que era la misma que minutos antes le iba a ofrecer a Salma fruta, cruzaron una mirada de preocupación que le hizo sentir a Salma un nudo en el estómago y le quitó las ganas de seguir comiendo. 

 Más tarde, se les dio una Jaima bastante grande y confortable, haciéndoles saber que estaban en su casa y que se podían quedar todo lo que desearan. 

 Kamil… ¿Te has dado cuenta de que Omar nos está ocultando algo, verdad?- dijo Salma con cautela una vez los dejaron solos -. Y esa mujer que estaba junto a él, debe saberlo también, ya que las miradas de preocupación que intercambiaban no eran normales.  

 Salma, mientras hablaba con Kamil, comenzó a ponerse algo más cómodo para dormir. Omar les había proporcionado algo de ropa para que disfrutaran de todas las comodidades que tan gentil había ofrecido nada más verlos. 

 Me he dado cuenta de que algo pasa y no me lo quiere decir. No sé que puede ser tan grave como para que Omar me lo oculte de esa forma. De todas formas confío en su buen criterio, lo conozco demasiado bien para asegurarte que si debe decirme algo, su conciencia no descansará hasta desvelarme la verdad de lo que está ocultándome, y, si su conciencia no actuara, ya se encargaría de actuar su esposa, que es la mujer que viste al lado-dijo Kamil, dejándose caer en la gran cama que había en uno de los extremos –. Ven aquí anda, y deja de darle vueltas a todo en esa pequeña cabecita tuya que no descansa nunca- incitó Kamil, dando unos pequeños golpecitos en la cama junto a él. 

 Te equivocas, cariño. Mi cabecita deja de funcionar con una sola de tus miradas pícaras- provocó Salma inclinándose seductora hacia él. 

 Pues entonces intentaré que tu mente descanse toda la noche- dijo Kamil con su irresistible sonrisa y besándola con fuerza -. Esto es meramente una muestra de lo que te espera esta noche. 

 Pues enséñame el muestrario entero cariño, me encanta aprender,- rió Salma, antes de dejarse llevar por él, y disfrutar de otra noche más junto al amor de su vida. 

 A la mañana siguiente, Salma se dio cuenta de que allí la pereza no era una opción. Desde el amanecer todo el mundo se ponía a hacer sus tareas, eran como hormiguitas trabajadoras, que jamás se quejaban. 

 Desde el primer momento, Salma quiso integrarse dentro de aquella familiar tribu, así que atendiendo a sus deseos, una mujer llamada Soraya le explicó lo que solían hacer las mujeres a lo largo del día. Salma no podía creer que una mujer tan minúscula pudiera llevar a cabo tantas tareas. Pero las explicaciones no le sirvieron de mucho, ya que Kamil prohibió a Salma realizar trabajos de esfuerzo o que la cansaran en demasía. Así que por desgracia, las tareas de Salma se redujeron prácticamente al deber de hacer la comida a su marido y enseñar a los niños de la tribu ciertos conocimientos básicos. 

 Los días pasaron muy rápido. Los niños le habían cogido mucho cariño y cada día esperaban impacientes las clases de Salma, que como recompensa les contaba alguna de las historias que a ella tanto le gustaba escuchar en la facultad. 

 Una de aquellas mañanas, cuando Salma se apresuraba a su clase, recortó por entre las demás jaimas para no llegar tarde, pero al pasar cerca de la de Omar, no pudo evitar oír una conversación que la dejó paralizada. 

 – El destino y Alá han decidido que deben estar juntos, ¿quiénes somos nosotros para contradecir a Alá?- afirmó Omar. 

 ¿Pero es que no te das cuenta de que es una abominación? ¡Tienen que saberlo! ¡Lo que están haciendo no es natural!, déjalos decidir sabiendo toda la verdad.- decía aquella mujer intentando convencer a Omar de algo. 

 No puedo, Amina. No puedo destrozar la felicidad de Kamil, no puedo ensuciar lo que para ellos es tan puro… - contestó Omar apesadumbrado y dando por terminada la conversación. 

 Pero por desgracia, el destino o Alá quisieron que Salma en ese mismo instante perdiera el equilibrio e hiciera un estrepitoso ruido, anunciando a los cuatro vientos que se encontraba allí y que lo había escuchado todo. Omar salió precipitadamente de su jaima y al verla comprendió que había llegado el momento de dar algunas explicaciones. 

 - Pasa hija- dijo resignado, haciendo que ésta tomara asiento,- tenemos que hablar, pero antes mandaré llamar a Kamil, a él también le concierne. 

 Una vez estaban Salma y Kamil en la jaima de Omar sentados y esperando alguna explicación de lo que ocurría, Omar carraspeó  incomodo. 

 -Estáis aquí porque Alá lo ha querido y por lo tanto me veo en la obligación de contaros algo que no os va a gustar- dijo Omar, intentando retrasar la historia que ya era obligatorio desvelar-. Hace mucho tiempo, cuando tu padre, el jeque Mohamed, y yo éramos jóvenes, tuvimos unos problemillas con unos bandidos que estaban acechando a nuestra tribu para asaltarnos. Tu padre, para poder prestarnos su ayuda más eficazmente, se vino aquí con nosotros una temporada junto con sus hombres. Tu tendrías unos seis añitos por aquel entonces. El caso es que estuvo con nosotros un mes, y en ese mes conoció a una de las hijas de Alí, uno de los miembros de nuestra tribu que, por aquel entonces, se encontraba en España visitando a unos familiares. 

 Aquella muchacha era demasiado joven, y tu padre demasiado impetuoso para pensar en las consecuencias de sus actos. Ella se llamaba Anna, sus raíces españolas la habían dotado de una larga melena rubia y su sangre árabe le había concedido una hermosa piel tostada con unos rasgos exóticos dignos de retratar. Nada más verla tu padre se enamoró de ella y a su vez ella de él, pero las cosas no podían ir a más. Mohamed tenía a tu madre Dominique y te tenía a ti, y a pesar de que nuestra cultura le hubiera permitido tener varias esposas, Dominique no se lo hubiera consentido, ya que ella venia de Francia y las cosas allí eran distintas. 

 La historia hubiera terminado tan rápido como había empezado, si no llega a ser porque Anna se había quedado embarazada de tu padre en la primera y única noche que estuvieron juntos. 

 “Tu padre decidió hacerse cargo de todo, e incluso si era necesario se casaría con Anna, le costara o no, su matrimonio con Dominique. 

  “Yusuf se ofreció a comunicarnos su decisión y, según el encargo de Mohamed a Yusuf, éste debía quedarse unas semanas e informarlo de cómo se encontraba ella y cuál era su posición .En el tiempo que Yusuf estuvo con nosotros y pudo conocer a Anna, descubrió que la convivencia con aquella hermosa criatura era tan fácil, que cualquier hombre podría pasar el resto de su vida junto a ella sin importarle que en su vientre llevara el hijo de otro. Después de aquellas semanas viviendo en la tribu, Yusuf tomó una importante decisión que planteó a Mohamed nada más llegar a palacio. A Mohamed le pareció la solución perfecta para todos, ya que así su matrimonio con Dominique no se vería afectado, y cuando naciera su hija la tendría cerca de él. Y digo hija, porque de aquella aventura, nació una preciosa hija a la que llamaron Salma,- confesó Omar, deteniéndose al ver las caras de estupefacción que tenían sus invitados. 

 Con todos mis respetos, Omar, pero no puedo creer lo que me dices,- dijo Kamil, intentando mostrar tranquilidad delante de Salma,- Si fuera cierto, mi padre y Yusuf jamás hubieran permitido un contrato matrimonial, y sobre todo, mi padre no me hubiera revelado hace unos meses lo de ese contrato, obligándome prácticamente a casarme con Salma de inmediato. 

 No puedes ser mi hermano…- dijo Salma, sin escuchar ni una sola palabra de lo que estaba diciendo Kamil, - no puedo perder a más gente, - y resbalando por su mejilla varias lágrimas se levantó y salió a correr hacia su Jaima. 

 ¡Salma, espera!- gritó Kamil levantándose inmediatamente para seguirla. Pero Omar se interpuso en su camino, - Kamil, yo fui testigo de toda la historia, no te estoy contando algo que me hayan contado, sino algo que he vivido. Hijo, tienes que empezar a verla como tu hermana que es. 

 Kamil no tenía palabras para lo que acababa de suceder, lo único que sabía era que debía confiar en el buen criterio de su padre. 

 “Él nunca hubiera actuado de aquella forma a sabiendas de que eran hermanos.- pensó Kamil intentando convencerse así mismo de que Omar estaba errando en su historia-. En cuanto llegue a Palacio tendré que investigar todo el asunto meticulosamente, sin dejar cabos sueltos. Pero ahora lo importante es Salma, después de todo lo que ha pasado, esta noticia debe haberla afectado bastante”. 

 Kamil entró en la tienda y la vio llorando sobre la cama. Salma ni si quiera se dio cuenta de su presencia, se la veía más afectada de lo que él se hubiera imaginado. Rodeando la cama, se tumbo junto a ella para abrazarla, pero en el momento que Salma notó que era él, pegó un salto, separándose como si la hubieran quemado con un ascua ardiendo. 

 - Salma, princesa, soy yo, soy Kamil, no tienes nada que temer- indicó Kamil, intentando comprender lo que estaba ocurriendo. 

 Ese es el problema Kamil, que eres tú, pero no eres tú, y ya jamás volveremos a ser tu y yo.- dijo Salma con los ojos inundados en lágrimas -. Jamás debiste haber venido a buscarme, hubiera preferido no saber nada de lo que sé. Tu padre…, perdón, nuestro padre, se equivocó cuando dijo que el saber acerca de mi pasado me haría feliz, ¡ahora mismo no soy feliz! – gritó Salma,  paseándose por la habitación de un lado a otro, asimilando lo que acababa de desvelarle Omar– .Y luego está lo de haber conocido a mi verdadero padre y unas semanas después haberlo perdido, ¿es que todo aquel que me rodea muere? 

 Salma, si dejas de soltar incongruencias y decides escucharme de una vez, te darás cuenta de que si fuera verdad lo que ha dicho Omar, Mohamed jamás nos hubiera intentado unir en matrimonio. – explicó Kamil, intentando hacerla razonar, y deteniéndola en sus paseos nerviosos. 

 ¡Oh, perdona, ya no recordaba que tú nunca te fías de nadie! - rió Salma sarcástica, y sin dejar que Kamil se defendiera, salió de la tienda-. Necesito que me dé el aire… o el sol, lo que sea mientras pueda estar un rato sola. 

 Kamil se quedó allí, perdido en sus propios pensamientos y sin saber qué hacer. Aquel lugar en el que días antes se había sentido tan feliz, ahora lo ahogaba; parecía que le faltaba el aire, no podía parar quieto, así que decidió hacer lo mismo que momentos antes había hecho Salma, salir y despejar sus pensamientos para poner su mente en orden.  

 Cuando se encontró más relajado y habiendo decidido qué hacer, volvió a su tienda. 

  Sentada en el borde de la cama, se encontraba Salma, que gracias a Alá parecía más tranquila y menos alterada. - Quiero volver a palacio, ya - indicó Salma con una frialdad que heló la sangre de Kamil.  

 Yo también he estado pensando en esa posibilidad,- dijo Kamil masticando la tensión en el ambiente-, lo que pasa es que tendremos que esperar aún una semana hasta que pasen las tormentas de arena que se previeron para estos días. Kamil había pensado  hacerla entrar en razón en una semana y después volver a palacio y aclarar todo este malentendido, por lo que se sintió primeramente satisfecho cuando vio que Salma asentía en modo de aceptación. 

 Está bien, - contestó Salma-, pero haz que Omar te dé otra Jaima, no puedo compartir las noches  contigo sabiendo lo que sé, por lo menos, hasta que tus hombres en palacio averigüen algo. - Y después de haber soltado lo que para Kamil fue una bomba, se dio la vuelta hacia el baño. 

  - Esta noche no quiero que estés aquí, y… por favor, Kamil, sin trucos. Sé que no tienes la culpa de nada de lo que nos está pasando, pero no estoy de humor, y por cierto, di que esta noche me traigan la cena aquí, no me encuentro bien. 

 Aquella noche, y todas las demás noches que siguieron, Salma cenaba sola en su habitación. El plan de Kamil no había dado resultado. Salma cada vez se encontraba más lejos de Kamil, parecían extraños, y Kamil, cada vez estaba más fuera de sí y desesperado. La noche antes de partir se presentó sin avisar en la jaima de Salma, esta estaba cambiándose, lo que la dejaba en una situación bastante comprometida…  

 “Si se hubiera tratado de un extraño, pero ¡maldita sea! Él no era un extraño, era el padre de su hijo y con la persona que había compartido la gran mayoría de sus noches desde que se conocieron!- pensó él, al intentar agotar todas sus oportunidades de acercarse a ella”. 

  Cuando Salma se dio cuenta que Kamil había entrado, corrió para ponerse algo rápidamente, pero éste fue más rápido y la detuvo antes de que cumpliera su propósito. Con aquel Caftán transparente, Salma estaba más sensual que si hubiera estado desnuda. Kamil, la agarró por la cintura ignorando el intento de ella por huir de sus brazos, y haciendo caso al deseo primitivo que lo estaba quemando por dentro, la besó a pesar de sus protestas. Salma intentó apartarse de él por todos los medios, golpeándolo y retorciéndose, pero cuando Kamil introdujo la lengua en su boca venciendo la resistencia que oponían sus labios, aquel beso se convirtió en uno de aquellos besos profundos y pausados que tantas veces habían compartido. El cuerpo de Salma dejó de oponerse a Kamil, las piernas le temblaban y si no es porque él la tenía sujeta por la cintura, se hubiera caído. Sin embargo, una lucha más peligrosa acechaba la mente de Salma. 

 “Esto no puede pasar, no está bien, es inmoral que lo desee de esta forma. Tengo que detenerlo y detenerme a mí misma, - se repetía una y otra vez Salma”, hasta que sacando fuerzas y consiguiendo reaccionar, le dio a Kamil un empujón que lo pilló desprevenido y que le hizo perder el equilibrio.  

 -           ¡Qué haces aquí! – consiguió balbucear Salma aún afectada por el reciente contacto con Kamil.- ¡Eres mi hermano!, lo que acabamos de hacer no se puede volver a repetir, por eso quería mantenerme alejada de ti, ¿es que aún no lo entiendes? No podemos estar juntos, ni ahora ni nunca, y cuanto antes lo aceptes, mas fácil nos lo pondrás a los dos.- gritó Salma casi sin respiración e intentando mantener sus lágrimas a raya. 

 Kamil satisfecho por haber comprobado que Salma aún lo seguía deseando tanto como él la deseaba a ella, dio media vuelta y se apresuró a salir para que le diera el aire. 

 -           Por cierto, estate preparada para las seis de la mañana. Si queremos llegar pronto, debemos partir también pronto, - dijo él antes de cruzar la puerta. 




 







 

 A la mañana siguiente, Kamil estaba esperándola junto a su caballo. -Orient parecía otro, estaba cepillado, limpio y descansado,- pensó Salma nada más verlo,- claro que su atención hacia el caballo duró poco, ya que su dueño  parecía sacado de un cuento de princesas, de esos en los que se sueña con ser rescatadas por el apuesto príncipe. Él, bien podría haber hecho suspirar a la más fría de las mujeres, su porte imponente lo hacía parecer más alto de lo que ya era, su oscuro pelo ondulado imitaba las dunas de un desierto en el que no le hubiera importado perderse, y su piel bronceada hacia que envidiara al sol por tener derecho a tocarlo. De pronto, Salma se puso muy nerviosa al comprender que tendría que hacer el camino en el mismo caballo que Kamil y se quedó paralizada en la mitad de su trayectoria hacia él.


 - ¿ Se te ha olvidado algo?, - pregunto Kamil, sin comprender porque se había detenido a mitad de camino. 

 No, nada,- dijo Salma disimulando su nerviosismo todo lo posible. 

 Al lado de Kamil estaba Omar y su esposa que les desearon un feliz viaje y les dieron su bendición. 

 Todo quedó atrás, su aventura había terminado, ahora los aguardaba la cruda realidad, una realidad a la que Salma no quería enfrentarse. Comenzaron el camino de regreso a palacio, Kamil no intentó ningún truco  respecto a ella, pero tampoco le hacía falta, sólo el mero contacto de sus cuerpos bastaba para hacer saber a Salma lo que era evidente, aún lo deseaba y lo amaba tanto que le dolía el corazón al recordar  la decisión que había tomado. 

 A pesar de haber emprendido el viaje temprano, la noche les sorprendió en el desierto, así que decidieron descansar y partir al amanecer. Aquella noche, a pesar del hermoso cielo que los cubría como un manto de estrellas, Salma sólo quería cerrar los ojos y no ver nada que le recordara a aquellos momentos tan maravillosos que había pasado junto a Kamil.  

 A la mañana siguiente continuaron su camino en silencio, algo que ya se estaba convirtiendo en una costumbre entre ellos. 

  – Allí se ve ya el palacio- señaló Kamil aliviado. 

 Antes incluso de llegar a las puertas, se adelantaron un grupo armado de la guardia de Kamil, les dieron la bienvenida y los escoltaron hacia el interior de la fortaleza, una vez allí, los montaron en un coche que los llevó hasta la misma puerta de entrada.  

 ¡ Salma! ¡ Kamil! – grito desde las escaleras Farid, acercándose precipitadamente a ellos y dándoles un efusivo abrazo.- Me alegro que estéis bien. Al no tener noticias vuestras en tanto tiempo, estábamos empezando a preocuparnos,  ¿como habéis tardado tanto?, que sea la última vez que me dejas solo al cargo de todo esto, yo no estoy hecho para responsabilidades, por algo soy el más pequeño,- bromeó Farid, reprendiendo a su hermano.- Bueno, vamos dentro y me contáis que os ha pasado, y porqué tenéis esas caras de funeral. 

 Salma y Kamil se miraron decidiendo si contarle a Farid lo que habían descubierto o guardar silencio hasta estar seguros. 

 Una vez dentro, Salma prefirió dejar esa decisión en manos de él,  por lo que se excusó diciendo que estaba cansada y se retiró a su dormitorio. Kamil aprovechó para reunir inmediatamente a su hermano junto con sus hombres de confianza para que le informaran de cómo estaba la situación. 

 Una vez en el despacho del Jeque, lo pusieron al tanto de que en la batalla, cuando su hermano se había sentido acorralado y vencido, no hizo otra cosa que escapar. 

 ¿Escapó? ¡Cómo pudisteis permitirlo! ¿Me estáis diciendo que el hombre que mató a mi padre y secuestro a mi prometida se encuentra en algún lugar, libre para seguir confabulando en nuestra contra?- gritó Kamil furioso y temeroso por la seguridad de Salma. – Está bien, quiero que tripliquéis la seguridad en palacio, que nadie salga o entre sin mi aprobación, no quiero más errores, y quiero que busquéis a mi hermano hasta debajo de las piedras si es necesario –.ordenó Kamil disolviendo la reunión. 

 Una vez se hubo quedado solo, se sentó pesadamente en un sillón, más propio de una de las salas de la alhambra que de un despacho, y a su mente vino la imagen de Salma rechazándolo, entonces recordó lo que le quedaba por hacer. Cogió el teléfono y llamo a su hombre encargado de investigaciones importantes y delicadas. Le explicó la historia de Omar y  le dijo que se lo tomara como algo prioritario y urgente. Su hombre de confianza no lo defraudaría, conocía a Kamil y sabía que toda la información debía estar debidamente documentada con una prueba. Después de esto, Kamil estuvo ausente casi todo el día, hizo varias llamadas, escribió varios comunicados a los distintos países para que dieran orden de busca y captura contra  Abdel Hadi, e hizo que le pasaran los nombres de aquellos que habían sido arrestados y que habían sido cómplices de los actos de su hermano. Entre aquellos nombres, vio el de una mujer en particular que le era familiar, ella fue la que según Salma, la había ayudado a escapar. 

  Kamil estaba agotado, y necesitaba descansar, pero no sin antes asegurarse de que aquella mujer saliera de las celdas y fuera acomodada en una de las habitaciones de palacio. Dio orden de que no le faltara nada, quería que se sintiera como una invitada, no como una presa, por supuesto, no sin antes haber apostado en su puerta a dos de sus mejores hombres. -Ella es la testigo más valiosa que tengo hasta el momento, alguien que está de mi lado podría desvelarle muchas cosas de la cara oculta de mi hermano Abdel Hadi, y quien sabe, puede que gracias a ella pueda encontrarlo.- pensó Kamil cansado de todo aquello. 

 En el ala oeste del palacio estaba Salma, intentando averiguar cuál de las habitaciones pertenecían a la madre de Kamil. En ese momento, por suerte, pasó una de las mujeres que limpiaban. 

 -           Perdone, necesito saber cuál es la habitación de Dominique, la madre del jeque, me ha hecho llamar pero estoy perdida. - La mujer la miró con desconfianza, pero enseguida reconoció quien era y se mostró muy amable llevándola hasta la misma puerta.- Gracias, puede volver a sus tareas, no quiero entretenerla.- y con esto Salma despidió con discreción a la mujer que no dejaba de observarla. 

 Una vez hubo desaparecido aquella mujer de su vista, tocó a la puerta de Dominique y cuando se identificó, en cuestión de segundos se abrió rápidamente apareciendo ésta con los brazos abiertos para darle un fuerte abrazo. Se la veía preocupada y aliviada al ver a Salma. Aquella mujer, a pesar de su edad, era realmente hermosa, tendría unos sesenta años, pero su silueta esbelta la hacía aparentar seis años menos. Sus ojos verdes eran idénticos a los de Kamil, pero su pelo rubio, a pesar de tener las ondas de Kamil era idéntico al de Farid. 

 -           ¡Salma! Qué alegría saber que estás bien,  quise verte, pero pensé que estarías cansada y decidí no molestarte. Pasa y siéntate cariño, en tu estado y después de por todo lo que has pasado debes estar agotada- dijo llevándola hacia un sillón muy confortable que se hallaba frente a un gran ventanal. A través de aquella preciosa vidriera se veía la gran avenida de palmeras, el movimiento de coches y  gente armada inspeccionando continuamente los alrededores. 

 -           ¿No prefiere tener vistas más relajantes?, mi jardín es precioso, si lo prefiere…- ofreció Salma observando el continuo tránsito, todos preparados para lo que parecía iba a ser una guerra, o mejor dicho, un atrincheramiento. 

 -           Gracias, cariño, pero prefiero mi habitación,- dijo Dominique riéndose, y asomándose al gran ventanal,- puede parecerte raro que prefiera un poco de estrés, pero a veces, cuando echo de menos Paris, me asomo y disfruto del estrés de otras personas.- Comentó Dominique sonriendo con ternura,- ¿quieres tomar algo?. 

 -           No gracias, - contestó Salma estrujándose las manos nerviosa. 

 -           Bueno, ¿Qué te ha traído por aquí?, porque no creo que hayas venido a admirar mi ventanal,- dijo Dominique, mirando inquisitivamente a Salma. 

 Eres tan directa como Kamil,- observó Salma echándose a reír al ver lo mucho que se parecían madre e hijo. Después de un silencio incomodo Salma se atrevió a hablar. - Necesito que me ayudes a escapar de este país e ir a algún sitio donde Kamil no me encuentre,- pidió Salma atropelladamente. 

 ¿Por qué querrías hacer algo así? , sé que amas a mi hijo y el te ama a ti, por otro lado está mi futuro nieto, ¿Por qué crees que te voy a ayudar a cometer esa locura? Si crees que voy a renunciar a tener otra vez un pequeñín correteando por estos pasillos, es que no me conoces.- Objetó Dominique asombrada por la extraña petición de Salma. 

 No puedo decirle el porqué, pero Kamil y yo no podemos estar juntos, y estando cerca el uno del otro lo único que nos hacemos es daño. – Explicó Salma, sin poder darle a la madre de Kamil mayores explicaciones. No podía decirle que la persona a la que Dominique había amado tantos años, había tenido una aventura nada más y nada menos que con su madre, y que precisamente ella era la hija que prueba aquella aventura. Lo primero que se le ocurrió a Salma, fue contarle que el hijo que estaba esperando no era de Kamil, y por lo tanto no podía hacerlo cargar con esa responsabilidad. Dominique parecía algo sorprendida, pero la que se llevó en realidad la sorpresa fue Salma cuando Dominique le explicó que si se querían no era importante de quien fuera el hijo que llevaba en su vientre porque el padre es quien ama, no quien engendra. 

 Después de aquella conversación, Salma salió más frustrada aún de lo que ya estaba, pero ahora no podía pensar, necesitaba descansar, después pensaría en alguna otra forma de huir de Kamil. 

 A la mañana siguiente, después de haber descansado, Kamil se dirigió a ver a Salma. No sabía si sería buena idea después de lo complicada que estaba la situación entre ellos, pero necesitaba saber cómo se encontraba. 

 Cuando entró en sus habitaciones no había ni rastro de ella, casi estaba a punto de dar la alarma, cuando la escuchó hablar en el jardín. Poco a poco el corazón de Kamil volvió al latir normal, intentó relajarse y seguir el sonido de la voz de Salma. Cuando la vio, la escena le pareció enternecedora, Salma estaba jugando con un gato -¿se lo habría regalado Farid?, si era así le daría las gracias por haber hecho sonreír a su princesa de nuevo-. El gato era de un angora blanco lunar y ronroneaba mientras jugueteaba con ella.  

 – No sabía que te gustaran los gatos- dijo Kamil sobresaltándola, y haciendo que el gato escapara por el muro lateral con cara de enfado. 

 Lo has asustado, y a mí también, - dijo Salma volviéndole el mal humor. 

 La próxima vez que Farid te regale un animal, asegúrate de que sea un perro para que no pueda escapar,- indicó en tono despectivo. 

 Ese gato no es mío, él me eligió a mí - explicó Salma, no pudiendo evitar una sonrisa ante la mirada extrañada de Kamil, - Farid no me ha regalado ningún gato, Luna, que es como le he puesto, vino a mí la primera noche que me instalé aquí. Ella es libre de ir y venir cuando le plazca, pero no sé como lo hace, cuando la necesito siempre está en mi jardín ronroneando y pegando pequeños soplidos con su naricita rosada. 

 ¿Cómo te encuentras? – preguntó Kamil sin más rodeos. 

 Atrapada. Kamil, necesito volver a mi país, no quiero seguir más tiempo aquí alargando algo que no tiene solución,-contestó Salma sincerándose y apartándose de él unos metros. Sentía que cada vez que él se acercaba le era más difícil seguir adelante con la decisión que ya había tomado. 

 No puedo dejarte ir, mi hermano está aún en libertad y el lugar más seguro ahora mismo es el palacio. Aquí es donde mejor te puedo proteger, por lo tanto me temo que hasta que no demos con mi hermano, tendrás que estar aquí. – repuso  Kamil seguro de sí mismo. Cuando él se dispuso a marchar, dejó claro, como Jeque que era, que había tomado una decisión irrebatible que no estaba dispuesto a discutir con ella. 

 Entonces que así sea, - dijo Salma, haciendo que Kamil se detuviera a medio camino hacia la puerta, - el día que atrapes a tu hermano, saldré de aquí. 

 Cuando Kamil atravesó la puerta de Salma, no pudo evitar sentirse derrotado, iba a perder a la mujer que amaba y a su hijo, de repente se le quitaron las ganas de capturar a Abdel Hadi, pero debía hacer justicia y debía proteger a Salma aunque aquello supusiera perderla. 




 







 

 Esa misma tarde Kamil mandó llamar a la mujer que salvó a Salma, para interrogarla.


 Cuando la mujer entró en el despacho de Kamil, éste la hizo sentarse en una silla.  

 -           Te llamas Zoraida ¿Verdad? Sé que fuiste la mujer que ayudó a mi prometida, por ello te doy mi más sincera gratitud. Como te habrás dado cuenta, no se te ha tratado como una presa sino como a una invitada. Sé que estás de nuestro lado y también sé, que si has trabajado para mi hermano ha sido por miedo. En ese aspecto no te preocupes, ya me he encargado de tu seguridad y de la de tu familia; ahora mismo se están instalando en la casa del servicio, dentro de palacio y bajo mi protección. 

 -           ¿Mi hijo también?- preguntó Zoraida entre sorprendida y eufórica.  

 – Sí, tu hijo fue al primero que instalamos en tu misma habitación, ya que supusimos que te gustaría estar con él - respondió Kamil tranquilizándola. 

  - Gracias, gracias, no sé como agradecérselo, gracias,- dijo la mujer con los ojos inundados en lagrimas. 

 Si quieres darme las gracias, ayúdame a atrapar a mi hermano; es peligroso y temo que vuelva a hacer otra locura ahora que se siente atrapado. – indicó Kamil  impaciente. 

 Zoraida, agradecida por todo lo que Kamil había hecho por ella y los suyos, lo informó de cada uno de los detalles que le habían parecido importantes, y de los que no se lo parecían también, ya que cualquier cosa podía valer para coger al canalla de Abdel Hadi.  

 Pasaron los días y Kamil fue interrogando a todos los que habían ayudado a su hermano en aquella locura. Descubrió varias cosas y una de ellas era que aquella gente no se movía por lealtad, y lo segundo fue que su hermano llevaba años desviando fondos a una de sus cuentas del dinero que su padre destinaba al pueblo. Aquellos a los que Abdel Hadi llamaba sus hombres se vendían al mejor postor, su lealtad se llamaba dinero. 

 Después de una semana, absorto en sus investigaciones y problemas, se encontraba agotado. Necesitaba unas vacaciones con Salma, necesitaba despertar con el aroma de su pelo y la suavidad de su piel, necesitaba de ella; pero tras lo ocurrido, Salma no se acercaba a él, y prácticamente vivía recluida en sus habitaciones. 

 En ese momento,  sacándolo de sus pensamientos, Farid pidió permiso para entrar, pero antes de obtenerlo ya estaba dentro. 

 “Farid no era de los que esperaban permiso de nadie y menos de mi.- pensó Kamil divertido y mirándolo con cariño pero con porte firme”.  

 Por muy jeque que ahora fuera, siempre había mimado a su hermano pequeño. Así que  Farid entró animadamente haciendo como siempre, lo que le daba la gana.  

 Ese era su hermano, el alma de todas las fiestas, el que siempre le hacía reír. 

  - Un día de estos voy a poner cerraduras en todas las puertas,- bromeó  Kamil. 

 ¿Para que no se escape el gato? – contestó Farid riéndose. 

 Bueno, suelta lo que me quieres decir y no sabes cómo, - soltó Kamil, yendo siempre al grano. 

 Me preocupa Salma, - dijo Farid, adoptando un tono más serio, y sentándose cómodamente en uno de los sillones del despacho de su hermano. -  no sé lo que sucedió en el desierto entre vosotros pero Salma necesita salir de su habitación y distraerse, necesita olvidarse de lo que sea que la está atormentando.- expuso Farid interrumpiendo a su hermano que iba a darle una explicación seguramente alejada de la verdad. - No quiero saber nada, tu relación con Salma no es de mi incumbencia, pero ella sí, la quiero como si fuera mi hermanita pequeña y no soporto verla triste. 

 ¿Qué has pensado?- preguntó Kamil arrepintiéndose en el mismo momento que sus palabras salían de la boca. 

 He pensado en el viejo yate de papá, bueno, ahora el tuyo. No es tan ostentoso como los otros y tiene todas las comodidades para pasar un día de relax y que Salma se despeje un poco.- Explicó Farid, que ya había pensado en todo-. Además, ha venido a visitarnos Esteban y le he invitado a venir con nosotros. 

 ¿Qué te ha dicho Salma?,- preguntó receloso Kamil. 

 Preguntó que si aparte de desierto y calor, también teníamos mar, - respondió Farid riéndose-. Bueno, también dijo que si tú se lo permitías, vendría encantada. 

 No pienso dejarla sola con el ligón de tu amigo ni un segundo. Si quiere ir podrá ir, pero no sin mí.- aseguró Kamil celoso. 

 Jamás se me hubiera ocurrido dejarte en tierra, querido hermano. – dijo Farid, haciendo una reverencia burlona.- Entonces, nos vemos mañana al amanecer en el yate, ya está todo preparado, tú sólo lleva a Salma. 

 La idea no le hacía mucha gracia a Kamil, pero lo que decía su hermano era cierto, “y si con eso puedo devolverle una sonrisa, lo haré,- pensó, reconociendo que su hermano tenía razón”. 

 A la mañana siguiente, se pasó por las habitaciones de Salma para recogerla. Entró sin llamar, como era su costumbre, y la encontró frente a un espejo mirando su tripita de perfil. Estaba más hermosa que nunca, llevaba un vestido de gasa blanco cortado bajo los pechos, y   largo hasta los tobillos, detalle que  hacía que su embarazo se disimulara un poco. 

 -           Dentro de nada, no podrás esconderla,- comentó Kamil desde la puerta, deseando que eso ocurriera muy pronto. 

 Salma, que había estado absorta en sus propios pensamientos, pegó un respingo. 

 -           Un día de estos voy a poner una cerradura en esa puerta,- bromeó Salma, sintiéndose de buen humor.  

 Sabía que Kamil la amaba, y confiaba en él. También sabía que más de una noche, Kamil se había sentado en la oscuridad a observar como dormía. Si lo sabía, era porque más de una noche ella se había hecho la dormida para controlar su impulso de atraerlo a su cama, hacerle el amor hasta caer rendidos, y dormir toda la noche abrazados sintiendo los latidos de su corazones cantar una única melodía. Pero Salma sabía que aquello jamás ocurriría. A pesar de amarlo con toda su alma, Kamil no podía ser suyo. Salma bajó la mirada al suelo intentando controlar sus sentimientos. 

  “El destino nos ha unido y el destino nos ha separado. – pensó Salma con tristeza.  -Kamil aprenderá a no tenerme. Con los años conocerá a otra mujer de la que se enamorará, otra mujer que tendrá derecho a tocarlo, a decir que es suyo…” 

 Tras estos pensamientos los celos la inundaron, e intentando borrar aquello de su mente, movió la cabeza tratando de olvidar el futuro tan desolador que la esperaba sin él a su lado. 

  – Kamil ¿te encuentras bien? - preguntó Salma preocupada por su aspecto de cansancio. 

  Salma lo vio tan agotado que se acercó a él y le tocó la cara dulcemente sintiendo ganas de abrazarlo. Por unos segundos le hubiera gustado hacerlo olvidar todas las preocupaciones que recaían sobre él. - Si no te apetece ir no tenemos que ir, le podemos dar una excusa a Farid, y… 

  - Me encuentro bien, - dijo Kamil cerrando los ojos ante el contacto de la mano de Salma en su rostro -.  Lo único que quiero es verte feliz, - repuso Kamil mientras besaba dulcemente a Salma abrazándola con fuerza, y absorbiendo su aroma como si quisiera retenerlo en su mente para siempre –. Ahora vámonos, el loco de mi hermano nos está esperando, seguramente ya nervioso por si lo dejamos tirado.- dijo, intentando parecer animado. 

  A Salma se le hizo el trayecto en coche interminable; no sabía si hablar del tiempo, de política, o del hermano de Kamil y sus averiguaciones sobre él. Pero a ninguno de los dos les salían las palabras, los dos permanecieron sumidos en sus propios pensamientos hasta que el chófer detuvo el coche y les abrió la puerta para que salieran. 

 Cuando por fin llegaron al yate,  Salma se quedó boquiabierta de asombro. 

  - Cierra la boca si no quieres que profundice el beso que he estado deseando darte desde que te vi esta mañana- comentó Kamil riéndose aún más por el hecho de que Salma le frunciera el ceño y cerrara la boca al instante por miedo a que cumpliera su promesa. 

  -Pero… ¿No era un viejo yate?- preguntó Salma confundida y bastante sorprendida. 

 Y lo es. Es el menos ostentoso que tenemos, tan sólo tiene tres plantas – explicó Kamil divertido. 

 ¿Y los otros que tienen? ¿Rascacielos? ¡Y yo que pensaba que íbamos a ir en una especie de velero grande…!- observó Salma aún paralizada delante del puente que unía el barco al puerto. 

 En ese momento Farid que los estaba esperando impaciente saltó casi literalmente a ayudar a Salma con la pequeña bolsa que se había llevado. 

 Habéis tardado mucho, creí que os habíais arrepentido, - protestó Farid, recriminándoles la tardanza y empujándolos adentro para que se dieran prisa. 

 Una vez habían zarpado, vieron aparecer un hombre desde la planta alta; Salma con el sol de frente a penas podía ver.  

 Salma, deja que te presente a uno de mis mejores amigos. Juntos nos escaqueábamos de demasiadas clases de derecho, creo que al profesor de civil no lo llegamos ni a conocer. - dijo Farid riéndose, mientras su amigo bajaba las escaleras y se ponía a su altura. 

 ¿Salma? ¿Eres tú? – preguntó el amigo de Farid, acortando el espacio que los separaba a ambos. 

 ¿Esteban? - Preguntó Salma sin poder creérselo. Ahora que había dejado de darle el sol en los ojos y podía ver más claramente, sintió una gran alegría al volver a encontrarse con su amigo - ¡Esteban! ¡No me lo puedo creer! ¡Qué alegría verte!- exclamó Salma dándole un fuerte abrazo. 

 Kamil y Farid estaban tan sorprendidos que se quedaron callados sin saber reaccionar, pero los celos de Kamil hicieron rápidamente su aparición en escena. 

  - ¿Os conocéis?, ¿De qué conoces a mi prometida, Esteban?, - preguntó Kamil,  poniendo un especial énfasis en la palabra prometida, mientras con discreción la cogía de la cintura y la atraía hacia él poniendo de esta forma distancia entre Esteban y la mujer con la que tenía intención de casarse. 

 Estudiamos juntos historia del arte en la Universidad de Granada - respondió Esteban sin apartar la mirada de Salma. - No he sabido nada de ti en todos estos años. Después de terminar la carrera creí que te había tragado la tierra- dijo éste ignorando a Kamil y haciendo caso omiso del gesto tan posesivo que no le había pasado inadvertido. 

 Cuando terminé la carrera y después de mi doctorado pasé un par de años en el extranjero. Mi madre creyó que viajar me favorecería tanto en el aspecto personal como profesional. – explicó Salma. 

 Farid, que había estado observando la escena desde un discreto y segundo plano, sabía que debía intervenir si no quería que su hermano le diera un puñetazo a Esteban, agarrara a Salma al estilo neandertal, y saliera a correr con ella para mantenerla lo más alejada posible del depredador despiadado que había considerado a Esteban siempre. 

 Bueno, en el almuerzo seguro que podéis seguir hablando de los viejos tiempos, ahora Salma necesita descansar. A pesar de que su embarazo está siendo bueno, no es aconsejable que se canse demasiado - comentó Farid, haciendo que la mirada de Esteban fuera a posarse directamente en el vientre de Salma. 

 Sabía que había algo en ti que te hacia aún más hermosa de lo que yo recordaba- dijo Esteban mirándola embelesado. 

 Bueno, bueno, ¿Por qué no te la llevas dentro, Kamil?,- intervino Farid , evitando que su hermano le diera un puñetazo algo merecido por coquetear con su prometida embarazada. 

 Cuando Farid perdió de vista a Kamil y a Salma, se volvió a Esteban bastante enfadado. 

  - ¡Pero cómo se te ocurre tontear con la prometida de mi hermano! ¿Estás loco o es que quieres firmar tu sentencia de muerte? Si querías suicidarte, habérmelo dicho y yo mismo te hubiera pegado un tiro.- dijo  Farid, intentando que su amigo saliera del ensoñamiento en el que aún era evidente se encontraba. 

 Farid, siento haber ofendido a tu hermano, pero Salma y yo nos conocemos desde hace mucho, y me ha dado mucha alegría volver a verla- explicó Esteban intentando ser diplomático. 

 Vamos hombre, que estás hablando conmigo. Sé cuando babeas por una mujer, y te puedo asegurar que me costará fregar tu charco de babas para quitar evidencias. Pero esta vez no voy a defenderte, Salma es como una hermana para mí, es la prometida de mi hermano, y está esperando un hijo suyo, así que como te metas en medio no pienso evitar que mi hermano tome las medidas que crea oportunas- afirmó Farid, dejando clara su postura. 

 En primer lugar, debo decirte que Salma es una mujer por la que merecería la pena morir y arriesgarse a la ira de tu hermano y, en segundo lugar, yo jamás haría algo que ella no quisiera hacer. Pero también te digo, que desde el primer día que la vi, me enamoré perdidamente de ella. Cuando terminamos la carrera fui a buscarla y, si la bruja de su madre me hubiera dicho donde encontrarla, le habría pedido que se casara conmigo, y ahora mismo el hijo que lleva en su vientre sería el mío, no el de tu hermano.- afirmó Esteban, entre furioso y celoso. 

 Perdona que te diga esto Esteban, pero en el momento que lleguemos a tierra, quiero que desaparezcas de la vida de Salma y, mientras sigas pensando de esa manera, tendrás que permanecer alejado también de mi familia. Eres uno de mis mejores amigos, pero no puedo permitir que rompas una pareja que se ama con locura sólo porque no sabes asumir que tu tiempo pasó y que debes pasar página- amenazó Farid, dejando a Esteban solo en la cubierta. 

 “Necesito tiempo,- pensó Esteban una vez solo en cubierta-. Necesito separar a Salma y a Kamil, necesito recuperar lo que siempre fue mío”.  

 Kamil acompañó a Salma a su habitación y una vez dentro cerró la puerta. 

  - ¿Qué haces?- preguntó Salma mirándolo con expectación. 

 No pienso dejarte sola con ese buitre rondándote - dijo Kamil, mientras se quitaba la camisa y se ponía cómodo delante del televisor. 

 Esteban y yo somos amigos desde hace muchos años, si hubiera querido liarme con él, lo habría hecho en los cinco años de carrera en los que éramos inseparables - explicó Salma intentando hacerlo razonar, y nerviosa por la idea de tener a Kamil tan cerca de ella en la intimidad. 

 Salma, he visto como te mira. Puede que tú no quieras nada con él, pero sé que sería muy feliz si pudiera deshacerse de mí y tenerte para él solo- objetó Kamil cogiendo el mando de la tele y sin dar indicios de que fuera a marcharse. 

 No se para que me molesto en discutir contigo pero, para tu información, hacen falta dos personas para liarse. Aún así, está bien, como quieras, sé mi sombra si eso te hace feliz. Aunque… ¿Tengo que recordarte que somos hermanos? – replicó Salma, abriendo una herida en Kamil que le escoció como si lo hubiera apuñalado. 

 ¿Y yo he de recordarte que eso aún está por demostrar? Así que hasta que no tenga pruebas reales y materiales de aquella historia tan absurda que nos contó Omar, tú y yo seguimos prometido- afirmó Kamil, zanjando la discusión. 




 







 

 El día pasó para algunos más rápido que para otros. 


 Kamil era la sombra de Salma, Farid era la sombra de Esteban y, mientras tanto, Esteban y Salma parecían estar pasándoselo en grande, ajenos a toda la tensión que se cernía en torno a ellos.  Era ya media tarde cuando una de las personas encargadas de llevar la embarcación se acercó a Kamil y le dijo que si podían hablar en privado unos momentos. 

 Kamil se levantó inmediatamente, presintiendo que no era una buena noticia lo que aquel hombre quería discutir con él. 

 Al rato, cuando Kamil volvió donde había dejado a Salma, la escena que vio lo puso aún mas furioso de lo que ya se encontraba.  Esteban estaba dándole un masaje a Salma. “El muy…. había aprovechado un solo momento que la había dejado sola, para lanzarse a por ella.- pensó Kamil con ira”. Le dieron ganas de arrancarle la cabeza y tirársela a los tiburones, si es que los hubiera. El problema es que Salma se pondría furiosa con él y Esteban conseguiría su propósito de separarlos. 

 ¿Te ocurre algo cariño?- preguntó Kamil, reuniendo toda la dulzura de la que fue capaz, a pesar de que por dentro ardía en celos. 

 ¡Oh!, nada importante. Esteban me estaba dando un masaje porque me dolía un poco el cuello - dijo Salma nerviosa al notar la tensión de Kamil. 

 ¿Me dejas? - le dijo Kamil a Esteban apartándolo de Salma. - Creo que yo conozco mejor cada centímetro de su cuerpo como para saber qué puntos tengo que tocar para aliviarle la tensión. Pero cuando Kamil comenzó a masajear a Salma, a ésta le vinieron de repente unas nauseas tremendas, y sin poder dar demasiadas explicaciones se excusó para ir al baño desapareciendo por las escaleras. 

 En aquel momento Kamil aprovechó para acercarse a Esteban y agarrarlo fuertemente del brazo intentando que le prestara atención, y dejara de mirar la espalda de Salma que se alejaba precipitadamente. 

  - Sé lo que estas intentando, y hasta ahora estoy teniendo mucha paciencia. Te aconsejaría que desistieras en tu propósito si no quieres conocer mi lado más oscuro- amenazó Kamil.  

  No sé de qué me estás hablando,- dijo Esteban deshaciéndose del agarre de Kamil-. Además, ya has dejado bastantes veces claro que es tu prometida-. Diciendo esto desapareció por un lateral del barco, y se dispuso a hacer una llamada por el móvil.  

 ¿Qué ocurre? - preguntó Farid acercándose a su hermano. 

 Que tu amigo está intentando ligar con mi prometida -  explicó Kamil, sin apartar la mirada del lugar por el que había visto desaparecer a Esteban.  

 No, me refería a lo que te han consultado antes en privado,-  indicó Farid, sin querer sacar el tema de lo de su amigo.  

 ¡Ah, eso! Nos hemos quedado sin combustible - contestó Kamil impasible. 

 No puede ser, dije que lo comprobaran todo antes de salir,- aseguró Farid sin podérselo terminar de creer, y alterado por lo sucedido. 

 Parece ser que efectivamente todo estaba correcto cuando salimos. Y de repente como por arte de magia, existe un escape que nadie había visto antes – dijo Kamil, preocupado por no ver a Esteban. 

 ¡Esteban!, no, es imposible, no llegaría tan lejos.- dudó Farid intentando convencerse a sí mismo, y moviendo la cabeza negativamente, como si sus malos pensamientos pudiera borrarlos. 

 Pues yo creo que sí, y si me perdonas querido hermano voy a ver dónde está ese pájaro de mal agüero - repuso Kamil desapareciendo rápidamente hacia donde había ido Salma. 

 En los pasillos, Kamil casi se choca con Esteban, que se dirigía a la habitación de Salma.  

 - Donde crees que vas - le espetó Kamil deteniéndolo en seco, sin disimular lo mucho que le desagradaba aquel hombre tan ruin y embustero. 

 Ahora no muy lejos, pero si nos ponemos a ser sinceros… Debo decirte que iba a la habitación de Salma, se me había ocurrido darle la excusa de haberme perdido. De camino había pensado entablar con ella una conversación sobre los viejos tiempos. Una vez confiada la habría besado, luego le habría hecho el amor con tanto entusiasmo que después de haber terminado con ella, no recordaría ni el nombre del padre de su hijo - arguyó Esteban, intentando provocarlo y haciendo que la cólera de Kamil se descontrolara-. Si quieres más detalles, te puedo explicar cómo hubiera besado cada uno de sus redondeados pechos y… 

 Esteban no pudo terminar la frase. Kamil, preso de su ira, le asestó un puñetazo en toda la nariz. Pero Esteban seguía provocándolo y diciendo cosas que para cualquiera  hubiera sido más que merecida y justificada una buena paliza. 

 Kamil, por más puñetazos que le daba no conseguía hacerlo callar. La situación le iba pareciendo cada vez más extraña. Esteban no se defendía, y por otra parte, ninguna persona en su sano juicio  diría esas cosas una y otra vez a no ser que quisiera suicidarse. 

 De repente y sin entender nada, Kamil pudo ver atónito que Esteban se tiraba al suelo como si lo estuviera matando. 

 -¡No, por favor, no me mates, no volveré a acercarme a ella, te lo juro, ni siquiera la miraré!- empezó a gritar absurdamente, mientras rodaba por el suelo como si estuviera agonizando e incluso llorando patéticamente. 

 ¡Esteban! ¡Oh, Dios mío! ¡Que alguien traiga algo para curarlo!- gritó Salma, mientras arrodillada junto a Esteban intentaba ponerlo en pié. 

 En aquel momento Kamil comprendió que le había anotado un punto. 

  “El gran jeque Kamil ha sido derrotado por un niñato que lo único que quiere es llevarse a mi prometida a la cama. Si no actúo con cabeza voy a perder a Salma definitivamente. Esteban ha hecho que quede como una persona violenta, alguien horrible pensó furioso y aterrado”. 

 No puedo creer que hayas hecho algo así, una cosa son tus estúpidos celos y otra cosa es esto- reprochó Salma, que lo único que veía era la cara ensangrentada de Esteban y a un Kamil furioso y fuera de sí.  

 No es lo que parece, él me tendió una trampa, me provocó…- se defendió Kamil, que no estaba seguro de saber qué decir. 

 Por mucho que te provocara no creo que las cosas se deban arreglar a puñetazos y tampoco entiendo que te hayas ensañado con él de esta manera.- reprendió Salma, llevándose a Esteban a su habitación para curarlo. 

 - Ve arriba que te dé el aire y cuando consigas sosegarte vuelves y le pides perdón a Esteban- riñó Salma, volviéndose hacia Kamil e indicándole que se marchara. ¡Maldita sea! - exclamó Kamil furioso, pegando un puñetazo a la pared que casi le destroza los nudillos -. Se ha salido con la suya. Él está dentro y yo fuera, y lo peor es que no puedo hacer nada, tan sólo esperar que Salma se dé cuenta de su error. ¡Cómo he podido ser tan estúpido!- dijo Kamil, sin creerse aún que hubiera podido caer en una trampa tan evidente. Aún furioso y sabiendo que no era momento de hacer nada, salió al exterior a respirar un poco de aire fresco y poder pensar mejor. 

 Salma se ocupó de Esteban como si fuera una experta enfermera. Le limpió las heridas, se las desinfectó y se las curó lo mejor que pudo. 

 Siento lo que te ha hecho Kamil, no puedo creer que haya llegado tan lejos con sus celos. ¿Qué le dijiste para ponerlo tan furioso?- preguntó Salma una vez había terminado de guardar todo lo que había usado para curarlo. 

 Solo le dije que tenía suerte de que tu madre no me quisiera decir a que parte del extranjero te fuiste, porque si no, ahora mismo estarías casada conmigo.- explicó Esteban, que necesitaba acelerar el proceso de conquista todo lo posible, sobre todo ahora que Kamil se sentía engañado y podía actuar con todas sus armas para recuperar a Salma. 

 No entiendo qué quieres decir Esteban, - dijo Salma confundida. 

 Pues es muy fácil de entender. Desde el primer momento que te vi, supe que algún día estaríamos juntos. - susurró Esteban dulcemente, acercado su cara a la de ella hasta dejarla a escasos milímetros-. Lo que no sé, es como en todos estos años no te has dado cuenta de que te amaba- volvió a susurrar aproximando sus labios más a los de ella. 

 Salma estaba tan sorprendida por las palabras de Esteban, que cuando éste la besó tiernamente, no hizo ningún esfuerzo por apartarse.  Esteban comenzó a profundizar más su beso animado por la receptividad de Salma.  

 Ella se dejó llevar, pero su mente no estaba puesta en el apasionado beso que Esteban pretendía hacerla sentir. Su cabeza no podía dejar de pensar en todas las posibilidades que se le abrían con aquella declaración. 

 “Esteban podría ser mi escapatoria al amor de Kamil. Acepta a mi hijo, y de esa forma no tendría el conflicto que tengo en mi interior por el hecho de amar a mi propio hermano. Esteban podría ser la solución a todos mis problemas, bueno, a todos no…Todavía sigo queriendo a Kamil con todo mi ser- pensó Salma mientras delicadamente se apartaba de Esteban, poniendo freno a aquel beso que no significaba nada para ella”. 

 ¿Qué ocurre Salma?- preguntó Esteban decepcionado. 

 No puedo hacerlo Esteban, no voy a engañarte. Amo a Kamil, es verdad que no estamos pasando por nuestro mejor momento, pero sería una cobarde si me escondiera de mis problemas en una farsa contigo, y tampoco sería justo para ti- repuso Salma alejándose aún más. 

 Si es justo o no, déjame decidirlo a mí. Y si es por tu hijo, no te preocupes, lo querré como si fuera mío.- suplicó Esteban actuando a la desesperada. 

 Déjalo estar Esteban. Nunca te veré de otra forma que no sea como un amigo. Cuando te conocí, no estaba Kamil, y ya entonces jamás me plantee nada más que una buena amistad entre nosotros -afirmó Salma comprensiva e intentando zanjar una conversación incomoda. 

 Salma, no puedes rechazarme tan a la ligera, déjame demostrarte que puedes sentir algo por mí - dijo Esteban cogiendo a Salma de la cintura y forzándola a un beso que no deseaba. 

  Salma, sin esperar a que Esteban llegara a más, le dio una dolorosa patada en la entrepierna, haciendo que éste se separara de ella encogido, y una vez desprevenido, recibió en toda la nariz un sonoro puñetazo de ella. 

 ¡Aaaaau!- gritó Esteban-. ¿Por qué has hecho eso?- preguntó cabreado. 

 Cuando digo que no, quiero decir que no, ¿quieres que te lo repita de nuevo? No, no, y no, no quiero nada contigo y lo siento, pero es así, tendrás que asumirlo y respetar mi decisión si quieres conservar mi amistad.- ultimó Salma. 

 Lo siento Salma, tienes razón, no he debido hacerlo - dijo Esteban arrepentido, tocándose la nariz por la que volvía a sangrar tras el puñetazo de ella -. Cuando salgamos de este maldito barco, no volverás a verme, ya no volveré a interferir en tu felicidad. 

 No he querido decir eso…, - dijo Salma sintiéndose culpable. 

 Ya lo sé, pero yo no sería capaz de mantener nuestra amistad viéndote con otro hombre. Te amo Salma, y si no puedo tenerte, no quiero verte vivir con otro la vida que quiero que vivas conmigo - expuso Esteban apesadumbrado.- De todas formas, tienes mi teléfono, si alguna vez me necesitas o cambias de idea, llámame y acudiré enseguida.- dicho esto, salió de la habitación de Salma dejándola sumida en sus propios pensamientos. 

 De pronto Salma se sintió más vacía y sola que hace un segundo cuando pensó en la posibilidad de casarse con Esteban. Pero no podía mentirle, ni mentirse a sí misma, no podía engañar a su corazón; ella amaba a Kamil, fuera o no su hermano, lo amaba. 

  “Pero si Kamil es mi hermano… tendré que hacer lo que Esteban ha hecho conmigo: alejarme.- pensó Salma con tristeza”. 

 Kamil estaba fuera intentando despejar su mente, y olvidar lo que acababa de ver cuando había ido a la habitación de Salma a pedirle disculpas por su comportamiento. Aún no podía quitarse de la cabeza la imagen de Salma y Esteban besándose.  

 -           No podía entender lo que acababa de ver, creía que  

 Salma lo amaba y que lo único que impedía que estuvieran juntos era la absurda idea de que eran hermanos. “Debo hablar con ella, saber cuáles son sus verdaderos sentimientos hacia mí, y qué es lo que está pasando entre Esteban y ella.- pensó Kamil dolido”. 

 Salma estaba en su habitación sin saber muy bien qué hacer, oyó la puerta y pensó que era Kamil para hablar de lo que le había sucedido con Esteban, pero antes de que pudiera reaccionar si quiera, estaba con un arma en la cabeza. El pánico la había dejado paralizada, sólo cuando sintió el frío acero en su sien, supo que no tenía escapatoria. 

 -           Hola princesa, ¿te acuerdas de mí, verdad?,- dijo Abdel Hadi. - Ni se te ocurra gritar si no quieres que mi querido hermano venga corriendo en tu ayuda, y me vea obligado a pegarle un tiro. 

 Aquí no puedes secuestrarme, estamos en medio del mar- observó Salma intentando convencerse más a sí misma que a él. 

 Déjame los planes a mí, preciosa, además, cuando sea jeque voy a sacar una ley que impida hablar a las mujeres. Calladitas estáis más bonitas y dais menos problemas - amenazó Abdel Hadi cogiéndola por detrás y empujándola hacia la puerta. 

 En ese momento, Esteban, que había olvidado su móvil en la habitación de Salma, apareció confiado por la puerta. Cuando vio que alguien apuntaba a Salma con un arma, su primer instinto fue el de abalanzarse sobre él y salvar a la mujer que amaba de ese lunático. A la vez que Esteban se lanzaba hacia Abdel Hadi, éste disparaba su arma contra él, hiriéndolo en un hombro y  provocando su caída inmediata. 

 ¡Y este imbécil quién es!- gritó cabreado Abdel Hadi , quitando la mano de la boca de Salma con la que había acallado el grito que dio en el momento del disparo. – Vamos, ayuda a ese idiota a ponerse en pie, vendrá con nosotros, no quiero más sorpresas.- Después de decir esto, empujó a Salma para que ayudara a Esteban a levantarse y a salir al exterior. Una vez fuera, Abde Hadi pudo ver a su hermano Kamil en un extremo del yate, con la mirada perdida en sus propios pensamientos, demasiado preocupado como para darse cuenta de la escena tan grotesca que estaba teniendo lugar cerca de él. 

  - ¿Tan duro es ser Jeque, hermano, que estás aquí fuera pudiendo disfrutar de una hermosa mujer?- gritó Abdel Hadi  tan fuerte como pudo, con la intención de que Kamil se girara para verlo. 

 Kamil hubiera reconocido aquella voz en cualquier sitio, se dio la vuelta rápidamente, y la visión que tenía delante le produzco escalofríos. Esteban tenía una herida de bala en el hombro, y si se mantenía en pie era por Salma, que lo sujetaba haciendo que éste se apontocara en ella. 

 ¿Cómo has subido al barco? ¿Qué haces aquí?- preguntó Kamil con la mirada fija en Salma y Esteban. Seguramente los habría atrapado juntos mientras estaban distraídos besándose, - ¡Déjalos a ellos, solo me quieres a mí, deja que ellos se vayan! 

 Me enfurece bastante que me creas estúpido. He de recordarte que mientras tú ibas de facultad en facultad ampliando tus conocimientos y jugando a los multimillonarios, yo fui quien estuvo día y noche con nuestro padre. Yo fui a quien mandaba a hacer el trabajo sucio, y sobre mí recayó en muchas ocasiones el peso del emirato. ¿Piensas que fue justo lo que hizo?- preguntó Abdel Hadi, esperando un pequeño apoyo por parte de su hermano. 

 Teniendo en cuenta que tú fuiste también quien lo mató, creo que cualquier derecho a gobernar lo perdiste definitivamente en ese momento - reprochó Kamil, tratando de parecer relajado.-  Y ahora, si quieres venganza mátame a mí y deja a los demás, ya ha muerto bastante gente. 

 ¿Matarte dices?, muerto no me sirves para nada. Necesito tu renuncia pública al trono, cediéndomelo, por supuesto, a mí, a tu hermano querido y el que más se lo merece – explicó con sarcasmo Abdel Hadí.- Tú mujercita se vendrá con nosotros por si la persuasión de un arma no es suficiente. 

 No tenemos combustible, no podremos irnos hasta mañana, y mañana quienes vendrán serán mis hombres - explicó Kamil, intentando hacerle ver que lo que estaba a punto de hacer era una locura, y que no tenía escapatoria. 

 ¿Tengo que explicártelo todo? Parece mentira que hayas estudiado tantas carreras. Claro, que puede ser cosa de genes, tu madre nunca ha sido demasiado inteligente, si mi madre no hubiera muerto, la tuya no habría tenido nada que hacer con nuestro padre –repuso Abdel, pareciendo algo exasperado y dolido-. ¿Quién crees que ha tirado el combustible? ¿Los de Greenpeace para volver a salir en la tele? Pues no, querido hermano, he sido yo. Lo que no entiendo es porque no sospechasteis que podía estar en el barco. Bueno, ahora eso da igual, el caso es que en breves momentos aparecerá un helicóptero que nos llevará a un lugar seguro en el que podrás emitir un comunicado especial que verá medio mundo. 

 En aquel momento el sonido de unas hélices se hizo evidente en el cielo. El helicóptero empezó a aterrizar en la parte más amplia del barco haciendo que cierto mobiliario saliera volando por los aires. El pelo de Salma que en ese instante lo tenía suelto, comenzó a volar en todas direcciones como si fuera un tornado, con tan mala suerte para Abdel Hadi que le tapó los ojos por una milésima de segundo, oportunidad que aprovechó Esteban, que sin pensárselo se abalanzó sobre él en un intento de quitarle el arma. Mientras Esteban y Abdel Hadi forcejeaban, Kamil se lanzo en el aire para coger una de sus armas que siempre llevaba escondidas por todos los rincones del barco. Una vez la hubo cogido disparó rápidamente al piloto del helicóptero que ya estaba aterrizando y apuntando con un arma en dirección a Esteban. Tras el disparo certero de Kamil que atravesó el cristal, el piloto cayó muerto al instante dejando el aparato descontrolado y por lo tanto haciendo peligrar a los presentes. A los pocos segundos se escuchó un disparo proveniente del forcejeo entre Abdel Hadi y Esteban. No se podía saber quien había recibido el disparo, no hasta que Esteban cayó desplomado al suelo.  Abdel Hadi apuntó a Esteban para rematarlo, pero desde distintos puntos del barco, se oyeron dos disparos casi sincronizados; uno provenía de Farid, y el otro de Kamil. En aquel instante, Abdel Hadi cayó desplomado al suelo y murió en el acto dejando un charco de sangre que se fundía con el de Esteban.  

 Farid corrió hacia el helicóptero, apartó al piloto que estaba muerto y se hizo con los mandos, evitando que este se estrellara contra ellos. 

  Salma, que estaba en la otra punta, gracias al empujón que le había dado Esteban antes de abalanzarse sobre Abdel Hadi. Corrió hacia Esteban con la cara inundada en lágrimas. Se arrodilló junto a él, cogiéndole la cabeza con cuidado y poniéndosela sobre su regazo. 

 - No te mueras, no te mueras, ahora no, - repetía Salma cada vez más fuerte, llorando con gran desesperación –. No me dejes, no podré soportarlo. 

 Salma…- dijo Esteban haciendo uso del poco aliento que le quedaba- No te dejo sola, mi amor, te dejo con una persona que te quiere tanto o más que yo. Kamil te necesita y tú lo necesitas, le tendí una trampa, Salma, él te quiere, lo único que hizo fue defender tu honor. 

 Calla, no sigas hablando o te pondrás peor - sollozó Salma, poniéndole suavemente un dedo sobre sus labios para que no siguiera hablando. 

 Ya estoy peor, nena - dijo Esteban riéndose y tosiendo dolorosamente -, tan sólo quiero un último favor.  

 Pídeme lo que quieras- dijo ella dejando que las lágrimas  fluyeran libremente por su mejilla. 

 Necesito llevarme un beso tuyo- pidió Esteban. 

 Salma asintió con la cabeza, dando a entender que accedía a su petición, e inclinándose con cuidado posó un dulce beso sobre los labios de Esteban sintiendo que la respiración de él se hacía más débil por momentos. 

 Gracias mi amor, no veo mejor lugar para morir que tus brazos – dijo Esteban apagándose poco a poco y sintiendo que la vista comenzaba a nublársele -. No llores Salma, yo siempre estaré contigo. Cada vez que recuerdes uno de nuestros monumentos preferidos, cada vez que mires la Alhambra y sobre todo cada vez que te vayas de cervecitas por Granada. Acuérdate de mí, y mirando al cielo, dedícame una sonrisa. Yo estaré riéndome desde allá arriba. Te amo, siempre te he amado.  

 Esteban dijo sus últimas palabras, y con una sonrisa en sus labios cerró los ojos y dejó de respirar. 

 Salma se aferró a su cuerpo llorando inconsolablemente. Kamil  había presenciado la escena desde el principio e, intentando devolverla  a la realidad, se acercó a ella con delicadeza, y posando las manos en sus hombros intentó hacerla reaccionar. 

 Salma, tienes que dejarlo ir. Ven conmigo, necesitas ir dentro y relajarte- indicó Kamil, intentándola consolar. Salma respondió al abrazo de Kamil aferrándose fuertemente sin dejar de llorar. 

 Kamil, viendo que Salma se iba a desplomar de un momento a otro si no la sujetaba, la cogió en brazos y se dirigió con ella hacia la habitación, no sin antes comprobar que Farid tenía ya la situación bajo control. 




 







 

 Para cuando llegaron a la habitación, Salma había dejado de llorar, había entrado como en shock, tenía la mirada perdida y hacía todo lo que Kamil decía, como si fuera una niña pequeña que no supiera hacer por ella misma nada. La preocupación de Kamil se hacía evidente, pero debía tener paciencia con ella; seguro que después de un baño y un profundo sueño, se encontraba mejor. Kamil la desvistió con cuidado y cogiéndola en brazos la introdujo en una bañera que le había preparado rápidamente.


 -           Seguro que un baño de agua caliente te sienta bien - dijo Kamil, intentando que Salma reaccionara ante su voz, pero no ocurrió nada, ni tampoco cuando Kamil la enjabonó para quitarle la sangre de Esteban que aún permanecía impregnada en su cuerpo. 

 -           Verás como ahora estarás mejor, voy a sacarte de la bañera y a secarte el pelo. Quédate aquí sentada un momento que voy a por un pijama o algo por el estilo. 

  Y dejándola envuelta en una toalla, se dispuso a tirar toda la ropa empapada en sangre y cualquier evidencia que pudiera ver nada más salir del baño. A los cinco minutos volvió Kamil con un caftán muy suave que podía servir para dormir. 

  – Mira lo que te traigo princesa, suave y fresquito, creo que he elegido bien - pero Salma no miró hacia donde estaba Kamil, tan sólo siguió las instrucciones de éste y se dejó llevar. 

 Una vez Kamil la había acostado y arropado, hizo que se tomara unos tranquilizantes para dormir mejor. Después de aquello Kamil tenía en mente ver cómo le iba a su hermano con el desastre de arriba, pero al  hacer el ademán de levantarse de la cama, Salma lo agarró de la mano. 

 - Quédate conmigo esta noche, necesito que me abraces- dijo Salma mirándolo a los ojos. 

 Kamil comprendió en ese momento que jamás podría negarle nada a Salma, a pesar de sentirse dolido por la escena tan tierna de amor que había presenciado entre Esteban y ella, accedería a todo cuanto le pidiera su princesa del desierto. 

 Por lo tanto, tal como se lo había pedido, Kamil se acostó junto a ella y la abrazó tan tiernamente fuerte como pudo. Deseaba que se sintiera a salvo, deseaba con toda su alma que sintiera tanto amor por él, como el que había sentido por Esteban, deseaba tenerla entre sus brazos para siempre y no dejarla escapar. 

 A la mañana siguiente, un helicóptero aterrizó en el yate. Eran los hombres de Kamil que, tal y como él había ordenado, aparecieron a primera hora de la mañana para llevarlos a palacio. 

  Kamil los oyó llegar, pero era demasiado doloroso separar su cuerpo del de Salma; si pudiera, permanecería abrazado a ella toda la vida. Salma estaba dormida tan profundamente que parecía como si lo de anoche no hubiera sucedido nunca, como si todo hubiera sido un mal sueño. Su larga melena rubia ondulada ocupaba media cama, su piel había vuelto a adquirir su tono bronceado habitual, y sus labios habían vuelto a ser del color del algodón de azúcar. Sin poder resistirse, Kamil, acercó sus labios a los de ella y los presionó en un beso suave y tierno. 

  Reaccionando ante aquel mínimo contacto, el cuerpo de Salma buscó al de Kamil, entreabriendo sus labios en una protesta por haberlos dejado sin los de él. Kamil, habiéndola echado tanto de menos no se planteó nada más, no pensó, sólo reaccionó ante aquella invitación. Subió sus manos por las caderas de ella, acarició todo su cuerpo reconociéndolo como suyo, y recorriendo con su lengua el camino que ya había inspeccionado con sus manos, vio como ella se abría a él, entregándosele sin reservas, sin dudas, solo estaban ellos dos, y en ese momento no había cabida para problemas ni preocupaciones. Simplemente Kamil y Salma haciendo el amor, entregándose el uno al otro, sintiéndose almas gemelas, sintiendo que el destino los había unido y que en aquel momento ellos no eran nadie para cuestionarlo. 

 Cuando Kamil subió arriba, pudo comprobar que todo estaba en orden. Su hermano se había encargado de que todo estuviera tal y como estaba antes del desastre. 

 “Ahora le tocaba a él hacer su parte- pensó Kamil mientras veía aparecer a Salma”. 

 En el helicóptero, de vuelta a palacio, tan sólo podía escucharse el sonido de las hélices. El silencio entre Farid, Kamil, y Salma era una muestra más de la tragedia que habían vivido el día anterior. Salma se sentía pequeña, insignificante y muy culpable por la felicidad que experimentaba al tener a Kamil junto a ella. Con todo lo sucedido el día anterior, Salma descubrió, que vivir sin Kamil a su lado no hubiera tenido ningún sentido, se dio cuenta que no le importaba que la sangre de ambos fuera la misma, lo único que le importaba es que lo amaba más que a su vida y no podría estar lejos de él aunque lo intentara. 

 “Mi vida está con Kamil, él es el padre de mi hijo y el hombre al que amo.- pensó Salma con determinación, mientras se abrazaba mas fuerte a Kamil con miedo de que fuera un sueño que al tocarlo se evaporara”. 

 Kamil, por otra parte, estaba preocupado por Salma, la veía tan apagada, insegura e indefensa…   

 Cuando Salma lo abrazó más fuerte, Kamil la atrajo hacia él y con ternura le acarició el pelo. En aquellos momentos se sentía la persona más ruin de la tierra, sentía que se estaba aprovechando de la muerte de Esteban para retener a Salma junto a él, que se estaba valiendo de la debilidad de una mujer que había perdido al amor de su vida. Estaba utilizando aquella tristeza, y aquella inseguridad para tenerla consigo – pensó Kamil apesadumbrado,  mirando por la ventanilla en dirección al desierto. 

 “Sé que tengo que dejarla ir, no sería justo para ninguno de los dos vivir una mentira. Ahora sé que a amaba  a Esteban. No puedo vivir pensando que cada vez que me bese estará viéndolo a él, no puedo vivir bajo la sombra de un inmortal, alguien que no envejecerá ante sus ojos, que no tendrá un mal día y sobre todo alguien al que amaba y dio la vida por ella – pensó Kamil apesadumbrado, mirando por la ventanilla en dirección al desierto”. 

 Al pueblo no podemos decirle la verdad sobre Abdel Hadi, crearíamos inseguridad y una alarma innecesaria - se aventuró a decir Farid, sacándolos a ambos de sus propios pensamientos. 

 Ya lo había pensado,- dijo Kamil, centrándose en la conversación con su hermano y dejando aparcado por lo pronto el tema de Salma,- diremos que ha sufrido un lamentable accidente junto con un amigo de la familia.  

 No va a parecer creíble cuando vean a nuestro hermano como un colador, ¿no crees?, - protestó Farid, algo escéptico. 

 No te preocupes, ya lo he arreglado todo para que la versión de los hechos que se va a dar a los medios, suene real- explicó Kamil. 

 En aquel momento sonó un fuerte estruendo a sus espaldas, Salma y Farid se giraron automáticamente en sus asientos asustados por la gran explosión. 

 ¿Qué diablos….? - comenzó a decir Farid, que al instante se giró hacia Kamil que había permanecido impasible en su asiento. 

 ¿Has volado el barco con Abdel Hadi y Esteban dentro?, - preguntó Salma mirándolo sorprendida. 

 Lo siento, pero no puedo permitir que lo que ha hecho mi hermano dé la imagen de un Jeque desprotegido. Si el pueblo supiera la verdad intentarían matarme más a menudo y eso es algo que no puedo permitirme, por lo menos, no hasta que mi hijo tenga suficiente edad para gobernar- expuso Kamil, temiendo la reacción de ella. 

 Salma no lo cuestionó en absoluto, no le gustó la idea de dejar el cuerpo de su amigo en el barco, y mucho menos que Kamil lo carbonizase junto con su asesino, pero entendía perfectamente los motivos que lo habían llevado a hacerlo. 

 Cuando llegaron a Palacio, se actuó tan discretamente que nadie supo de su aventura en barco, era el Jeque y no debía dar explicaciones de hacia dónde se dirigía ni de dónde venía. Por lo tanto nadie los pudo relacionar con la muerte de su hermano. 

 Tal y como se había hablado, hubo un comunicado en el que nadie cuestionó la veracidad de lo dicho. 

 Estuvieron durante una semana buscando los restos de Abdel Hadi y Esteban, pero no lograron encontrar nada, o dicho de otra forma, el objetivo de Kamil había funcionado a la perfección, sin cabos sueltos ni dudas de ningún tipo. 

 En consecuencia, se había previsto un funeral sin los cuerpos de los fallecidos, únicamente para dar descanso a sus almas, y de esta manera, zanjar un tema que Kamil no quería volver a recordar. 

 La mañana de los funerales, Salma se encontraba en su habitación, sentada en el jardín con Luna ronroneando entre sus piernas.  

 Kamil se acercó por detrás y  a diferencia de otras veces, Luna no huyó ni erizó su pelo al verlo, por el contrario, se restregó contra sus pies y con un gesto orgulloso saltó hacia el tejado. 

  - Creo que le empiezo a gustar a tu gata - comentó Kamil, sonriendo.- Nos vamos ya, aún estas a tiempo de venir.  

 Gracias, Kamil, pero no, no me apetece hacer como que siento la muerte de tu hermano, si no lo hubierais matado vosotros seguramente lo habría matado yo  – afirmó Salma fríamente mientras se levantaba del escalón en el que estaba.- Por otra parte, ya me despedí en su momento de Esteban, así que no me parece necesario actuar para nadie. Si me gustaría estar ahí, es por estar contigo. Sé, que se te va a hacer muy duro tener que fingir lo buena persona que era tu hermano, cuando tú y yo sabemos el daño que ha hecho. 

 Soy el Jeque y, a lo largo de toda mi vida, tendré que tomar decisiones difíciles y hacer cosas que no me guste hacer -dijo Kamil, muy serio. – Cuando termine, vendré directo hacia aquí, hay cosas que quiero hablar contigo.  

 – y tras decir esto le dio un beso rápido a Salma y se fue. 

 Cuando Kamil se marchó, apareció de nuevo Luna con su acostumbrado perfil aristocrático.  Salma jamás había visto a una gata tan mimosa y a la vez tan orgullosa. 

 -           Anda Luna, ven aquí, por muy orgullosa que seas sé que te encanta que te arrasque detrás de las orejas -. Pero luna, pasó delante de Salma, y como un guepardo atravesó la habitación  colándose por una abertura pequeñísima que había dejado Kamil al salir precipitadamente de allí.  

 Salma salió a correr tras ella antes de que pudiera hacer algún destrozo, la persiguió por medio palacio hasta que la pudo coger en el despacho de Kamil. La muy traviesa, había revuelto los papeles que había encima de la mesa del despacho y no contenta con eso, estaba mordisqueando un  grueso sobre como si intentara abrirlo. Salma tuvo que darse prisa en volver a ordenarlo todo antes de que llegara alguien, pero cuando fue a quitarle el sobre a Luna, ésta le soltó un bufido y empezó a arañarlo como si le fuera la vida en abrirlo. 

 -           ¿Qué quieres luna?  ¿Por qué quieres esto?, sólo es un absurdo sobre que dice: “resultados de investigación Salma y Kamil”. 

 -           Y tras leer lo que ponía en el reverso de aquel sobre, a Salma se le fue el color del rostro y las manos empezaron a temblarle. Estaba mal lo que iba a hacer, pero a pesar de haber elegido quedarse junto a Kamil ya fueran hermanos o no, necesitaba saber la verdad. 




 







 

 El sobre estaba sin abrir, lo que quiso decir, que 


 Kamil tampoco sabía de su contenido. A Salma, nerviosa por lo que podía encontrarse, le estaba costando abrirlo, y cuando por fin lo abrió y empezó a leerlo, dos lágrimas mojaron sus mejillas resbalando hacia la cabecita de Luna, que protestó situándose más lejos. Salma sólo había podido leer la conclusión final de toda aquella extensa y minuciosa investigación. 

 -           “A todas estas pruebas me remito para asegurarle que la señorita Salma Abdeselam y usted, no son hermanos”- decía al final de aquel montón de papeles, que más podría haber pasado por una tesis que por una investigación. 

 Salma no se cansaba de leer una y otra vez aquella frase, y con una sonrisa de satisfacción en sus labios, guardó los papeles de nuevo dentro del sobre y los colocó lo mejor que pudo encima de la mesa de Kamil como si no hubieran sido vistos por nadie. 

 -           Vamos luna, aquí ya hemos terminado- dijo Salma, indicándole con una sonrisa que saltara a sus brazos, achuchándola una vez allí con cariño –. Gracias, preciosa, gracias por llevarme a la verdad. 

 Después del funeral, Kamil, como había prometido, se presentó en la habitación de Salma para hablar con ella. 

 Una vez dentro, el nudo que se le había hecho en el estómago se acentuó aún más al ver a una Salma hermosa, una Salma que a simple vista parecía  feliz.  

 “Eres demasiado egoísta si piensas que ella quiere esto, ella no te ama, su corazón aún se encuentra con Esteban - pensó Kamil, reprimiéndose a sí mismo por querer creer que ella era feliz allí”.  

 Allí estaba ella, la flor más hermosa de aquel jardín, mojada por una pequeña cascada que bañaba su pelo haciéndolo aún más largo. Su piel bronceada parecía impermeable al contacto del agua a la vez que le daba un aspecto aterciopelado, y sus largas piernas hacían que en conjunto pareciera una diosa escapada del edén.  

 Salma se dio cuenta de su presencia y girándose lo enfrento con una mirada pícara y sensual. 

 - ¿Quieres acompañarme?, el agua está buenísima - dijo Salma incitándolo. 

 ¡No!, - se apresuró a decir Kamil algo brusco y asustado por dejarse llevar de nuevo, y no poder decirle lo que tenía preparado.- Ponte algo, tenemos que hablar. 

 No hacía falta que gritaras, con un simple: “después”, hubiera bastado,- protestó Salma un poco ofendida por la negativa. 

 Lo siento, no era mi intención, pero no quiero distraerme de lo que tengo que decirte - explicó Kamil, al que cada vez se le atragantaban más las palabras. 

 Una vez estuvieron los dos en el interior, Kamil co menzó a pasearse nervioso por la habitación. 

 - Lo he arreglado todo para que mañana por la tarde tengas mi avión a tu entera disposición, sólo te pido, que cuando nazca mi hijo me dejes visitarlo tantas veces como quiera, por lo tanto te ruego que me tengas al tanto de tu dirección en todo momento.- Soltó Kamil  atropelladamente para no arrepentirse. 

 Salma se había quedado tan sorprendida que tardó unos momentos en reaccionar. 

 ¿Quieres que me vaya?- preguntó Salma no pudiéndoselo creer. 

 No quiero que te quedes aquí cuando sé que tu corazón se encuentra en otra parte- dijo Kamil atragantándosele las palabras. 

 Entiendo- dijo fríamente Salma-. Creí que me querías, creí que todo lo que me decías era verdad, pero no me había acordado de lo bien que sabes mentir Jeque Kamil.  

 Eres injusta conmigo, sólo te estoy facilitando las cosas, si no recuerdo mal, fuiste tú la que dijo de irse- repuso Kamil pausadamente, y confundido por el repentino enfado que había notado en la voz de Salma. 

 Si me quisieras de verdad, no me dejarías ir- dijo Salma conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir. 

 Si tú me quisieras de verdad, no te irías, pero ambos sabemos que tu amor siempre será de Esteban, ¿no es cierto? - dijo Kamil impidiendo que Salma dijera nada o justificara alguno de sus actos-. No hace falta que hables, os vi besándoos en el barco y fui testigo de vuestra despedida. 

 Tienes razón, Kamil, no en lo que a Esteban se refiere, porque estás muy equivocado en tus conclusiones, pero sí que tienes razón en que no tengo porqué darte ningún tipo de explicación. Si no eres capaz de confiar en mí, es que no mereces que me quede junto a ti, por lo tanto, a la hora que me digas estaré lista para partir mañana. Y no te preocupes por tu hijo, no pienso privarlo de su padre. Por muy estúpido que seas, siempre serás su padre.- Y con esto, Salma, se fue hacia el baño. 

 “Si me disculpas…, no tengo nada más que decir, cierra la puerta cuando salgas. 

 Kamil no podía moverse, sus pies no respondían y sólo podía ver como Salma se alejaba de él hacia el baño y desaparecía tras aquella puerta. Le hubiera gustado gritarle que le abriera inmediatamente, y después darle unos azotes por haberle hablado de esa manera. 

  “Ella no tiene ningún derecho a echarme nada en cara, es ella la que se besó con otro, no yo. Además, ¿porque me molesto tanto?, no me ama, y en vez de obligarla a quedarse conmigo, le estoy dando la libertad de seguir con su vida.- pensó Kamil, con miles de sentimientos encontrados”. 

  Con un gran esfuerzo, se obligó a mover los pies ha cia la puerta de salida, pero antes de salir, echó un último vistazo. 

 “Echaré de menos tenerla allí.- se dijo a si mismo mientras cerraba la puerta”. 

 En el baño, Salma, no podía contener su llanto. 

  - Celos, solo celos, su orgullo masculino había sido dañado y  ahora la quería fuera de su vida- pronunció furiosa y herida. 

  – Si se podía deshacer tan rápido de ella es porque no la quería de verdad. Todo había sido mentira, ella lo amaba con toda su alma y sin embargo a él no le costaba nada separarse de ella. 

 Aquella noche, fue la más larga y triste en la vida de Salma. 

 Su pequeño jardín privado parecía llorar por la separación que muy pronto se haría efectiva. Las luces aparentaban estar más apagadas que de costumbre, y un silencio sepulcral se adueñó del palacio. 

 A la mañana siguiente, Salma despertó pronto, desayunó en el que aún era su jardín y se dio un último baño en su cascada favorita. A media mañana, llegó una mujer encargada de ayudarla a hacer el equipaje, cosa que Salma muy educada, rechazó. No pensaba llevarse nada, nada de allí le pertenecía, lo único que ella creyó suyo fue el corazón de Kamil, pero  dudaba que alguna vez él se lo hubiera entregado.  

 A la hora prevista, Salma estaba lista, sentada en uno de los escalones del jardín, esperando ser avisada. 

  – Salma, ¿estás ahí? - dijo Farid, pasando dentro. 

 Salma se volvió rápidamente creyendo haber oído la voz de Kamil, pero no, no era Kamil, era Farid. 

 ¿Pensabas irte sin despedirte?- preguntó Farid bromeando con ella para quitarle dramatismo a la despedida.  

 Salma sin poder evitarlo, salió a correr hacia Farid y abrazándose a él, rompió a llorar. 

 Salma, no tienes por qué irte, este es tu hogar, y lo que pase entre mi hermano y tú,  no tiene nada que ver con nosotros. Sabes que te queremos ¿verdad? Para mí eres como mi hermanita pequeña y te voy a echar mucho de menos cuando te vayas- dijo Farid apenado. 

 Lo sé Farid, yo también os quiero mucho, pero Kamil no me quiere aquí, y yo no puedo estar con alguien que no confía en mí. Y no sólo que no confía en mí, sino que aún si fuera cierto lo que él sospecha, no es capaz de poner su amor por delante de su orgullo- explicó Salma, recomponiéndose. 

 Salma, conozco a mi hermano y sé que te ama como nunca ha amado a ninguna otra, pero los celos a veces lo ciegan y no es capaz de ver lo que tiene delante – respondió Farid, en un intento fallido de retenerla allí. 

  En aquel momento un hombre avisó que el avión es taba esperando. Salma miró a Farid,  dio un sonoro suspiro de resignación y emprendió su camino hacia la puerta. 

  - Cuando tu hermano sea capaz de ver más allá de sus narices, y se dé cuenta del error que ha cometido, estaré esperándolo. Solo espero que no tarde mucho en darse cuenta de que lo amo. 

  – Y diciendo esto, desapareció por la puerta. 

  - ¿Vienes?- dijo ya por el pasillo. 




 







 

 Las despedidas siempre son difíciles, pero lo peor ya había pasado. Salma no quería mirar por la ventanilla del avión, no quería recordar a Dominique y a Farid allí parados esperando a que su avión despegara. Kamil ni siquiera se había dignado a ir a despedirla. Dominique intentó justificarlo diciendo que tenía una reunión y no había podido escaparse, pero Salma sabía bien que nada de eso era cierto. De repente una idea pasó por su mente, quizás aquella fuera la última vez que vería a aquellas dos personas que tanto significaban para ella. Entonces, movida por un impulso, pegó su cara a aquella ventanilla que la separaría para siempre de aquel lugar en el que había vivido tantas emociones. Cuando el avión comenzó a despegar, Salma no podía ver nada, las lagrimas corrían en un fluir continuo desde sus ojos hasta sus mejillas. Farid y Dominique se convirtieron en un borrón entre sus lágrimas. Dos figuras que cada vez se hacían más pequeñas con forme se iba alejando de aquel sitio.


  Salma no se encontraba bien, se sentía más sola que nunca, entonces en aquel momento su mano resbaló hacia su vientre y se dio cuenta de que aún le quedaba mucho por lo que luchar. Su hijo, el hijo de Kamil, el niño que llevaba en su vientre era lo único que le quedaba de él, por primera vez en su vida, sentía que no estaba sola. 

 Kamil, sentado en la mesa de su despacho, no podía creer lo que había hecho, había separado de él a la única mujer que había amado en su vida. De repente se sintió cansado y derrotado, no se sentía con fuerzas de ser Jeque, sin Salma su vida no tenía ningún sentido. 

 En aquel momento, y sacándolo de sus pensamientos, entró Dominique. 

 - Acabamos de dejar a Salma en el avión- dijo notando el malestar que corroía a Kamil. 

 Definitivamente voy a tener que poner cerrojos en las puertas- dijo Kamil, intentando evitar cualquier tema que tuviera que ver con Salma. – ¿Que te trae por aquí, madre?, porque no creo que sea mi compañía, ¿no es cierto?... 

 Su madre se sentó en el mismo sofá en el que se sentaba Farid cuando hablaba con su hermano y no con el Jeque Kamil. Dominique observó durante unos segundos a su hijo. Kamil tenía el cabello alborotado, los ojos enrojecidos y parecía no haberse afeitado en varios días. 

 Sabes que yo nunca me he metido en tu vida privada, pero hijo, no entiendo que ha pasado tan grave entre tú y Salma como para que la alejes de ti con esa ligereza- dijo muy tranquila Dominique.- No pensaba decirte nada, pero como ya da igual todo, me veo en la obligación de contarte que cuando vinisteis del desierto, Salma me pidió que la ayudara a irse de aquí.  Me dio una serie de excusas absurdas entre las cuales me dijo que su hijo no era tuyo y que no quería obligarte a nada, cosa que me parece incoherente sabiendo la ilusión que te hacia ese niño – explicó Dominique jugueteando con un grueso sobre que había sobre la mesa de Kamil. –  ¿Qué significa este sobre? ¿Qué es esto de una investigación sobre ti y Salma?- preguntó Dominique no dando crédito a lo que sin quererlo acababa de leer en el reverso de aquel sobre. 

 Esta es la razón por la que Salma te intento convencer con esas historias tan absurdas para que la ayudaras a huir de mí. – respondió Kamil muy tranquilo y siendo consciente de que con todo ese ajetreo no se había acordado si quiera de mirar el sobre.  

  Entonces… el hijo de Salma es tuyo, ¿no?- dijo Dominique sin entender nada-. Y si estas tan seguro de que es tu hijo… ¿De qué va esa investigación? 

 Kamil apontocó los codos sobre la mesa e introduciendo los dedos entre su pelo, dio un largo suspiro antes de comenzar a dar explicaciones. 

 Cuando estuvimos en el desierto con los Beduinos, Omar nos contó una absurda historia en la que situaba a Salma como mi hermana, pero como sabes, yo no me creo nada de nadie, así que encargue a mi hombre de confianza una profunda investigación que aún no he tenido tiempo de ver.- Explicó Kamil observando el sobre. 

 Si me hubieras preguntado, puede que te hubieras ahorrado bastante tiempo tuyo y de tu hombre de confianza. – indicó Dominique algo molesta y dispuesta a revelar algo que no creyó importante hasta ahora-. La historia que te contó Omar es cierta, todos y cada uno de los detalles que te contó los vivió en primera persona- relató Dominique tomando aire. 

  ¿Entonces somos hermanos?- pregunto Kamil impaciente. 

 Si me dejas terminar y no me vuelves a interrumpir sabrás la verdad- cortó tajante Dominique-. Bueno, el caso es que Salma es hija de Mohamed, como te contó Omar, pero lo que Omar no sabe, es que tú no lo eres,- dijo Dominique haciéndole un gesto a su hijo para que la dejara explicarse-.  Lo que voy a contarte no lo sabe nadie, sólo conocíamos la verdad cuatro personas: Mohamed, Yusuf , Anna y yo. Tu padre me conoció cuando estaba ya embarazada. Yo era actriz, bueno, más bien estaba intentándolo, cuando el director de la obra de teatro en la que estaba trabajando, me engatusó con promesas de amor y tonterías varias, y luego se aprovechó de mí. Una vez que se enteró de mi embarazo, no sólo no se hizo responsable sino que me despidió. En ese momento, y como caído del cielo, conocí a tu padre, el mejor hombre que yo haya conocido jamás: bueno, comprensivo, bondadoso y guapo. No podía creer que alguien tan especial se pudiera fijar en mí. Desde el primer momento le di a conocer mi situación, cosa que a él no le importó en absoluto, es más, se mostraba protector conmigo y con el bebé que llevaba en mi vientre. Al poco tiempo de habernos conocido, Mohamed y yo estábamos profundamente enamorados, pero él era un Jeque y se debía a su pueblo, y yo era una simple aspirante a actriz que estaba embarazada. Una mañana de lluvia en Paris, cuando pensé que habíamos quedado para despedirnos, Mohamed me sorprendió pidiéndome en matrimonio. Cuando llegamos a su país, llegamos casados y con un hijo en camino, cosa que no sorprendió a nadie, ya que nadie tenía motivos para plantearse la paternidad del Jeque. Para todo el mundo, tú eras hijo de Mohamed y aún lo sigues siendo, tu padre te adoraba y confió en ti para darte su tesoro más preciado, y no estoy hablando del trono, sino de Salma, su hija. Por eso se enfadó tanto cuando Anna puso kilómetros de por medio, pero se sentía responsable de la muerte de Yusuf y no pudo negarse a su partida. El confió en ti como Jeque y como marido. Lo que no entiendo es cómo has podido dejar que alguien tan especial como Salma se vaya, y tampoco entiendo cómo puedes estar tan tranquilo ahí sentado sin hacer nada para impedir que llegue a su destino. 

 No me quiere, madre, a quien quiere es a Esteban, y con alguien que ha muerto no puedo competir – dijo Kamil, pasándose las manos por el pelo e intentando disimular las lágrimas que se le estaban empezando a agolpar en los ojos. 

 Hijo mío, si alguna vez observaras a tu alrededor y dejaras de auto compadecerte, te darías cuenta de que Salma te ama con toda su alma, así que compórtate como el Jeque que eres y ve a recuperarla antes de que sea demasiado tarde- apresuró Dominique, impaciente por hacer reaccionar a su hijo. 

 Ya es demasiado tarde, madre. Agradezco tu sinceridad, pero si el destino ha querido que nos separemos, Alá lo ha dispuesto así. Puede que Salma amara a Esteban más que a mí… Puede que yo no sea capaz de hacerla feliz– dijo Kamil, confundido aún por lo que su madre acababa de revelarle.  

 Y puede que seas demasiado necio como para borrar de tu mente esos estúpidos celos y ver la realidad. De pequeño te eduqué para que fueras más listo. Tanto trabajar ha debido idiotizarte – recriminó Dominique tras ponerse de pie y dirigirse a la puerta -.El destino lo marcamos nosotros, Alá puede favorecernos o ponernos piedras en el camino, pero nunca debemos dejar de luchar por lo que amamos.- Y diciendo esto cerró la puerta sin esperar respuesta alguna por parte de Kamil. 

 Salma, agotada por tanta tensión y por no haber podido descansar demasiado la noche anterior, se quedó dormida en el asiento del avión. A los quince minutos de haber despegado, un giro brusco  la sobresaltó haciendo que despertara de su ensoñación. Su estomago se agitó provocándole algunas nauseas. 

 Perdone, ¿ocurre algo? ¿Que ha sido ese giro?- preguntó a una mujer que hacia la función de azafata y, que según dijo estaba encargada de proporcionarle todo lo que quisiera. 

 El piloto me ha pedido que la informe de que parece ser que existe un pequeño problema, por lo que necesitamos aterrizar provisionalmente en el aeropuerto más cercano- dijo la mujer. 

 No me lo puedo creer, ¿es que la mala suerte me persigue? A ver si va a resultar que yo soy la gafe- dijo Salma, mientras nerviosa se abrochaba el cinturón preparándose para un aterrizaje forzoso. Pero al contrario de lo que ella había creído, el avión pareció posarse sobre una flor.  

 “Y yo como una estúpida con la mascarilla de oxigeno en la mano, ¡seré hipocondríaca!- dijo salma para sí misma sonriendo”. 

 Si es tan amable de abandonar el avión provisionalmente…- pidió la señorita muy amablemente. 

 Salma se asomó por la ventanilla esperando ver el aeropuerto, pero lo que veía era una minúscula pista de aterrizaje en la que únicamente entraba su pequeño avión. Todo lo demás era desierto, mirara para un lado u otro, tan solo había arena. 

 Pero… ¿Pero usted se ha dado cuenta que estamos en mitad del desierto?, ¿tan grave es la avería que no puedo esperar dentro?-  preguntó Salma aterrada ante la idea de quedarse sola entre tanta arena, y esta vez sin Kamil. 

 Lo siento, son órdenes del piloto- insistió la mujer. 

 De acuerdo, bajaré, pero por favor dígale que no tarde.- indicó Salma preocupada. En aquel momento se arrepintió de haberse puesto aquel vestido rosa pastel con sus altos tacones a juego, pero fue lo que llevaba el día que llegó a aquel lugar y sería lo único que se llevaría de allí.  

 Cuando Salma se dispuso a salir por la puerta del avión, el sol la cegó dejándola totalmente desorientada. Intuyó que por la forma eran unas escalerillas las que había preparadas para su descenso. Se agarró fuertemente a la barandilla para no tropezar, pero un sonido raro como de animal, hizo que se detuviera a la mitad de la escalera. Sus ojos comenzaron a adaptarse a aquel sol abrasador. No muy lejos, aproximándose hacia ella, vio una imagen que atribuyó a un espejismo. 

  “Tengo que volver a subir, quiera o no el piloto tendrán que arreglar el avión conmigo dentro. Este calor me está haciendo ver cosas del todo increíbles, ¿no que me había parecido ver a Kamil con dos camellos?- pensó Salma mientras se giraba riéndose de la estupidez que creyó haber visto”. 

 ¡No tan rápido princesa!- gritó Kamil, que en dos zancadas se puso a su lado en las escaleras. Tenía el pelo desordenado, y sus ojos verdes tan acostumbrados al sol, hacían que su aspecto fuera aún más salvaje. Su camisa de seda negra y sus pantalones blancos enmarcaban su cuerpo siendo el sueño de cualquier mujer. 

 Eres un espejismo, esto no me está pasando. Kamil se quedó en palacio y me dejó muy claro que no quería verme- dijo Salma, aún creyendo que se trataba de un espejismo. 

 Los espejismos no hacen esto- dijo Kamil, cogiéndola de la cintura, atrayéndola hacia él y dándole un beso lleno de amor, un beso que le demostrara que no estaba soñando, que era de carne y hueso y estaba allí para ella. 

 ¡Kamil!- gritó Salma sobresaltada al darse cuenta de que era verdad.- ¿Qué haces aquí?, ¿Y esos dos camellos? ¿Cómo sabías que el avión se iba a averiar? 

 Haces demasiadas preguntas, princesa, pero no me importa, contestaré a todas y cada una de ellas si me dejas hablar - dijo Kamil, posando un dedo sobre los labios de Salma para silenciar su protesta.- En primer lugar, estoy aquí porque te amo más que a mi vida, porque he sido un estúpido celoso que casi pierdo a la mujer que amo por orgullo. Pensaba dejarte marchar a sabiendas de que me arrepentiría toda la vida, pero mi madre dijo algo que me abrió los ojos. Me hizo comprender que era imbécil si dejaba escapar a la mujer que ilumina mis días y mis noches, a aquella que me comprende mejor que nadie, a la que dibujó en mi rostro una sonrisa eterna desde el momento en que la conocí  y sobre todo, la mujer  junto a la que deseo despertar todos los días de mi vida. Ahora bien, contestando a tu segunda pregunta, he de decirte que estos dos camellos son los que te prometí cuando llegamos a mi país, ¿lo recuerdas?- dijo riéndose al comprobar que ella se acordaba perfectamente-. Y respondiendo a tu tercera pregunta debo confesar que te he engañado. El avión está perfectamente, pero di orden de que te hicieran volver aquí inventándose una urgente avería. 

 Tu madre es una mujer muy inteligente, y si ella ha sido la que te ha quitado la venda de los ojos, le debo mi felicidad y la de nuestro hijo. Por otra parte, tienes razón en que eres idiota. Jamás he amado a nadie como te he amado a ti. 

 - Esteban no fue solo un amigo para mí- dijo Salma alzando la cara de Kamil dulcemente para que la mirara-, Esteban fue como un hermano, el hermano que nunca tuve, lo quería pero no de la forma que él deseaba. Kamil, desde el primer momento en que te vi supe que te pertenecía, mi corazón siempre fue tuyo. 

 Gracias, Salma. Gracias por esperar a este idiota- dijo Kamil dándole otro apasionado beso. 

 Bueno… teóricamente has secuestrado mi avión. Por cierto… ¿Para qué queremos los camellos? ¿Los piensas meter en el avión?- preguntó Salma riendo. 

 No mi amor, los camellos son para nuestra luna de miel que se encuentra en un maravilloso Oasis cerca de aquí. Un lugar paradisíaco que estoy seguro te va a encantar, un pequeño rincón del desierto en el que hace poco vivimos hermosos momentos - dijo Kamil mientras se sacaba algo del bolsillo- Claro, que no hay luna de miel sin una buena boda - dijo poniéndole un hermoso anillo de diamantes en el dedo. 

 Salma Abdeselam, ¿quieres casarte conmigo? - preguntó Kamil poniendo su rodilla izquierda en el suelo, o más bien en una de las escaleras del avión. 

 Te he estado esperando toda una vida - dijo Salma mientras se abrazaba a él, rodeando con los brazos su cuello. 

 ¿Eso es un sí?- pregunto Kamil queriendo asegurarse. 

 Eso es un sí, mi amor, un sí tan grande como el desierto en el que me quieres perder- dijo riéndose, pero con los ojos aún humedecidos en lágrimas cristalinas de felicidad. 

 Esta vez fue Salma la que besó a Kamil, un beso eterno frente a un precioso ocaso en medio del desierto, un desierto al que había llegado a amar tanto como a Kamil. 

 Fin 




 








 Beatriz Muñoz nació el 12 de Septiembre de 1977 en la ciudad de Granada. Cursó sus estudios en la Sagrada Familia, e inició su camino hacia las letras  

 de la mano de personas que amaban su trabajo. Pero quien realmente fomentó su pasión por la lectura fue su abuelo, alguien que marcó su carácter y su vida, su confidente, su amigo y su mejor crítico.  

 A él va dedicado este libro. 

 Con todo el amor de tu nieta que nunca te olvidará”. 
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